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LA OFICIALIDAD DE CHRISTUS 

Christus ha querido siempre ser un servicio a la Jera rquía mexicana: obispos y 
sacerdotes. Y, en este sentido, se ha puesto a di sposición d<! las diócesis, máxime de 
aquellas que lo aceptaban o pedían como su gaceta diocesana. 

En este sentido se ha llamado y se llama órgano oficia l de algunas diócesis. 

La oficialidad en Christus, no signi fica una represen tación oficia l de pensamien­
to, ni un reflejo del pensamiento ofici al. Su ofi cia lidad no consiste - ni quiere con­
sistir- en otra cosa que en el hecho pr:Íctico de servir de Boletín Eclesiástico a los 

• obispos que no tengan uno en su diócesis y que quieran adoptar a Christus en su lu­
gar. No tiene propiamente respa ldo ofici al, en cuanto al pensamiento, ni pretende 
c,omplicar a los obispos en las opiniones que expresa. 

La oficialidad de Christus fun ciona como un hecho practico y un servicio, libre­
mente aceptado o rechazado. no como un concepto determinado y obligatorio. Chris­
tu, 110 es Órgano institucional del episcopado. del que la institución es responsable. La 
N!■ponubilidad editorial queda ex clusiva mente a ca r1,¡o de Buena Prensa . 
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No es la religión; • sino 

AUDIENCIA GENERAL DEL PAPA PAULO VI 

Hablamos ahora de Dio~ con la sencillez obligada de este diálogo 
Y_ nt?~ preguntamos: ¿ ~o sera el caso de ponernos en su búsqueda e in­
sis 11 en ella -en la busqueda de Dios-? 

Debemos hacerlo por e t · . . B . , s e primer motivo, porque creemos en Dios 
~- asta, qmza, esta fundamental afirmación "creo e11 D" " .. 
ficar a nuest , •t , 10s , para pac1-
d t d ro esp1n u Y para no ocuparnos ya de la gran verdad-clave 

s~pr~mºo nd:es~~:s~:;sami_ento, de toda _n~~stra vida? ¿ Basta este acto 
mantenernos descarg:;;;nd e~te acto m1c1al de nuestra religión para 
primera de to e as consecuencias que lleva consigo, Y la 
funda d~s, la de pone1:nos conscientemente a la búsqueda pro-
"P Y,. de ah1, a la presencia de la suprema realidad que es D1·os? 

resencia" , · 1 ' · • 
lidad s lt'· a~dtn,deqmva e a notar de algún modo su infinitud su tota-

' u a en a su trascend · · • ' , ' . . enc1a Y su mmanenc1a, su misterio su 
Ser Absoluto y necesario, su Vida personalísima y beat' · d' • ,· , . 1s1111a; es ec1r 
expenmen~~r la tensión, en la que nos po1Je este acto de razóñ Y d~ ¡~, la te~1~10;, _el _ai~sia, el gozo de pl'oclamar, de celebrar, de adorarle a 
u' nues rn rmc1~10; a El, nuestro Fin; una tensión que nos atrae, por-

() e El es, por Qmen es El, Y que además trata de deJ·a d 1 j a .. ' , rnos y e a e-
in~~~=bl~o~ ~~~~~; detpropol'Ción incalculable Y por nuestra indignidad 
¡¡ •, uc., 5, 8 ; Gen., 18-27) • ¿ Y qué haremos cuando 

eguemos a saber que debemos llamar a Dios nuestro Padre la Bcndad 
suma en Sí y para t ? . p ' · , . noso ros . (., odremos ya permanecer inertes Y t'b• 
Y no sentiremos el deber de buscarlo de b ·l - I IOs, 
se llama amor? El amor es "estud' ',, 1 usca1 o con_ aquel empeno que 

10 , e amor es busqueda. La Biblia 
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el hombre lo que ha cambiado 

está llena de esta invitación imperiosa: "buscad al [Señor y su poder, 
buscad siempre su faz" (1 Cor., 16, 11). 

Y debemos buscar a Dios por otrn motivo también: porque hoy los · 
hombres tienden a no buscarlo ya. Se busca todo; pero no a Dios. In­
cluso se advierte el propósito como de excluirlo, ele cancelar su nombre 
y su memoria en todas las manifestaciones de la vida, del pensamiento, 
de la ciencia, de la actividad, de la sociedad; debe todo ser laicizado, no 
sólo para señalar al saber y a la acción del hombre su campo propio, go­
bernado por sus principios específicos, sino para reivindicar para el 
hombre una autonomía absoluta, una suficiencia satisfecha sólo con lí­
mites humanos, y orgullosa de una libertad que se ha vuelto ciega para 
todo principio obligatorio, orientador. Se busca todo; pero no a Dios. 
Dios ha muerto, se dice; no nos ocupemos más de él. Pero Dios no ha 
muerto, se ha perdido; perdido para tantos hombres de nuestro tiempo. 
¿ No valdría la pena buscarlo? 

Todo se busca; las cosas nuevas y las viejas, las difíciles y las inú­
tiles, las buenas y las malas; todo. Puede decirse que la búsqueda define 
la vida moderna. ¿ Por qué no buscar a Dfos? ¿ No es El un "Valor" que 
merezca nuestra búsqueda? ¿ No es acaso una realidad que exige un 
conocimiento mejor que el puramentG nominal de uso corriente, mejor 
que el supersticioso y fantástico de ciertas formas religiosas que ahora 
mismo debemos rechazar por falsas, o purificar como imperfectas; me­
jor que el que piensa tener ya bastante información y olvida que Dios 
es inefable,-que Dios es· misterio, y que conocer a Dios es para no_sotros 
una razón de vida, de vida eterna? (Cfr. Jo., 17, 3). ¿ No es tal vez Dios 
un "problema", si place llamarlo así, que nos interesa ~le cerca a noso-
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tros, a nuestro JJensamiento, a nuestra concjencm, a nuest ro destino? 
¿ Y si fuese inevitable, un día, nuestro personal encuentro con El'! Toda­
vía más: ¿ Y si El fuese desconocido por un interesantísimo ju ego deci­
sivo para nosotros; justamente porque lo teníamos que buscar"? ( Cfr. 
Is., 45, 19). Adver tid también; ¿ Y si estuviese El, Dios, Dios mismo, 
buscándonos a nosotros? ¿ No es este el misterioso y soberano plan de 
la his toria de nuestra salvación? Buscándome te sentiste cansado ... 
(Cfr. Const. del Concilio "Dei verbum", n. 2). Tocios debemos dedicarnos 
nueva.mente a la búsqueda de Dios. 

Inmensa cuestión. ¿ Cómo hacer ? ¿ De t1ué punto partir'! Por fortu­
na, en esta empresa espiritual no estamos solos. Nos precede una lite­
ratura vastísima y secular. Leed, por ejemplo, los Soliloquios, de San 
Agustín, o el Itinerario de la mente hacia Dios, de San Buenaventura. 
Una bibliografía moderna, para todos los niveles, está a nuestra dispo­
sición: Sa_becl escoger. Obras de teología, ricas de segura doctrina y de 
expenencia contemporánea, están abier tas a los animosos, y os ofrecen 
val10sas ayudas. Pern ¿ por t1ué no podrá atreversE. cada uno a dar algún 
paso por su cuenta "! Cada uno, por ejemplo, puede observa1· la realidad 
del fenómeno a~-religwso, o antirreligioso de nuestro mundo. Lo puede 
recoger del amlnente en tJue vive, de la sociedad que le rodea, de las for-­
mas de actividad en que pa1-ticipa; y puede 1:ireguntarse por las cau­
sas de la decadencia l'elJgiQsa de nuestros tiempos. ¿ Por qué Dios estú 
ausente'! ¿ PQr qué padece la fe un eclipse? · · · · · · 

_ . Ha:5tará plantearse tales preguntas para adv.ertir que la resp uesta 
dice generalmente relación . a -la condicién existencial sle las personas ob­
~eivacla.s ;_ !a causa no t oca de orclinal'io a Ja fe en . sí misma, · sino al 
estadp ele ánimo, a la mentalidad, a la formac.ión ambiental ele la vida 
d~! hoi:nbre. Ha c~mbiado el hombre, no la relación religiosa; ni la reli­
g10n m su contemdo; hoy el ojo humano no ve, aunque la luz sea como 
a~tes. O sea, las co~1cliciones subjetivas no son ya favorables. al pensa-­
m1ento acerca de Dws, a la fe, a la oración. 

Y. esto, ¿ por <iué :1 i Oh!; dificil cuestión. Pero · una respuesta suma~ 
ria sí podemos dar: Por los·:.cambios· ele la. vida moderna; y lo que nos 
llama la atención es .que ·estos· cambios son, en general, los que podemo:s 
llam_ar: progreso;· que afectan a la cultura de la gent.e, o al · desarrollo de 
la · so.c~e~ad, Se ·dice que ·el hombre = acluito no tiene necesidad de Dios, 
La rehg_ró~ sería un fenómeno infantil. ¿ Cómo es posible que este resul­
tado rehg1osamente negativo derive de la evolución :positiva del hombro 
moderno?: Indicamos, sólo ele paso, no para resolver nada, este diagnós- . 
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t .- S011 clos los fac tores: el uso de la inteiigencia y la polarízaci.ón de 
lCO. . tT 

la voluntad. La inteligencia 8e ha apasionado con ~l s<l:IJer ~ien _1 1co; es 
decir, sujeto a la experiencia racional, y esto estana bien s~ e~ta educa­
ción mental no se hubiese encerrado en este grado de conoc1~1ento Y_ no 
hubiese rehusado saltar más allá del conocimiento fenomémco, sen,s1_ble 
y calculable de las cosas, al conocimient~ c~el ser, el llamado m~taf1s1co, 
que es la base para llegar a la esfera rehgwsa. Luego la voluntad se ha 
vuelto sobre todo a los problemas prácticos y económicos; ~ la_ e~fera que 
llamamos terrena, y que cuando la busca el hombre con 1_nteres pre~a­
lente, 0 exclusivo, le impide el acceso a la esfera de los b1enes supeno­
res, que llamamos celestes; este doble fre?o del hom?,re es _el_ que lo ha 
apartado ele la tendencia más natural hacia la elevac10n rehg10sa. 

El problema no atañe a la realidad de las cosas y del hombre, no _es 
ontológico, sino psicológico y pedagógico. ¿ Cómo pued~ buscarse a D10s 
en estas condiciones? Sería temerario responder con p~labras tan br_~­
ves y fugaces como estas a un problema de tanta am_phtud Y c~mple.11-
dad. No obstante, indicamos un camino, no único, m resolutono, pero 
indicador e inicial: Comenzamos por solicitar (he ahí el a1~ostolado ac­
tual) el deseo del hombre verdadero y completo, del humamsmo pleno _Y 
auténtico ; él contiene una connatural superación de la estructur~ um­
dimensional, es decir, materialista y positiva, del hombre, Y resuc1t<I: en 
él un sentido de Dios en vela, un interés, una esperanza, qt'.e, s1 el 
Maestro viene al encuentro, resuelve ele verdad no sólo 1~ bus~ueda, 
sino también en una inicial conquista divina, la aventura ex1stenc1al del 
hombre moderno. Será hermosísimo. ¿ Y cómo suscitar lo ? Con el amor, 
con la caridad. La caridad es el método y la propedéutica para la verdad. 
Es una explicación demasiado larga. Pensadlo y rogad. Con nuestra Ben­
dición Apostólica. 

(Texto italiano en "L'Osservatore Romano" del 27 ele agosto de 1970) 

~E HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Colidod m,uperable. Precio, ra;,vnable,. 

Trapichee para Caña. Toda clase de pie2as . p.ara Maquinaria. en faerr .. 
gris, bronce y alum1n10. 

, , F u N o I e I o N · v A L-t ·E s ' ' 
Miguel Ma,ta""l L.arnv•• 

Prolonsación V. C■rranu • 1 . N 00 Apartado P09tal N• J 1 

Ciudad Valles, S. L. I' ., Mh,ca. 
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Plan nacional de 
L i n e a m i e n t o s g e n e r a I e s. 

COMO NACIO ESTE PROYECTO 

Es innegable que el Concilio Vaticano II no sólo no ha dejado indi­
ferente a la Iglesia en nuestro país, sino que positivamente está siendo 
fuente inspiradora y orientadora de un movimiento eclesial renovador 
de personas e instituciones. 

A pesar de que, lamentablemente, no tengamos la suficiente infor­
mación de lo que sucede en el ámbito nacional de nuestra Iglesia, sin 
embargo son muchos los signos manifestativos de un proceso renovador 
aunque lento y a veces no exento de tensiones. En las diócesis de la 
República se multiplican jornadas de estudio, de revisión y programa­
ción pastoral y del apostolado en general, con participación de todos los 
sectores del pueblo de Dios. 

Al interior de las diócesis y a nivel supradiocesano se estudian y 
experimentan formas de ir realizando lo que se llama la "pastoral <le 
conjunto", buscando conjugar recursos para afrontar conjunta y ecle­
sialmente los problemas pastorales. 

En el plano nacional, además de otros acontecimientos significati­
vos, han sido esfU(;irzos muy notables la "Reflexión EclesjaJ Pas toral" 
(REP) de Agosto del año pasado y el Congreso Nacional de Teología 
sobre "Fe Y Desarrollo" (Noviembre de 1969) , que nos están pidiendo 
una labor de inte~r~ción y coordinación a escala nacional, a fin de que 
~odos estos magmficos esfuerzos no queden aislados e inoperantes e 
111cluso no causen frustraciones. 

546 Plan nacional de pastoral de conjunto 

pastoral de conjunto 
Comisión Episcopal de Piistoral de Conjunto 

Los obispos del país somos conscientes de _nuestra responsabilidad 
colegial de estimular, animar, promover y coordrn~r todos los ~lementos 
vitales de nuestra Iglesia y, ocasionalmente, de ev1~ar y prevemr todo lo 
que pueda dañar la unidad y comunión de las Iglesias locales ent_re ~llas 
y con la Iglesia Universal. Tenemos muy prese~,t~ aquell~ , magi stial ! 
paternal exhortación que el Sant~ Padre,. en la ul~1ma Seswn d:l Conci­
lio, nos dirigió a los obispos latmoarnericanos: Nos sa?en:ios . ~ue en 
algunos de vuestros países, en respuesta ~ ~ª- _urgente mv1tacwn -~ue 
nuestro predecesor Juan XXIII, de v. m., dmg10 en 1~ _carta apostoh~a 
"Ad dilectos Americae Latinae populos", del 8 de d1c1embre de 1961, 
fueron elaborados los planes de pastoral de conjunto por las Conf~ren­
cias Episcopales; el ejemplo puede ser seguido también por otros episco­
pados" (24 Nov. 1965). 

La II Conferencia E1:iiscopal Latinoamericana, celebrada en Mede­
llín Colombia en 1968 nos ha comprometido a pastores y fieles a res­
po~der ya no' con palabras sino con hechos va_lientes y prud~n_temente 
audaces a los problemas lacerantes tanto sociales como rehgwsos de 
nuestro pueblo. Por eso Paulo VI nos decía en esa ocasión: "la obra, co­
mo todos sabemos no está acabada. Más aún, el trabajo realizado denun­
cia sus límites, po~rn en evidencia la nueva necesidad, exige alg°. ~1~evo Y 
grande. El porvenir reclama un esfuerzo, una audacia, un sacnf1c10 que 
ponen en la Iglesia un ansia profunda: Estamos en un memento de re­
flexión total. 

Nos invade como una ola desbordante la inquietud característica 
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de nuestro tiempo, especialmente en estos J , 
desarrollo completo Y agitados o1· l 1_a1se_s, proyectados hacia su 

, . ' P a conciencia de sus de ·¡ 'b . 
economicos, sociales, políticos Y morales Taml . , seqm i nos 
Iglesia -¿ no es verdad ? _ hacen s .¡ . :nen los pastores de la 
f d . uya e ansia de los puebl 
ase e la historia de Ja civilización Y también ell , os en esta 

fros, los profetas de la fe Y de la ,.. . d . os, los gmas, los maes-
t g1acia a vierten la in t b 'l 'd 

a odos nos amenaza" (24 de agosto 1968). es a i i ad que 

Con estos antecedentes, la Venernble Conf .. .· . 
Asamblea de Agosto de 1968 ¡·u , e1enc1a Episcopal, en su 
t . .. . ' · zgo que ya era oportur . . d .. • 
egia1 Y coordmar los recursos de la I lesia , . JO p1 occ e1 a m-

nos a la solución de los proble g t pa1a con.Juntamente avocar .. 
. mas pas orales fund t 1 nac10nal. Para ello constituyó la C . . , E . amen a es a escala 

junto, encomendándole la noble t~:=10d: l~_iscopal de Pastoral de Con­
Plan Nacional de Pastoral de C . t E piomover la elaboración del 
· 0 nJun o sta Com· · - E · 
mtegrada por cinco Sres. Obispos .. -~rd is10n piscopal quedó 
so M. Sánchez Tinoco. contando ~op1esi ~ os_ por el Sr. Obispo D. Alfon-
110 ejecutivo. ' n un qmpo Nacional como su órga-

CRITERIOS QUE NOS GUIAN 
Creemos t el . que o o el trabaJo de eJab , . , 

Pa~tora_l el~ Conjunto deberá estar , .· 01ac1,~n _del Plan Nacional de 
tenos s1gmentes: ouentaclo pnnc1paJmente por los cri-

D~bemos partir del ~onven . . - . . 
la reahdad "Mundo" b .. curuento ele que la realidad "Iglesia" y 
cada com unidad dioce:~i/aepasan los límites territoriales Y jurídicos de 

, d e Y que por consigu· t · h mas otada que esté apos t -¡· . , 1en ·e, nmgu a diócesis por . . , o icamente se basta . , . 
su m1s1on. Por razones teoló . . , . , . a s1 misma para ser fiel a 
nolJar aquí- ninguna dio' g~cas Y soc10log1cas -que no podemos desa-
n i:: "C . cesis puede encerl"1r , , . 

- . o, nterios Básicos" C . . , . e se en s1 nusma. (Criterio 
23 ele enero de 1969). ' om1s10n Episcopal ele Pastoral de Conj unto, 

* . Entendemos que no se trata d . 
técnicos) Y a priori los obJ·et · e imponer desde arriba (autor idad o 
d p t . ivcs a que debe dir igir l p¡ 
~ as ·oral ; smo que el proceso de s u elabor . , se e an Nacional 

miento gradual Y objetivo para descub . · . 1 ac1011 ha ele -ser un procedi-
Jos t · " · 111 ª a luz ele la f ¡ " · . 1empos . como presencia especial . de u . . e os signos de 
puesta concreta -en el orden de 1 ,, 1 !: Dws mterlocutor y la res-
al m d el 1 ª sa vacwn- que la I l -. un o e 10y en nuestra nación E t . g esia debe dar 
PIO ele "subsidiariclad", que pide 11L~n ~ ~ -~_s,_ nos_ re_g1remos por el princi­

ca lJa1 obJetJvos ni tomar clecisio-
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nes desde el piso superiol' al nivel que co1Tesponde hacel'lo. (C:í'I'. Cri­
terio n. 6). 

* El Plan Nacional de Pastoral señalará los objetivos comunes de la 
Iglesia en México, partiendo del supuesto de la variedad de situaciones 
y de la legítima autonomía de cada comunidad diocesana y de cada orga-

. nismo nacional , en cuyo interior se sefialarán los objetivos específicos, 
en armonía con las exigencias de corresponsabilidad y coleg-ialidad ecle­
sial entre las Iglesias locales. (Cfr. Criterio n. 7). 

* Para que el Plan Nacional sea operante y funcional, se requiere la 
corresponsabilidad de todos los sectores del pueblo de Dios, de forma 
que todos, en lo posible, sean coautores y no sólo ejecutores del Plan o 
dt los planes de diversos niveles. (Cfr. Criterio N. 2). 

* La función de la Jerar quía será de promoción, animación, coordi­
nación y dirección tanto en la elaboración como en la realización del 
Plan, por ser los primeros r esponsables de la labor pastoral. (Cfr. Crite­
rio n. 4). 

* El Plan Nacional de Pastoral de Conjunto debe incluir la toma de 
conciencia colectiva y el compromiso de la Iglesia en el país ante la 
situación social y religiosa que estamos viviendo en nuestra Patria. 
(Criterio n. 8) . 

* Para todo este trabajo nos servirá de inspiración , además de la doc­
trina conciliar las dos alocuciones de Paulo VI al Episcopado Latino­
ameri~ano (24, de Nov. 1965 y 24 de agosto 1.968), los Documentos de 
Medellín, la Carta Pastoral Colectiva del Episcopado .sobre el Desarrollo 
e Integración del país y, en general, el Magisterio del Santo Padre y de 
nuestro Episccpado. (Cfr. Criterio n., 4). 

Trataremos de evitar partir de vi siones meramente sociologistas o o. 
naturalistas por una parte, y, por otra, de concepciones teológicas "an­
gelistas", buscando una visión integral a la luz de la fe y de las realida-
des temporales de hoy. (Criterio n. 12). 

• 

• 

* La elaboración del Plan Nacional coincide de hecho con la puesta en , 
marcha de la pastoral de conjunto a niveles inferiores (Región, Diócesis, 
Zona, Parroquia ... ) . Por lo que el Plan Nacional no interferirá con lo 
que en cada dióce~is se viene haciendo en la línea de la renovación pas­
toral, sino que más bien lo vitalizará, agilizará y encuadrará dentro del 
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marco nacional. ~o es, por tanto, un añadido a la tarea pastoral . ~~n:~/e cada d10cesis, ni tampoco un trabajo opcional. (Cfr. ¿.~;:.: 
* La confección del Plan Nac~onal de p t ,. · 
otra forma, a través de diversos medios ª.~ .~rnl supone que el~ una u 
de la Pastoral de Conjunto como n l ' ~e nan llenan~o las exigencias 
personal (espiritual y ele ~entaliela~f) 

0

1:\~pone ~:dellm: la renovación 
turas pastorales y la planeación past ' .. 1 ~~ovacJOn ~radual de .esfruc­
rio número 9) o1a a iversos rnveles. (Cfr. Crite-

EI Plan Nacional de Pastoral pretende . . · .. · 
de Dios en nuestra Patria dentro de la Pa t ~~oner en r:1archa al Pueblo 
do ésta como "toda esa obra sal T s_ oral _d: ConJtmto. Entendien­
Iglesia en su aspecto global vi Jefa .:omun ex1g1da por la misión de la 
d . , como e1mento Y alma l 1 . 

ebe renovarse en Cristo y tran f . . . . e e a sociedad que 
S. 40; Medellín, Doc. XV, II. 5) _s ormarse en familia de Dios". (Cfr. G. 

Para ello se hace necesario orientamos hacia dos METAS : 

a) ~na recta orientación ele la labor pastoral de la I 1 . , 
XICO, de acuerdo a la visión conciliar sobre la Igl g _es1a en re­
me a la situación real del pueblo de Dios . l 1 es1a _Y con or­
xicana. · · .Y e e a soc1edad me-

b) Una mejor utilización de los recurQos dispon1'bl . l . n l . . ~ es a mve nacio-
a' para avocarnos conJtmtamente a los problem ,.· ··t · . . 

a escala nacional. Rs puon ar10s 

Lo que nos llevará a un Plan cuyo CONTENIDO será: 

a) 

b) 

e) 

~::a~~~:·p;a!:n~!~:~
1f :e:1!~:,!:::1

:s l ?
1
::;c~pi~s teDológico-pas-

del Concilio y el M d ]]' . ' e os . ocumentos 
eclesiales en tod:s 1:s edi~n~ P?r medio de la reflexión de grupos 
tar rectamente la acc·, des1ls YI a t~dos los niveles, para orie11-

10n e a gles1a. 

Unas nor~1as orientad ,. l . 
de los recursos de l Iorclas para a orgarnzación y coordinación 

a g es1a. 

Algunas prioridade · ¡·el 
nacional como b~ o rea I . ades claves de nuestra situación 
pastoral~ pro emas centrales o polos de especial atención . 

Plan nacion ¡ d ª · .e pastG>i·al ele conjunto 

QUE SE PRETENDE 

Es decir, por ahora, el trabajo se canalizará especialmente por dos 
vertientes: 

a) Promover una sensibilización de las diversas comunidades ecle­
siales en todos los planos; por medio de gn¡pos de reflexión, a 
partir de la docti'ina conciliar y de Medellín, así como de la rea­
lidad de nuestrn sociedad; a fin de que se logre un esfuerzo 
común de conesponsabilidad -eclesial en · la elaboración y eje­
cüción del Plan Nacional de Pastoral. 

b) Promover la investigación seria de la realidad mexicana, con el 
propósito de lograr una recta orientación de la labor pastoral 
de la Iglesia. 

No queremos hacer un plan tipo civil, donde todo está previsto, don­
de se procede verticalmente: la autoridad · o los técnicos hacen el Plan 
y la base só]o lo ejecuta. Sólo habrá una parte de plan tipo civil en lo que 
se refiere a poner a la Iglesia en México en condiciones normales de tra­
bajó apostólico (creación o revisión de estructuras, preparación de per­
sonas capacitadas ... ) . 

La acción pastoral debe seguir la vida y la moc10n del Espíritu 
Santo. Dado que la tarea pastoral es' acción vital y está inspirada por 
el Espíritu Santo, es claro que no puede sujetarse a las normas rígidas 
de un plan tipo civil. · 

Tanto los criterios generales como lo que entendemos por Plan 
de Pastoral, han sido aprobados sustancialmente por la Conferencia 
Episcopal. 

QUE PROCESO SE PIENSA SEGUIR 

En cuanto a la PRIMERA META: "recta orientación de la labor 
pastoral ... " 

Actividades: 

· :Promover la sensibilízación de las diversas comunidades eclesia­
les, para concientizarlas sobre la necesidad ele buscar nuevas formas 
de presencia de la Iglesia en el mundo ele hoy. 

Para · lograr esta sensibilización, entre otros medios, favorecer la 
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creación de grupos eclesiales de reflexión (incluso comunidades ecles ia­
les de base) en todos los niveles, a fin de descubrir las exigencias ac­
tuales de la fe cristiana ante la situación del cambio social y de la re­
novación presente de la Iglesia. 

Como resultado de esta r eflexión eclesial, elaborar un Cue1·po de 
Directrices Pastorales, que or ienten la Cl'eación y la realización ele pla­
nes de pastoral en los divel'Sos niveles. 

Promover en diversos niveles una investigación seria para conocer 
mejor la realidad y selecciona1· las pr ioridades que requierén urgente 
atención pastoral, a t ravés de una adecuada planeación pastoral. 

En cuanto a la SEGUNDA META: "mejor utilización ele los re­
cursos para avocarse a las prioridades ... " 

Actividades : 

Impulsar experiencias graduales que busquen la integración de 
recursos para poner en marcha ya la pastoral de conjunto a diversas 
escalas ( diocesana, regional y nacional). 

Buscar formas eficaces de integrnción y jerarquizac10n de los di­
versos servicios que puedan prestar los organismos nacionales al ser­
vicio de la Iglesia. 

Promover el intercambio de información y diálogo acerca de ex­
periencias pastorales renovadas dentro del marco de la pastoral de 
conjunto. 

Estructuras en cuanto a ambas _Metas: 

Las estructuras previstas tienen una importancia "en sí" en sus 
respectivos niveles y una importancia en función del Plan Nacional. 

Estructuración del país en Regiones Pastorales más o menos ho­
mogéneas, como unidades tácticas de trabajo para realizar la pastoral 
de conjunto a nivel regional, como ayuda a cada una de las diócesis 
integrantes y como unidades funcionales para la elaboración y realiza­
ción del Plan Nacional. 

Integración de Equipos Episcopales para cada Región, con la fun­
ción .de promover, animar, coordinar y dirigir todos los ,recursos de la 
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Región, para poner en marcha la past?ral de conjunto 1·egional y co­
laborar en la elaboración del Plan N acwnal. 

Formación de Equipos Regionales Promotores (integrados por 
sacerdotes, religiosos y laicos), como órganos ejecutivos · de las funcio­
nes de los Equipos Episcopales Regionales y como responsables de esas 
funciones al interior de sus respectivas diócesis. 

Formación de ec1uipos eclesiales de reflexión al interior de las d!ó-· 
cesis y en diversos niveles, en orden a sensibilizar al pueblo d~ D~?s 
en esta tarea y hacerlo corresponsable en la confección Y reahzacion 
de los planes de pastoral. 

QUE SE HA HECHO HASTA AHORA 

Está integrada y funcionando la Comisión Episcopal de Pastoral 
de Conjunto, la cual, con la ayuda del Equipo Nacional Promotor, ha 
promovido p1'incipalmente las siguientes realizacione~, en orden a po­
ner en marcha el proceso de confección del Plan Nacional: 

El país ha quedado integrado en 13 Regiones Pasto~ales, después 
de un estudio que se sometió a la consulta de los Sres. Obispos Y de al­
gunas instituciones especializadas. 

Dentro de cada Región está funcionando el respectivo Equipo Epis­
copal, con reuniones periódicas, ajustándose a un plan inicial de tra­
bajo. 

Se está promoviendo en cada Región la creación del Equipo Regio­
nal Promotor ( con sacerdotes, religiosos y laicos) ; a la fecha se han 
constituido solamente fres Equipos ele esta clase. 

Contamos ya con un Diseño general para la investigació~ ~ue se 
hará oportunamente a escala nacional. Se ~stán ela?orando . Diseno~, de 
investigación que puedan funcionar para mveles mas reducidos (d10ce­
sis, parroquias, sectores de la pastoral, etc.). 

Se dispone de asesoría t écnica para orientar adecuadamente el. tra­
l>ajo tanto de la Comisión Episcopal de Pastoral como de las Reg10nes 
y de las Diócesis. 

En colaboración con las demás Comisiones Episcopales . _Y . ~e. los 
OI·gai:üsmos-Nacionales de servicios ·especializados, . se prepara -material 



orientado a la sensibilización de las comunidades eclesiales, por ejem­
plo: guiones de reflexión. 

Se está en contacto con Conferencias Episcopales de otros _países 
y con el CELAM, a fin de favorecer el intercambio de información so­
bre experiencias de planeación de pastoral de conjunto. 

En unión con las otras Comisiones y algunos Organismos N acio­
nales, se estudian caminos para incorporar en el Plan Nacional los re­
sultados de la Reflexión Eclesial de Pastoral (REP) y del Congreso 
Nacional de Teología, celeorados el año pasado, donde encontramos un 
análisis serio de nuestra realidad social y religiosa. 

. Se está preparando . un antepl'.oyecto de Directrices Pastorales que 
sírvan de base para la reflexión de los equipos eclesiales. 

Se están programando reuniones periódicas con las otras Comisio­
nes Episcopales y con los Organismos Nacionales, a fin de buscar me­
dios concretos de integración en orden al Plan Nacional. 

PROBLEMAS QUE ENFRENTAREMOS 

La magnitud de la empresa que la Iglesia en México ha empren­
dido con el Plan Nacional de Pastoral de Conjunto nos hace prever y 
experimentar ya ciertos problemas. No p9día ser de otra forma cuan­
do se trata nada menos que de poner a nuestra Iglesia en "condiciones 
de testimonio evangélico de vida y acción". 

Lograr la corresponsabilidad efectiva de todos los sectores del 
pueblo de Dios en esta empresa supondrá una renovación profunda de 
las personas, que no se puede obtener por medio de técnicas o por im­
posición de normas. 

Si durante mucho tiempo ha sido característica de nuestro traba­
jo apostólico cierto individualismo de personas e instituciones, no po­
dremos llegar fácilmente a una unificación básica en criterios, actitu­
des y acción para integrar recursos ante problemas comunes. 

· El trabajo de pastoral de conjunto implica haber asimilado la vi­
sión renovada que el Concilio nos da sobre la Iglesia y sobre el Mundo. 
¿ En qué extensión y profundidad .habrá calado en nuestra Iglesia esta 
mentalidad conciliar? 

+,Os recursos necesarios para responder a las exigencias del Plan 
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Nacional son tan ingentes, que la pobreza de ellos nos obligará a lle­
var un ritmo más lento del que quisiéramos. 

Encontramos ciertamente diversidad y a veces oposición de crite~ 
rios en cuanto al camino a seguir; lo que provocará tensiones, (intem­
pei-ai1cias), imprudencias, desconfianzas, reticencias, desalientos, pasi­
vidad . .. : son riesgos que necesariamente hay que correr, dada la tras­
cendencia y orig1nalidad de la obra que hemos iniciado. 

No podemos hacer efectiva la pastoral de conjunto a nivel nacio­
nal, si conjuntamente no trabajamos por hacerla realidad en otras es­
calas. 

CONFIANZA Y ESPERANZA 

El camino por recorrer no está, ni puede estarlo, trazado de ante­
mano en todos sus detalles. Conocemos el rumbo en líneas muy gene­
rales y sabemos a dónde queremos llegar. Pero el camino lo haremos 
al andar. Haremos experiencias, revisaremos y evaluaremos el trabajo 
sobre la marcha, corregiremos cuando sea necesario, buscando ir siem­
pre con fidelidad y hacia adelante tras de las metas propuE.stas, con la 
confianza puesta en que a (fin de cuentas) es el Espíritu el que guía 
a la Iglesia. 

Por ello, hacemos un confiado llamado a todos los sectores del 
pueblo de Dios, para que en la obediencia de la fe se abr~,.c~1:. gene­
rosidad a las responsabilidades que para cada uno va a significar la 
confección y ej ecución del Plan Nacional de Pastoral de Conjunto. Es­
tamos seguros de que con este trabajo responderemos efectivamente a 
las exigencias de renovación que nos pide la Iglesia y la situaéión de 
nuestra sociedad: lo que significará, indudablemente, una etapa ele re­
juvenecimiento de nuestra Iglesia y de nuestra soéieclad mexicana. 

. Repetimos aquí, con renovada insiste~1cia, la exhortación que ~~­
damos en nuestra Pastoral Colectiva sobre el Desarrollo e Integrac10n 
del país: "Para los cristianos el amor fraterno es el mandamiento es­
pecífico y nuevo de Cristo. La unión y la paz entre hermanos se ve 
obstaculizada por la injusticia y por la carencia de diálogo. Esta supo­
ne buena voluntad en la búsqueda de la verdad y una actitud ele res­
peto por la parte de verdad que toda persona posee o intenta defend~r. 
Nadie debe hacerse fuerte en su ortodoxia para condenar a los demas, 
ni' es lícito á un cristiano tratar de imponer su criterio, pasando por 
alto el actual magisterio de la Iglesia. Es signo de madurez no dejarse 
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guiar por la emotividad o por prejuicios, la razón tiene por objeto sólo 
la verdad, qüe debe ser el fundamento de toda acción. Podemos tener 
dist intas opiniones o dist intas maneras de ver, pero nada solucionare­
mos inculpando a otros o j uzgando duramente a los que no compar ten 
nuestras· ideas. Siempre será sabio el consejo de S. Agust ín : "En las 
cosas necesarias, la unidad; en las dudosas, la libert ad y, en todo, la 
caridad". 

Presidente : 

Vocales : 

Comisión Episcopal de Pastoral de Conjunto. 

México, D. F ., Mayo de 1970 

Sr. Obispo D. Alfonso M. Sánchez Tinoco. 

Sr. Arzobispo D. José Salazar López. 

Sr. Arz. D. Adalberto Almeida Merino. 

Sr. Obispo D. Alf 011 s0 Toriz Cobián. 

Sr. Obispo D. Juan Navarro. 

EL TROQUEL, s. A. 
2a. Venezuela No. 50 - Ap. NQ 524 - México 1, D. F. 

Fabricación de cadenas ano­

dizadas , colores oro, plata, 

así como medallas de ani-

versario, deportes, premios 

y religiosas . Amplio surtido 

en expedientes · Parroquia­

les, estampas, listones para 

Asociaciones y artículos pa­

ra Iglesias . 

. . 
. · Sírvase pedirnos informes, 
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IV . , 
reun1on pastoral de los obis 

A nuestros amados Sacerdotes 
' 

a las VV. Religiosas 

Y a los Apóstoles Seglares de nuestras Diócesis. 

Amados hijos y amigos: 

Por -~rimera vez nos dirigimos colectivamente a Uds. al concluir la 
IV Reumon Pastoral de nuestra Región N.O. de México. 

En ocasiones anteriores, cada uno de nosotrns había informado a 
~u~ sacerdotes sobre los temas tratados en estos encuentros; pero ~emos 
ubl presentar hoy un documento colectivo que a manera de me ,. -d · d · f . , - , moran-
,u~,. sirva e m ormac10n, especialmente a los sacerdotes, sobre el 

ouJebvo que nos_ hemos propuesto, y sobre la manera como se ha venido 
lentamente precisando y ampliando en cada reunión episcopal regional. 

l. Al determinarse por acuerdo de la CEM la regionalización _ 
to~·al del País, (encaminada a fomentar el ejercicio de la colegia/:sd 
episcopal Y de la corresponsabiliclad ministerial ante problema ic a 
a las Igl · ) . , . s comunes . . esias , nos parec10 imprescindible procurar estos ene t . 
progresivos en las mismas sedes episcopales de la Regi·c-)n E t ue~ r~s ·t . , e • s e propo-
si ? n. ac10 como una consecuencia lógica de la necesidad de con · 
quiera •'f' t . , ocer, s1-geogia 1camen ·e, una porc1011 tan amplia del territorio m · de cuy· . · , 

1
. . exicano, 

a p10moc10n re igwsa somos corresponsables con usted ama-
dos sacerdotes, todos los Obispos del N.O. es, 

Nuestra primera finalidad era casi exclusivamente espiritual: orar, 
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pos de la región N; O. de México 

meditar unidos en retiro, buscar ocasión de estudiar juntos algún pro­

blema común. 

2. Ya en las primeras reuniones juzgamos importante la presencia 
junto a nosotros de algunos sacerdotes representativos con quienes pu­
diéramos conferir sobre algunos puntos concretos. Finalmente, se ha 
llegado a conseguir en las sedes de los encuentros, la asistencia del pres­
biterio local y su participación activa en estudios de grande interés, pre­
sentados con buen éxito por equipos mixtos de sacerdotes y laicos. 

Se han enfocado así temas importantes que manifiestan la proble­
mática regional, y que abren caminos a maduras reflexiones comunita­
rias. Enunciamos aquí los títulos de los estudios que se han presentado 
o están por presentarse en esos encuentros: 

La situación socio-económica y socio-religiosa de las Diócesis; 

Problemática de la familia; 

La delincuencia juvenil y sus causas; 

Hacia un concepto de comunidad eclesial de base en la adecuada re­

novación de la Parroquia; 

El fomento de las vocaciones sacerdotales, diaconales, misionales; 

Necesidad de una renovación . teológica y pastoral de sacerdotes Y 

fieles; -
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Evangelización y catequesis hoy. 

3. De las sugerentes exposciones de los equipos, hemos pasado a 
reflexiones de mesa redonda, ya con los sacerdotes, ya en reunión epis­
copal aparte. La convivencia en reflexiones comunes ha continuado du­
rante los amables esparcimientos que nos han brindado los sacerdotes; 
y el contacto directo con ellos nos ha permitido estimar el amor que 
tienen a su vocación sacerdotal y la abnegación con que la viven. En el 
contacto con los apóstoles seglares hemos adivinado también, el rico po­
tencial cristiano de la región. 

4. Dentro de aquel ambiente de reflexión y diálogo, se han descu­
bierto urgencias pastorales de primera importancia y hemos visto que 
es preciso abordarlas en forma c01·responsable y unida. 

Como primera realidad contamos el reducido número de operarios 
para la magna empresa apostólica. ¡ Qué son 450 sacerdotes en toda la 
Región, para una población ele cerca de cinco millones de habitantes! 
Creemos que la primera meta que nos llama es la formación de sacerdo­
tes y de apóstoles seglares, cada día más capacitados para la empresa 
evangelizadora. Para ello, habíamos enfocado desde luego la creación 
de un Seminario Mayor Regional. Pero, analizando con seriedad nues­
tras posibilidades, vemos que, aunque muy importante, no es ésta toda­
vía una idea suficientemente madura; y consideramos que cada Diócesis 
presenta urgencias inmediatas aún más importantes. 

Vernos en cambio la posibilidad de organizar ya desde luego cen­
tros de renovación ascética y pastoral al servicio ele sacerdotes, religio­
sas y laicos. Reconocemos que los ya existentes en el País resultan pro­
hibitivos por la distancia, o con enfoques no siempre acomodados a nues­
tra realidad. Notamos que las exigencias de la Iglesia para vitalizar la 
acción pastoral favorecen ampliamente las legítimas aspiraciones de 
nuestros sacerdotes y laicos, aunque exigen a la vez de todos nosotros 
mayor dedicación y entrega. Sabemos que nuestros sacerdotes son ca­
paces de realizar algo muy oportuno para encauzar la renovación pas­
toral de la Región, sin que esto quiera significar autosuficiencia o desee 
de levantar barreras de aislamiento. 

Concretamente, creemos que conviene crear un equipo regional de 
promoción pastoral integrado por sacerdotes, religiosas y laicos, bajo la 
presidencia de algunos de los Sres. Obispos y con el asesoramiento de pe­
ritos, para dar cauces a la dinámica de renovación exigida por la Iglesia, 
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~· detrimento de la actividad pastoral de cada Obispo al lado de su pres-
,,in · t d 1 ., biterio. Concebimos ese equipo como un rnstrumen o e corre ac10n y 

de fomento de corresponsabilidad. 

Esto supone un largo trabajo que vale la pena de ser emprendido 
desde luego. Más aún, creemos que el primer paso está _dado ya en la 
realización misma de los encuentros episcopales. Convemmos ahora en 
dar el siguiente paso que consistirá en: 

a) 

b) 

c) 

Revitalizar las actividades de nuestras comisiones Y equipos de 
pastoral de cada Diócesis. 

/ 

Relacionar entre sí estas Comisiones por medio de reuniones de re­
presentantes diocesanos en las próximas juntas regionales. 

Fomentar en nuestras Diócesis actividades de formación ~ c~nviven­
cia para sacerdotes y apóstoles seglares, a la~ cua_l~s s~ mvite a los 
presbíteros y dirigentes seglares de las ciernas D1oces1s. 

Esperamos que el equipo de promoción pastoral a nivel regional 
brotará así normalmente, como el fruto en la r ama. 

Reconocemos también como dignos de alabanza y nos proponem_os 
secundar los propósitos ele nuestros venerables hermanos los S~·es. Obis­
pos ele Cd. Obregón y de Mexica_l~, quienes !rnn dado pasos .e~ fll'me Pª:ª 
organizar un Centro ele Formac10n para Directores de Cu~ s1ll~_s de Cris­
tiandad, en Alamos, Son.; y un Instituto para la Eva~gel_izac10~. Y Cate­
quesis en Mexicali, B. C. Los Sres. Obispos ele ~e~1cah Y Ti.Juana se 
han propuesto además formar una célula del Movimiento ~or un 1\~undo 
Mejor, que a la larga podría convertirse también en una celula reg10nal. 

Durante las cuatro reuniones anteriores,. recibimos siempre in~ciati­
vas de los sacerdotes del lugar, en el sentido de fomentar una mter­
relación pastoral en la forma arriba expuesta. Abriga~os, pues, la plena 
seguridad de que el programa anunciado para realizar t~~ f~cunda 
iniciativa será bien recibido por los sacerdotes ele nuestras D10cesis, por 
las religi¿sas y por nuestros apóstoles seglares. Vivimos en un m~me~~o 
en que la Santa Iglesia quiere manifestarse al 111Lmc)o como una f~m1lla 
unida; y sabemos que esto solamente podrá consegmrse_ en la medida en 
que cada uno ele nosotros haga propio el deseo de Cristo: "Que todos 
sean uno . .. y el mundo crea que Tú me has enviado". 

Durante éste nuestro último encuentro, amados hijos Y amigos, 
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hemos orado unidos por todas las necesidades de nuestra amplia Región 
Pastoral, N.O. de México. Al impartir a todos con paternal afecto nues­
t ra Bendición Pastoral, deseamos a cada uno "paz y caridad con fe, de 
part e de Dios y del Señor J esucristo". 

Mazatlán, Sin., julio 10 de 1970. 

Carlos Quintero Arce, Arz. de Hermosillo. Miguel García Franco, Obispo 
de Mazatlán. Miguel González Ibarra, Obispo de Cd. Obregón. Manuel 
Pérez.-Gil González, Obispo de Mexicali. Luis Rojas Mena, Obispo de Cu­
liacán. Juan Jesús Posadas Ocampo, Obispo de Tij uana . Juan Giordani, 
Prefecto Apostólico de La Paz. 

;' L I B RE R I A A S I S'' 
México, 1, D F. 

Tel. 5-12-00-84 

México, 14, D. F. 

Tel.5-77-16-48 

Al Servicio de la Difusl6n del libro Cat6lico, 

Cuenta con extenso surtido en libros de Teología, Filosofía, Pedagogía, 
Psicología, Cultura Religiosa , Sagrada Escritura , etc., y ofrece precios 
especiales a Sacerdotes, Seminaristas y organizaciones religiosas. 

Surtimos pedidos de MA YOREO Y MENUDEO, 
por C. O. D. y Reembolso. 

M atriz 

Guatemala lU Loes. 8 y lU 

Pasaje Catedral 

Tel. 5-12-00-84 

Bernardino Barba V. 

Sucursal 
Calz. de Guadalupe 732 

A una cuadra de la Basílica 

Tel. 5-77-16-48 
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-~•·'"ªº 10 • 
~H. OT O .• ME-X. 

/- /i;~ . . 
./~J~~ ¡,¿.., . 

En vis ta de los informes que nos ha propor 

el sr. Gura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car­

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa­

r a consagr ar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica­

tl o por la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

Je la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa menclo­

nada regenteada por personas plenamente honorables, pro­

cede en la elaboración del Vino para consagr ar con el mis 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-­

mas a los Señores Piá~rocos y Sacerdotes de nuestra Di6oe­

sis el "Angelol'UJD Vinum" que ofrece plenas garant!as; Y 

ut orizarnos también a la Casa "Rafael Galllll5a e Hijos S.A. 

para que ut ilice el presente documento en la forma que es­

conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 1949 

"ANGELORVM VlNVM" 
ELABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY DE 

" RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente recomendado para el s ~nto Sacr if icio de la M i,._. 

SAN LUIS DB LA PAZ, GTO. APAJlT A D0 No \ . 



1 

1 11 

11 

' ! 

I; 

1 

l 
'j"-

1 

Sacerdotes extranjeros para América Latina 
Su selección, preparación y distribución 

Por P. Vincent T. Mallon, M.M. 

Bogotá, Colombia 

9 de septiembre de 1970 

_ H~ce algunos años en Lima, Perú, el autor de este artículo entrevis­
to al difunto senador Robert Kennedy. El senador se había detenido en 
una misión muy pobre en las afueras de Lima que estaba administrada 
por el _P. William Francis sobrino del Cardenal Cushing. Se le 
pregunto al senador Kennedy si él creía que un mayor número de sacer­
d_otes no~teamericanos debería ir a trabajar como misioneros en Amé­
nea Latma. "Absolutamente", contestó, "hay demasiados en Boston, 
Nueva York y Chicago". 

. Este n_o. es el lugar para especular sobre las razones que tuvo el 
difunto pohhco para reducir el número de clérigos en los Estados Uni­
dos, pe~·o su_ ~~servación nos subraya la enorme diferencia que existe 
e~1 la di~pon1bihdad de los sacerdotes en los dos continentes. Como es 
b~~n sabido, l?s. Estad~s U1~idos tienen un sacerdote para cada 800 ca­
tohcos Y ~m~nca Latma tiene una proporción de sólo uno para cada 
5,500 ° mas, mcluyel).do a los misioneros extranjeros. No es necesario 
desarrollar argumentos para demostrar la necesidad inmediata de sacer­
dot~s para América Latina porque se conoce ya muy bien. Todo el que 
es~a enterado del tema, se da cuenta de que existen parroquias con 
mas de 100,000 personas que están atendidas solamente por un sacer-
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dote. Hay países donde el número promedio de sacerdotes en prop~r­
ción a la población es del 1 por cada 13,000 católicos. Debido al enveJe­
cimiento de los sacerdotes y el compromiso que tienen con los trabajos 
educacionales y administrativos, el promedio de proporción de los sacer­
dotes que actualmente están haciendo trabajo pastoral, en relación a la 
población católica de todo el continente, es alrededor de 1 por cada 
15,000. La carid~d cristiana exige que se corrija esta situación (C.D. 6). 

REDISTRIBUCION DEL CLERO DEL MUNDO 

La tarea de redistribuir a los sacerdotes del mundo es muy deli­
cada. Esto puede causar dificultades a mucha gente, a aquellos que re­
ciben, a aquellos que dan y a aqu ellos que son instrumentos de ayuda. 
Los obispos de los países que envían están forzados a rehacer su plan 
pastoral completo si intentan mandar una gran proporción de sus sacer­
dotes a trabajar ~n el extranjero, y los fieles de los países que envían 
tienen que arreglárselas con menos atención sacerdotal, al mismo tiem­
po que tienen que hacer copiosos sacrificios materiales para sostener a 
sus sacerdotes en tierras extranjeras. A los misioneros mismos se les 
pide que dejen a sus familias y a sus amigos, y se les exige que aguan­
ten una vida difícil con todos los sacrificios que trae consigo el trabajo 
en el extranjero. Las Iglesias que reciben tienen que comerse su or­
gullo Y efectuar los arreglos necesarios para integrar sacerdotes de 
otras culturas. 
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. . Reasignar a los sacerdotes es una em . . 
mstmtivamente busca ot•·as alt t· p1esa tan mmensa que uno , . " _, erna 1vas que IJ el 
ma~1cas. Algunos piensan que tal vez tod L'.e_ ~n ser menos trau-
ces1te volvei·se a pensar parn ver si se a la. m1s1011 del sacerdote ne-
eventualmente podría lleo·arse I d . ~:cesitall menos sacerdotes y 
. . º a a ec1s10n c1e q • . ' no es necesana. Otros IJie11 s ' ue una l'ed1stnbución 
t , an que un sacnd · d ar el numern de vocaciones nat· - oc10 casa o podr ía aumen-
misione1·os. Aún oti-os sugiei·en ivasl Y c¡~1_e no sería necesario importar 
laicos Y i·eligiosos pccll-ían "' e1" ¡que os diaconos permanentes, apóstoles 
J ~ - os que llenm·an ¡ , a p1·esente escasez, hasta el dí . " e vac10 que ha dejado 
dotes locales. · ª en que haya ob-a vez suficientes sacer-

Todas estas posibilidades Y al un . , , 
to por expertos como IJ01· af· . lg as mas estan considerándose tan-
1 . 1c10nacos en m h ' a realidad es que una afl . ' uc . as partes del mundo. Pe1·0 
rica Latina ha continuado duenlc1ahgradual del clern extrnnjero en Amé-

, e lec o durante lo ' Jt· • . . o mas y continuará a pes . d l ' s u imos vemticmco afios 
que los mismos obispos la t~1 e at~mento ele la crisis vocacional. Puesto 
· . moamencanos ¡ y R . , siguen pidiendo más sa d t .' en a eun10n de COGECAL 
h . cer o es extranJ erns 1 . 

c o al mismo tiempo ciertas crít" el l . Y que os obispos han he-
te, parece que es un moment i~as _ _ e a ayuda que llegó anteriormen­
de escoger, preparar Y asig o PI opic10 para examinar toda la cuestión 

nar sacerdotes para otros países. 

Una de las más acertad·:1s , t • · 
para los prnblemas relac;onad" preslen_ ac10nes de las bases teológicas 
f. , · 1 os con a 1m1J •t · , d 
ue hecha el mes de J 1 · el o1 ac10n el clern extranJ· ero u 10 e 1969 en R . · ' 

~duardo Pironio, Secretario Ge . l d orna P_or el _Obispo A1·gentino, 
r1cano (CELAM) en la . t nern_, el ConseJo Episcopal Latinoame-

qum a reumon de COGECAL para América Latina) Al fº 1 d (Consejo General 
1 · · ma e la sesió COGEC conc us10nes (Boletín CELAM Bo , _ n, AL publicó sus 

Pl~- 8-9)' las cuales estuviera~ ba:1ºJ:, A~o ~' No. 23, Julio de 1969, 
de Monsefior Pironio Estas l ." s PI mcipalmente en la ponencia 

· conc us10nes "'e qued . t o menos en el nivel teór ico E t . ~ . a10n na uralmente más 
caciones prácticas las conclt¡sio~ees ~st~~~~~lurará exp~~der con apli­
mer Congreso Internacional sobre t D" ,. · ~; Y tambien las del Pri­
mundo. Este último t11vo l a JStnbuc10n ele Sacerdotes en el 
19 ugar en la isla d M lt 23 . 

70, convocado por la Sagrada Cono-re . , e a a, -28 de Mayo de 
por el Prefecto del · 1 º gacwn para el Clero, y presidido 

mismo, e Cardenal John Wright. 
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EXPERIENCIAS PREVIAS 

Durante el tiempo de la II Guerra Mundiºal 
, la Iglesia despertó re-
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pentinamente ante_ el hecho de q~_e Lati_n?américa,_ que es un área _que 
representa un terc10 de la poblac10n catohca mundial, estaba en pehgrn 
de zozobrar por la falta de sacerdotes, aunque siempre había sido con­
siderada como una Iglesia bien plantada y madura. Un aumento rápido 
y masivo de misioneros religiosos era imposible, y Roma mandó un 
s .O.S. para invitar a trabajar en América Latina a todos los sacerdotes 
de cualquier categoría que estuvieran interesados en salir en su ayuda. 
Aunque los alemanes llegaron a Chile en el año 1848, por razones histó­
ricas los españoles fueron los primeros que volvieron a América des­
pués de la Independencia, y ellos fueron casi los únicos misioneros que 
estuvieron en Latinoamérica hasta el afio de 1940. La Segunda Guerra 
Mundial trajo como consecuencia el efecto doble de desocupar a los mi­
sioneros de las zonas de guerra y de iluminar los problemas. de América 
Latina. Entonces comenzó una salida de sacerdotes de todo el mundo 
hacia el continente. 

Siguiendo las iniciativas del Papa Juan XXIII, el Concilio Vatica­
no II confirmó la conveniencia de enviar sacerdotes misionerns para 
ayudar a la Iglesia en América Latina (L.G. 23; A.G. 38). El llama­
miento fué contestado rápidamente, debido a.l énfasis del Concilio so­
bre las obligaciones de la Iglesia para servir al hombre íntegro (G.S. 41), 
y América Latina tenía una atracción especial para los sacerdotes inte­
resados en el apostolado socioeconómico. El resultado f ué que, para el 
año 1969, había 21,516 sacerdotes extranjeros en América Latina com­
parados a los 21,639 nativos. Este número desproporcionado de sacer­
dotes extranjeros creó nuevos problemas, especialmente el peligro de 
que el catolicismo en América Latina perdiera su propia identidad a tra­
vés de la introducción de extraños valores y prácticas. 

Algunos han sostenido que el gran número de sacerdotes extran­
jeros ha desalentado el fervor local para reclutar vocaciones nativas. 
Pero esta opinión fué prácticamente abandonada, tanto debido a las 
conclusiones de COGECAL, como por el hecho de que las estadísticas 
no demuestran ninguna diferencia entre los países que tienen un gran 
número de clero extranjero y aquellos que tienen un número pequeño, 
en cuanto se refiere al reclutamiento de las vocaciones. Todos los países 
tienen escasez de sacerdotes, y ésta aumenta con severidad progresi­
vamente. 

DISTRIBUCION AL AZAR EN AMERICA LATINA 

Aunque el movimiento de misioneros hacia América Latina era 
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enorme, su distribución fué admitidamente al azar. Hasta hace poco, 
no había ninguna organización entre . los obispos latinoamer icanos en su 
búsqueda de sacerdotes extranjeros. Es un hecho que muchos obispos 
se cuidaban de guardar sus negociaciones secretas para que otros no 
pudieran aprovechar su fuente de abastecimiento. Consecuentemente, la 
distribución del nuevo clero no estaba hecha de acuerdo a ningún plan 
que abarcara todo, sino fué a la merced de la imaginación, iniciativa e 
impulso de los obispos individ uales. En algunos países el suminisb'o 
ext ranjero dependía en gran parte de los Nuncios Apostólicos. Su ex­
periencia personal de la escasez de sacel'dotes en sus respectivos países, 
la presión de Roma para poner solución a este problema, y la presencia, 
a veces, de un a jerarquía local temerosa, ocasionaron que salieran per­
sonalmente algunos Nuncios a la búsqueda de sacerdotes extranjeros. 
Pero tampoco allí había ninguna coordinación, en cuanto sepa el autor, 
entre los Nuncios de los distintos países. 

El resultado de esta búsqueda desordenada del clero extranjero fué 
un aumento desequilibrado. Algunos países en los cuales los obispos o 
los Nuncios, o los obispos inspirados por los Nuncios; trabajaron más 
fuertemente para encontrar el personal extranjero, precisan ahora de 
mayor número de sacerdotes extranjeros. Otros países, en los cuales 
los obispos no creyeron en el valor de importar sacerdotes, o no traba­
jaron para t raerlos, recibieron poca ayuda del extranjero. Críticas fuer­
tes cayeron sobre alg unos países que obtuvieron mucho personal ex­
tranjern, acusándolos de monopolizar la ayuda, pero estas críticas han 
debido estar dirigidas hacia los países que no estaban atrayendo nin­
guna ayuda, porque dejaron de buscarla en forma efectiva, o simple­
mente ni siquiera tomaron ninguna iniciativa. Lo que se dice aquí de 
los países puede decirse t ambién de las diócesis. Algunas diócesis den­
tro de un mismo país obtuvieron más ayuda que otras, principalmente 
porque algunas diócesis trabajaban por encontrarla y otras no. 

Lo que faltaba en todo esto era un plan continental para tratar de 
asegurar el suministro efectivo y la distribución pareja del clero extran­
jero. Entre paréntesis, se podría mencionar aquí que nunca ha habido 
problema para encontrar religiosas extranjeras para América Latina 
una vez que fueron obtenidos los sacerdotes extranjeros, aunque la cri­
sis vocacional actual afecta también a las Religiosas. Las religiosas 
parecen estar ansiosas de ir a América Latina pero a menudo son tími­
das para comenzar a trabajar lejos de los sacerdotes de su propia na­
cionalidad e idioma. Además, una vez que los sacerdotes extranjeros es­
tán en su trabajo, generalmente descubren que necesitan religiósas · para 
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. t .· etc y I)0r 1o o-eneral recurren a los contactos oleg1os ca eques1s, ., 0 , , 

los c ' t · a encontrarlas Es r eo-la comun que, una vez tierras na 1vas pa1· < · 0 
. • • • 

de su~ <sacel'dotes extranjeros, el personal ~uxiha:·10. t~ende a se-
que viene~ t ' t· amente No vamos a discutir aqm si esta es una 
tuirlo casi au orna ic . , 

g m a1a costumbre l)ero si, es un hecho. buena o e ' 

COORDINACION POR ROMA 

. el 1960 Roma hizo un intento para coordinar la ayt~da 
A comienzos • e , 'f' . Amél'ica Latma 

- , · Latina La Comisión Ponti i-cia para 
p(aC1;LA) ~:r;iªde ~enfr~lizar en el Vaticano todas las so1icitudes ~)a:·at .. ~l 

. . , d 1 . pero la CAL no los summ1s I o. 
personal Y la as1~nac10n .e mismo, . bis )O escribía pidiendo 
Como consecuencia, cuando :m Nu~~IO .º un o I í sacerdotes 
- acerdotes para una cierta d10ces1s, la CAL no _ten a . . 
ta~toso!recerles Los obispos extranjeros Y las comumdades rehg10sas 
para · . la¡ listas de los hombres disponibles a la CAL, porque no 
llO e~via1on miembros fueran asignados burocl'áticamente P?r: el 
quenan que sus ·a L CAL no tenía los recursos su-fic1en-
V t · 10 a zonas desconoc1 . as. a . 

a ica1 . del gigantesco t rabajo de suministrar Y as1gn~r 
tes tpal'a ~acerstee~~~g~e la población mundial católica .Y se que?ó satis­
gen e pal a un , b • a los supenores ex­
fecha de propol'cionar un estimulo a los º, i~pos Y _< 
tranjeros para que enviaran ayuda a Amen ca Latma. 

an~o pasaclo e11 Roma, en la reunión de COGECAL, ,ª. 1a 
Por fin, e1 l A · ca 

cua1 ·ya hicimos mención anteriormente, los representanftes ~ e -~n esnd;1 
e • • l vío así como - uncwnar JO, 

Latina Y de algunas orgamzac1ones e e en ' ' . . . . . - 1 
Vatic~no acordaron que se debía establecer una oficma_ m~bern~,c101diael 

, ·1- t' amente la cllstn uc10n 
de coordinación para proveer mas eqm ,a iv, . . , . lt do can-
elero extranjero, pero hasta ahora no ha temdo 1111~~un re:~~c:da por-

. t El CELAM Jo encontrará como una responsab1hdad d < '. . 
c1e o. . . 1- :üble no qms1era -- 1 , . rmitado ele clero mis10nero e ispo1 , 
que con e numero 1 , . . . f ·ir un país sobre 
alienar nin guna de sus jerarqmas m~e,mbrn_s ~)~~~)rer=~des que es muy 
otro Las necesidades de todos los paises so g ¡ he-

. . .d d Pe ,.0 la t area debe hacerse Y e 
clifíci1 determinar las pnon a es. 1 

, · de recibir 
cho es que los países que envían están más Y mas an~10sos ,. América 
una relación de las prioridades de necesidades prepara as P0

1
1 t . 

1 l . ·ovecho a sus vo un anos. 
Latina, para que puedan sacar e e meJor P1 

ESCASA RESPUESTA 

No es solamente a América Latina a la que le falta organti:aciór~ 
. , l , tranJ· eros que no .es an o en este sentido, sino tambien a os pa1ses ex 
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ganizaclos tampoco dentro ele ellos o enhe ellos, para asignar sacerdo­
tes para el extranjero. Primero que todo, en cuanto que se sabe, ningu­
na Iglesia extranjera ha intentado reorganizar su propio clero para 
dejar disponible mayor número de sacerdotes para venir a trabajar a 
América Latina. Con la excepción de una u otra dióces is o comunidad 
religiosa, las Iglesias extran jeras han enviado únicamente sus clérigos 
"sobrantes" bajo el antiguo sistema del uso del clern. La j erarquía de 
América Latina exigió en los Documentos de Medellín (Medellín 1,10), 
que los poderes económicos extranjeros cooperan más con América 
Latina, pero la misma exigencia puede hacerse también a las jerarquías 
católicas extranjeras que han continuado con su uso trad icional de sus 
sacerdotes, que es un lujo extravagante, mientras que sus hermanos 
en América Latina están en una necesidad deplorable. 

. El número de misioneros enviados por muchas jerarquías extran­
Jeras no es más que un símbolo del interés colegial. En unos casos 
alguno~ sacerdotes fueron enviados para callar a los sacerdotes jóve­
nes qmenes estaban buscando acción en América Latina. En otrns casos · 
parece como si hubieran sido enviados únicamente como un gesto de 
complacencia hacía las peticiones de la Santa Sede. Muy pocas Iglesias 
extranjeras han hecho un esfuerzo serio y suficiente para responder a 
las necesidades de la Iglesia en Améi'ica Latina, prnporcionalmente a 
sus recursos. No hay duda de que las Iglesias extranjeras tienen gra­
ves prnblemas en casa, pero el hecho está en que el espíritu de coleofa_ 
lidad proclamado frecuentemente no ha sido suficientemente llev~do 
a la práctica en América Latina, aunque se ha hablado mucho. 

PRIORIDAD DE LAS NECESIDADES 

Pero aún con el aumento actual de misioneros para América Lati­
na, la distribución y la preparación de este clero tiene que fundamen­
tarse sobre bases más seguras. El primer obstáculo, al que tiene que 
enfrentarse en este sentido un país como los Estados Unidos, es el de 
coordinar a sus superiores y a sus obispos, quienes no estarían dispues­
tos a someterse a las decisiones de algún comité nacional, cuando se 
t rata de designar a sus mi€mbrns a otros países. Es casi inconcebible 
que a juntas de alto nivel se les hubiera dado el derecho de asignar al 
extranjero el personal misionero ele todas las diócesis y comunidades 
religiosas de los Estados Unidos. Lo que sí parece posible, sin embargo, 
es proveer los medios para informar mejor a los obispos americanos y 
a los superiores religiosos~ que estén interesados en el apostolado ex-
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. ro para que se inclinen hacia la coordinación de sus esfuerzos tranJe , . . 
. el bien ele la Iglesia. para 

Para este propósito existe, teóricamente, una ofici~a en la División 
A - ,.· a Latina de la USCC pero hasta ahora solo ha pasado las ¡Jara mene . ' . . . . N 1 . 1 

· · . 1 los obispos latmoamencanos por md1v1clual. o 1a sic o pet1c10nes e e , . . d . 1 
ºbl presentar las prior idades ele Amenca Latma, e mm:era ~u_e as 

pos~ . ~ ·ones ele envío no están mejor informadas que s1 rec1b1eran orgamzac1 , . . · 
1 

· 
1 IJeticiones individuales directamente de Amenca Latma, sm a m-
as A , · L t· tervención de la División para menea a ma. 

El primer paso que deberían tomar tanto el CE~AM, como la Divi­
sión para América Latina, es el de realizar su propia tarea cas:ra an­
t de que se intente hacer una coordinación entre los dos con_tmentes 
(~onclusiones de Malta 4, 5). El CELAM debe p~nerse a trabaJar_ para 
reunir información sobre las necesidades y sohcitucles para sacerdo~es 
para América Latina y debe encontrar la ~~~~ra de prese~t_ar esta_ m­
formación en una forma ordenada a la D1v1s10n para Amenca Latma, 
poniendo especial importancia en el orden de prioridades. La ~a~ea no 
será fácil, porque, mientras ciue el CELAM pueda presentar pr~or~dacles 
entre los países interesados, no podrá intentar e~tab_lecer pnor1~ades 
dentro de un país específico. Esta es una ele las obhgac10nes ele ,la confe­
rencia episcopal nacional respectiva (A.G. 31) . Algt~nos pmses, ~:· 
ejemplo México y Argentina, han afirr:1ado que ya tienen un -~ormte 
de obispos que estudian las prioridades mternas, pero el que e_sc~ 1b~ no 
ha visto todavía el resultado de sus trabajos. Está claro que lll s1:¡u'.era 
una conferencia episcopal nacional es suprema en establecer pnonda­
des IJorc¡ ue la solicitud y la aceptación de los misioneros dependen ~n 

' · ºbl l ' .. mas fin del obispo que los invita (A.G. 32). Es pos1 e que e ar ea . 
· 1 t ·.. · L onferencia necesitada de un país no qmera tener ayuc a ex tanJer~. : a e , . 

episcopal nacional, entonces, t rncl.rá que_ establecer, pnor1d~cles reai.1sti­
cas y no teóricas. Las necesidades objetivas del pms ~endra~ q_u: aimo­
nizar de alguna manera con las act itudes de los obispo~ _md1v1duales. 
La información que presenten al CELAM incluirá las sohc1tudes de los 
obispos individuales, en orden de su importancia, P_ª:'ª fortalecer toda 
la Iglesia nacional. El CELAM estudiaría estas sohc1tudes hechas por 
la conferencia episcopal nacional, y determinaría las prioridades entre 
ellas sobre una base continental. 

Mientras tanto la División para América Latina tiene que prepa­
rar la información 'sobre el personal disponible de los Estados Unidos 
para trabajo en América Latina. Esto comprendería hacer contactos 
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tanto con las congregaciones religiosas corno con los ordinarios no1te­
americanos. Comprenderá saber, tamuién, dónde están trabajando ac­
tualmente los norteamericanos y lo que están haciendo, así como las 
especialidades de las distintas organizaciones de envío. 

Para fines· prácticos ser ía conveniente limitar los estudios iniciales 
tanto de prior id~des como de personal disponible, a los sace1·dotes. Lo~ 
obispos dependen normalmente de los misionerns para traer religiosas, 
r eligiosos y apóstoles laicos parn ayudar en la evangelización y .el hecho 
es, como fue anotado anter iormente, que est as clases de perso11as gene­
ralmente siguen a los sacerdotes a las tienas de misiones. Como conse­
cuencia y para no complicar el asunto excesivamente, sería preferible 
sentar desde un principio las prior idades y la organización del personal 
disponible únicamente sobre los sacerdotes y esperar a ver si ésta no 
tiene éxito, antes de complicar el asunto con un plan adicional para el 
personal auxiliar. 

Cuando el CELAM haya finalmente establecido las prioridades y 
cuando la División para América Latina haya organizado la informa­
ción sobre el personal disponible, deben, entonces, reunirse las dos 
instituciones para discutir sus obligaciones mutuas. Un comité mixto 
déberá decidir a cuál ol'ganización de envío deben ser ofrecidas cuáles 
prioridades. 

Es claro que la llave del éxito de todo el plan está en la buena 
voluntad tanto del Ordinal'io que recibe como de la organización que 
envía. Si la organización de envío y / o el Ordinario que recibe se niegan 
a cooperar, entonces tanto el CELAM como la División para América 
Latina tendrán las manos atadas. La solución estará en proponer el 
plan como un setvicio, y no como una obligación . Ninguna presión inde­
bida debe intentar a foi zar al OYclinario que recibe ni a la ol'ganización 
que envía a aceptar tales misionerns o ta l apcstolado. Al ordinario se 
le cl_ü·á que est e o aquel grupo misionero es el más indicado y que está 
ans10so de contestar a su 1larnado de ayuda. Si no toma este grupo, se 
le ofrecerá el próximo de la li st a, y así sucesivamente. Lo mismo sería 
válido para el grupo misione1·0. Se le dirá que el apostolado más indica­
do para ellos es ést a o la otra diócesis. Si no les gusta, se les sugerirá 
otra Y otra. El punto está en que ambos, el Ordinario y la organización 
que envía permanezcan siempre autónomos. El plan es más que todo 
una·. ayuda para proveerse de información que no pueden conseguir 
fácilmente en ninguna otra parte. Confío que muchos Ordinarios y or­
ganfaaciones. de : envío estarán encantados df:: recibir. esta información 
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_ acarán buen provecho de el la. Idealmente se requiríría una ofícina 
Y que s . . , . , , . . 
. t . acional de coordmac1on para todos los pa1ses qu~ envian, pe10 pot 
111 ern . . ' d' t f t 

mento ésto parece utópico, sin una mtervenc10n lI'ec a Y uer e 
el mo · , E - l 

R ma que no es lo más probable. Pero, s1 los paises como spana, os 
de o ' . 
Estados Unidos, Italia, Canadá y al~unas de_ -~as ot r~s nac10~es ~ue 

t
, enviando ahora ayuda substancial a Amen ca Lat ma se 01ga111za-

es an 1 ·b·1·d el el ran internamente, podrían en un futuro encontrar a pos1 1 1 a e 
hacer una coordinación internacional. 

SELECCION DE PERSONAL 

Aunque la mera distribución numérica del clero JJªra_ ~mérica L~-

t . a es en sí un gran problema, la selección y la preparacion de los m1-
m t . , T t 

sioneros son igualmente empresas que exigen mucha a enc10n . . _an o 
los obispos quo y ad quem, como los respectivos superiores religiosos 
tienen que aceptar desde el comienzo el hecho de que ~l perso_n~l ex­
tranjero en principio dejará mucho que deseal'. El perfecto 1:11s10nero 
tiene que nacer todavía y lo más que se puede esperar es enviar h_om­
bres que tengan los menos defectos posibles. Los obispos .que reciben 
tienen que aceptar el hecho ele que elios tienen que pasar por alto alg_u­
nos defectos que no se encuentran dentro de su ~le_ro local , pero . al mis­
mo tiempo pueden esperar con derecho que el m1s10nero les traiga una 
serie de valores positivos que quizás no se encuentran tampoco dentro _ 
de su clero local. El misionero, entonces, será considerado como un ele­
mento complementario, más que un rival o un reemplazo del clero local 
y el obispo que recibe tendrá que insistir en este punto con sus sacer-
dotes locales. 

Los países de envío, sin embargo, pueden hacer mucho yara ~vit~r 
el desastre si seleccionan con buen criterio la gente que envian. Nmgun 
superior extranjero podría enviar a propósito un hombre que tenga u~ 
problema personal, simplemente con el propósito de quitárselo de enc!­
ma. Podría estar tentado, posiblemente, a enviar un hombre probl~ma­
tico con la esperanza de que su problema desaparezca en el extra~J_ero, 
pero el superior nunca trataría deliberadamente ele recalcar sus d1f1cul­
tades en otros. Las organizaciones que envían deben comprender tam~ 
bién que no es fácil para un hombre maduro encontrarse ele repente 
en otra cultura. Si es que va a hacer una transición exitosa, debe haber 
sido una persona felíz y productiva en su propia cultura. Si ha tenido 
dificultades en su patria, sólo se le multiplicarán cuando se encuentre 
con algunas dificultades adicionales: de comunicarse fácilmente, de 
comer platos raros e inapetentes, de aguantar los defectos del carácter 
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nacional que son siempre más evidentes a lo '-' oJ·os·· de los e t · r.: , • ..., • x ran,1ei·os 
<:A-G. 2o). El mm1mo absoluto, en lo que se refiere al carácter del · 
s1onero,. q~e se _puede exigir es que esté l>ien aceptado y trabaje b~~ 
en su p1op10 pai s. De otra manera no habría sino una probabilidacl m 

1
) - 1 t , · uy equena e e que enga ex1to en un terreno extraño. 

C~a~1do hablamos del bien ele la lglesia, no debemos emplear nor­
mas mm1mas. Las normas más altas ya no son las adecuadas . al · t· • . , mismo 

ien_i po, es _n~cesano ser realista y no esperar que las organizaciones ele 
envw sacnfl~uen todo su mejor personal al detrimento de su propio 
:postola~o. Srn em_bargo, ellos ~e c)eben esforzar por mandar los mejo-
1_es sace1dotes p~s1bles por la sigwente razón tan importante como de­
hcada. Las Iglesias locales que en una época tuviernn clel'O suficiente 
p_ero que .actualmente sufren una escasez, necesitan más que una can~ 
tidad de sacer~otes para revivirlas. Por lo general, su condición débil 
fue causad~ mas po~· _fracasos internos que por presiones externas. En 
con~~cuencia, los m1s10ne1:os extranjerns que van a trnbajar en ciertn 
Igle:tia :le~en e_st~r capacitados para llevar a cabo funciones mayores 
qu~ la 1 u tina cha11a del sacercloc10 en urn~ Iglesia organizada. El misio­
nern d~be _ser un_ hombre ele i11iciat.i va, inteligencia e impulso (A.G. 25 ) 
q_ue, ~i~ntras ~-be,_1cle los pe:lid~s e~!)fr!tuales de los fieles, esté capaci­
tado pa1a cont11l>mr a la revital1zac1011 mtegra l de la ]glesia local debil i­
tada, con todo el tacto, perseverancia, obediencia filial a l Orclinariu 
local, respeto y aprecio por el clero y los fieles locales. 

Esta _no será una _tare~ fácil, ni sus esfuerzos serán siempre ala­
~ad?s, ~)01 eso, es !º m_~s evident~ que las organizaciones extranjeras de 
env10_ tienen la obhgac10n de enviar personal que sea tan persistente co­
mo _d~screto Y tan sabio como humilde. Esto no significa que los buenos 
Y s~l~dos sacerdotes sin pericia especial no puedan ayudar a las Iglesias 
debihtadas. Ellos sí pueden dar su apoyo para que la situación no sea 
peor, ll_evando a ca_bo un apostolado fructífero, el cual, mientras que el 
extranJ~ro lo considere de rutina, sea algo muy nuevo y constructivo 
en las lgiesías debilitadas. Pero, las organizaciones que envían tienen 
que ha~er un esfuerzo serio para mandar también hombres sobresalien­
tes, quienes puedan contrilrnír substancialmente y efectivamente a la 
reconstrucción de la Iglesia a la cual han sido enviados (A.G. 26). ] 

/ 

I-~oy en clía hay un gran clamor hacia el extranjero para sacerdotes 
especializados _par~ América Latín~-- Esta es la época de las especiali­
d~d~s ~n las ciencias, en la eclucac10n, en la diplomacia y en todas las 
d1sc1phnas seculares. Algunos latinoamericanos que se expresan sobre 
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1 

·Le terna, han ofrecido una opiuión exagerada diciendo que solamente 
~s. esvecia lista · e11 las ciencias eclesiásticas y otras semejantes clel>en 

5
::. enviados para ayudar a la lglesia en América Latina. La tendencia 
del clero latinoamericano en numerosos países, al menos, es la de recha­
zar el trabajo parroquial y tomar alguna "especialidad" bien . sea esta: 
consejeros de jóvenes, conferencistas, pastoralistas, sociólogos, educa­
dores de adultos, cooperativistas, periodistas, etc., y piensan, tal vez, 
que los misioneros que vienen del extranjero deberían tomar la misma 
actitud. Lo que parece que está haciendo falta es comprender que el 
trabajo parroquial puede ser también una es pecialidad (S.C. 42; A.A. 
10). Muchas organizaciones ele envío están ·onvencidas de que la fuerza 
de ]a Iglesia en su país está basada primordialmente en una fuerte vida 
parroquial. Consecuentemente, los sacerdotes !1Ue están capacitados pa­
ra llevar una parroquia activa, en el más amplio sentido conciliar de 
la palabra, da1·án un gran impulso a las lglesias debilitadas y son real-

mente especialistas (C.D. 30) . 

Se hab la mud10 hoy, también, del desanollo ele la comunidad cris­
tiana (A.G. 15) y de un apostolado de conjunto en América Latina, por­
que es verdad CJUe estos conceptos han faltado en la Iglesia de América 
Latina (Conclusiones de Medellín 15, 13-16) . 'Trabajar en un equipo es 
algo natural para los norteamericanos _porque ellos están acostumbra­
dos a vivir dos o tres en una casa parroquial y de ccmpartir el aposto­
lado. Sin duda, podría haber más diálogo entre los sacerdotes en los 
EE.UU., pel'O al menos la base para el apostolado ele conjunto está pre­
sente en muchas parroquias norteamericanas, mientras que los sacer­
dotes latinoamericanos tienden a vivir solos y a trabajar independien­
temente. Las parroquias norteamericana han intentado tradicional­
mente unir a sus fieles a través de una estricta vigilancia y observancia 
ele los límites parroquiales, de la asistencia dominical a Misa, de las 
r eglas sobre el matrimonio, bautismos, llamados de los enfermos, etc. · 
y también a través de la participación en las organizaciones parroquia­
les. Se concede qu~ esta rigidez anglo-sajona ha sido demasiada en unos 
casos, pero a m uchas parroquias latinoamericanas les falta alguna cla­
se de actividad comunal. Ellas son a menudo solamente centros de ser­
vicio espiritual para individuales, para quien quiera ir, no importa de 
qué parte ele la ciudad, y hay poco sentido de comunidad. De manera 
que, los sacerdotes nol'teamericanos, que saben organizar una parro­
quia moderna, son verdaderos especialistas en la comunidad cristiana 

Y el apostolado de conj unto. 

Parece quo unos obis1 os laLinoamericanos han dicho que no qnie­
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ren más "genera listas" sino solamente especialistas. Lo que pasa es que 
algunas diócesis están inundadas, literalmente, con más del 90 % del 
clero extranjero. Los obispos de estas diócesis necesitan aún más sa­
cerdotes, pero algunas veces están enfrentados con r€acciones fuertes 
ele su propio clero, aunque sea numéricamente poco. En un intento para 
mantener la paz, y tal vez temiendo que la Iglesia local piel'Cla su 
identidad, piden "especialistas" para poder justificar más fácilmente la 
pl·esencia ele extranjeros ante el clero local. Los nolteamericanos de­
ben entenderlos bien cuando los latinoamericanos hablan de la necesi­
dad de especialistas. 

ESCOGER UNA ZONA DE TRABAJO 

Los obispos ele Latinoamérica que piden pel'Sonal extranjero, tie-­
nen que enviar toda la información que les esté disponible a las organi­
zaciones ele envio, para que puedan escoger la. clase ele personal acer­
tado. Ninguna ele las dos partes puede lee1· la mente de la otra, ck 
manera que los detalles deben se1· deletreados con bastante anterioridad. 
Durante los años en que trabajaba en este campo cometí varios errores 
cuando trataba ele adivinar las intenciones tallto ele los obispos que 
envían como las de les que 1·eciben. En una ocasión convencí a un 
Ordinario nm:teamericano de que cle!Jería hacerse cargo ele algmia 
parroquia pobre porque la voluntad de los norteamericanos parn el sa­
crificio sería un estímulo para el o!Jispo local. El Ordinario acl quem se 
negó a entregar tal parroquia polJre porque elijo que el obispo era un 
buen amigo suyo y que no quería hacerlo cargar con una gran obliga-­
ción. En otro caso, una diócesis nol'teamericana estaba trabajando en 
América Latina por primera vez y persuadí al Ordinario local para que 
les diera a los norteamericanos una parroquia ele clase media en lugar 
de que tuvieran que comenzar con un barrio difícil. El obispo norteame­
ricano se negó diciendo que él quería que sus sacerdotes trabajaran con 
les pobres. 

Entonces, lo que cada obispo tiene en mente debe ser explicado tan 
cuidadosamente como sea posible. Algunos de los puntos ele considera­
ción son: las líneas de autoridad, la vivienda, el sostenimiento, los lími­
tes parr·oquiales, el clima, ias facilidades ele comunicación, la atención 
médica, la comicia. Entre menos sorpresas tenga el misionero a su 
llegada, tiene también menos probabilidades ele fracasar. Lo ideal sería 
que alguien con autoridad dentro de la organización de envío hiciera 
una visita oficial al área escog:cla, porque los mapas y las fotcgrafías 
son rara vez suficientes para dar una imágen equilibrada sobre lo que 
comprenderá el trabajo. 
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DURACION DEL COMPROMISO 

Un problema que ha salido recientemente en_ primer pla~o. Y con 
, ·nsi·stencia es el de la duración del compromiso de los misioneros 

mas 1 · • d · d 
l Iglesia local. Un obispo peruano me fue citado como enuncian o 

cfn r~pósito de retirar, después de 25 años de trabajo, ~e un grupo d_e 
:a:erdotes norteamericanos. Por el otro lad~, un supenor norteamen­
cano ha propuesto a sus sacerdotes que, al fll'~ar sus contratos, deben 
especificar el número de años que van a trabaJar en la zona antes de 

retirarse. 

Hay diferentes factores envueltos en el problema :le la duración 
del compromiso que deben ser discutidos por las partes mteres~das pa­
ra llegar a un acuerdo mutuo antes de que sea firmad~, cualqmer cla~e 
de contrato (A.G. 32). Parece que existe una confusi~n fundamen~al 
respecto a la diversidad ele principios básicos que. c_onc1emen 1~, dur~­
ción del compromiso. Teóricamente, al menos, el m1s1onero debena per­
manecer en el lugar hasta que la Iglesia esté capacitada par~- s_ostenerse 
sola (A.G. 6, 24) y esto significa que debe ser capaz de sumuustrar sus 
propias vocaciones y de sobrnvivir económicame~te. De otra manera, to­
do el trabajo apostólico previamente hecho sena en vano'. puesto que 
Ja estructura entera se derrumbaría, si el misionero se re:ll'~ra pre~a­
turamente. Es prácticamente imposible establ_ec~r a ~r~on cua~qmer 
tiempo-límite para alcanzar uno de estos dos obJebvos basicos, Y sm _du­
da puede ser discutida la frase "sostenerse sola". Pero el norteamerica­
no, impaciente por los resultados rápidos, debe darse cuenta de, ~ue, 
mientras es reconocido que el misionero por su natu:aleza es mov1l _Y 
permanece en un lugar solamente mientras se reqmera su p_resencia 
antes de salir a establecer la Iglesia en otros lugares, es_ posible que 
tenga que quedarse a través de sus sucesores, por generac10nes en una 
sola zona. Mientra; Apolo riega, es Dios quien dá el incremento, y el 
plan divino inescrutable. 

Algunas veces los misioneros se frust~an ~ quieren retirarse po_r­
que creen que el obispo local es incapaz, mef1caz o caren!e en al_gun 
aspecto. Pero se puede preguntar si el abandonar el reban~ solu~~ona 
el problema. El misionero no ha ido para buscar la at~to-satisfacc10n ° 
el éxito constante y visible, sino para servir a la Iglesia Y a las gentes 
que más lo necesitan . (El ejemplo reciente de Mons. James E. Walsh e~ 
la China debe hacernos profundizar este punto). Está claro que el m_i­
sionero debe abstenerse de preparar un nido fan cómodo que despues 
no quiera abandonarlo, cuando su trabajo esté hecho en una fecha fu-
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tura, pero esto es muy diferente a poner de antemano una fecha de 
salida basada en una teoría ele la movilidad ele los misioneros, antes de 
que se puedan fijar exactamente las necesidades de la Iglesia local. 

Hay otro aspecto, sin embargo, del problema ele la duración del 
compromiso, que atañe al misionero que no pertenece a una congrega­
ción religiosa. Esta clase de apóstol está por lo general dispuesto emo­
cionalmente a trabajar solamente en s u país natal, pero, porque ha 
sido atraído por las súplicas del Papa o por un deseo de s u diócesis 
para ayudar a América Latina, se ofrece por un tiempo especificado 
para servir en América Latina. ¿ Sel'á útil e l apostolado ele pocos afios de 
un tal sacerdote? La rnspuesta es indiscutiblemente afirmativa, si es 
que él forma parte de un esfuerzo conj un to ele s u diócesis que va a se1· 
continuado por s us sucesores (P.O. 10). Una diócesis Horteamericana 
podría, por ejemplo, enviar tres sacerdotes a trabajai· por uri período de 
cinco años en una zona de América Latina, y prometer reemplazarlos 
con otros sacerdotes a l final de su período de sel'Vicio. De esta manera, 
aunque el personal estaría caml>iando, hal>ría continuidad y permanen­
cia en el apostolado. Por esta razón a lgunas diócesis han resuelto envia1· 
a s us sacerdotes por intermedio de congregaciones misioneras ya esta­
blecidas, para que la comunidad misionera pueda posiblemente cumplir 
con el comprnmiso, si el personal ele la diócesis respectiva no llega. 

La gran pregunta por coutestar respecto al compromiso temporal 
es, si valen la pena los esfuerzos aislados. Cuando un pequefio número 
de sacerdotes americanos abre un apostolado en América Latina y des­
pués regresan a casa al cabo de unos años, antes de haber establecido 
sólidamente la Iglesia loca l, y sin proveer s ucesores, nos preg untamos 
qué tanto bien se ha llevado a cabo. Algunos creen que una acción como 
esta hace más daño que bien, porque despierta esperanza en los fieles 
sin poder satisfacerla. Otros opinan que predicar un poco es mejor que 
predicar nada. Existen buenos argumentos ele ambas partes y el tema 
exige mucho más estudio, pero lo impül'tante es que la diócesis que 
envía y el Ordinario que recibe clisé: utan francamente este problema 
antes de enviar a los sacerdotes, para que todc los interesados puedan 
apreciar la dificultad de la situación en la cual se van a meter. El que 
recibe, por supuesto, debe actuar honradamente, y no ejercer presiél! 
en el futuro para que permanezcan siempre en la diócesis ad quem los 
misioneros que llegan por un período limitado. 

ADAPTACION CULTURAL 

En los últimos aüos especialmente desde la ll Conferencia Epis-
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copa! Latinoame:dcaiia, varios latinoai:ner~cauos, induyendo obispos, se 
han quejado de que los misioneros se mchnaban en algunas o_cas10nes a 
implantar una cultura extranjera dentro ele la gente que si_rven. Los 
obispos llaman a los misioneros para que se adapten al ambiente local 
(A.G. 22). 

Este es un problema muy antiguo para la Igl~sia en sus activida­
des misioneras y los extranjeros se han ido cambiando de . un lado . el~ 
la adaptación cultural al otrn, desde la adaptacíón total d~l Padre _R1_cc1 
a China', que finalmente, aunque desafortunadamente, fue ~upnm1~a 
por la Santa Sede, hasta la imposició!1, cu~tural e~1rope~t dos,. s1~lo.~ mas 
tarde en la misma China, que tamb1en f ~e co1?d~nacla por .:'fax1mum 
Illud en nuestro siglo. Sin emlJargo, este 1mp_enahsmo cultural es mu­
e;ho más peligroso en áreas como Am~rica Lati~a donde una c~l~ura q~e 
fue impuesta primero por una Iglesia extranJera se encu~i~tia aho1a 
amenazada por la cultura ele otra Iglesia a través de sus m1s10neros. 

Para prnveer m1a ayuda extranjera efectiva y para evitar un con­
flicto, ambos lados tienen que tratar de ver el punt~ de vista. del otro. 
Los principios están más o menos claros, habi~ndo sido enu~ciacl~s ~or 
el Papa Benedicto XV, los Documentos del ~aticano II Y por l~s h:le~es 
de las Conferencias Episcopales Latinoamencanas,. cua_~do se reume~?n 
en la Asamblea de COGECAL en Roma, pero la aphcac1011 ele estos pnn­
cipios a la práctica no es fácil. 

PUNTO DE VISTA DE LOS OBISPOS 

Mirando el problema primero que todo desde el punto_ ~e vista de 
la Iglesia que recibe, los obispos locales esperan que los mis10neros -~o­
minen la lengua local como un pre-requisito (A.G 26). Desean tambien, 
que estén familiarizados c~m la historia local y la cultura de la gente~ 
Piden a los misioneros que se adapten a la pastoral del lugar,_ que t~a 
bªJ·e11 en unión con el clero local y que no establezcan una Iglesia aparte. 

"· 1 · " dos "ele L~s obispos temen que el Pueblo de Dios vea des ig esias o. -
· · J · l "O tr·abaJ· ando J)OI" el bien de la ros" en lugar de una lg es1a Y un e er , . · . 
Iglesia local y universal (A.G. 20). Los obispos no desean . que los mi: 
· · en u11a for·ma muy diferente al clero local, m que lo des s10neros vivan . . ºdº y · u 11· el de vida más alto produce mevitablemente env1 ia,. precien. 11 I · V dº · ·' L obis 

las pretenciones espirituales e intelectuales traen la 1vis10n. o~ l r~ 
pos se resienten cuando los misioneros ap!·ovechan la escase~ ~e e e. 

0 local como una especie de chantaje para hacer lo que ellos q_meien b~~s 
un a amenaza ele retirarse. Naturalmente rechazan la actitud de 
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misioneros si éstos dan la impresión de que tienen todas las soluciones 
Y que la Iglesia local está errada en gran parte. 

Los obis¡~o_s locales les dan la bienvenida a nuevas ideas pero anhe­
l~n ~ue los m1s1?nercs muestre1: )ª comprensión y la cortesía de adaptar 
tecmc?s extranJera~ a la~ conchc10nes locales y no intentar transplantar 
lo~ metodos extranJeros mtegramente sin la debida modificación. A los 
obispos tampo_co les gusta que el clero extranjero forme círculos cerra-
dos p. ara pres10narlos hacia ciertas líneas de acci·o'n Uno b' l b . . . . . · • s o 1spos 1an 
o s:1v~d~ que algunos m1s10neros se visten como vagalmndos en el 
extrnnJeIO pe~·o q_ue, cuando regresan a sus países para vacaciones o 
cuando , el ~rdmano que los ha enviado viene a hacerles una visita ~11-
tonces se visten con un acel'.tabJe vestido clerical. Los obispos a vec;s se 
queJau de que los comprorrusos a corto plazo causan más problemas de 
los que resuelven, pon1ue justo cuauclo Jos ini·si·o . · . . . , 11e1 os comienzan a 
comumcarse bien y a comprender los l)roblen1as l l h . . . oca es, se regresan a 
susf .. oga1es cl eJanclo sm pastor a la gente que se ha acostumbr'1clo 't 
con iar en ellos. e . e 

Los obisJ)OS obse1·v·\n qt l · · , , 
. e le os m1s10ne1os estan a menudo muy im-

pac1ent_es po~; el buen éxito. Estos clan la impresión algunas veces de 
q_t~e ,?meren aclarar esta confusión cuanto antes y volver a la civiliza­
cwn · Algunos ,son capaces de iniciar apostclados rarns e intentar cosas 
que n~nca ~1ar~an en cas~, porque nunca estarían permitidas, pero· no 
:::i5trn~1 mngu~ remordimiento por ocasionar dificultades a la Iglesia 
. . , ~, a cual 1ealment: ~unca se han integrado. Otros llegan con la 
rntenc10n ele desarrollar umcamente un aJJostolaclo soci·o-eco , · 
1 . . , . , nomico, con 
Joco o srn nmgun mteres en el mensaje espiritual del Evange1

1
·0 b d , l'b · , . uscan-

o una i erac1011 parcial del hombre que tiene más sabor d L , 
ele Cristo. Lo hace difícil para que el obispo local los el / ¡enm que 
ext n · f t 1 e 1enc a, como 

. ra Jeros, ren e_ a as ca1·gas del gobierno local ele que la Iglesia sub-
vierte el orden nac10nal. En otros casos los misioneros clan la impresión 
d~ que no se preocupan realmente por la cantidad de prnblemas qt 
citan porque l I le sus-
. . , o peor que es puede pasar es que sean deportados 

si~1tiendose, enton_ces, como héroes, y gozando de las alabanzas de 1~ 
p1e~sa de su patna: A vec~s hacen simplemente lo que quieren sin to­
mar en cuenta las rnstrucc1ones del Ordinario, al cual miran 110 c m 
~uceso_r de los Apóstoles y su superior, sino como una molestia 0° m~ 
impedimento a la salvación del Pueblo de Dios. 
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PUNTO DE VISTA DE LOS MISIONEROS 

Clarn está que los misione1·os por su parte están acostumbrados a 
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ver el problema desde otro ángulo. En princ1p10 están de acue1·do con 
Ja autoridad del obispo, con sus deseos e instrucciones, pero le piden 
que se fije también en sus limitaciones y valores. Muchos misioneros 
son ya hombres maduros a los cuales el idioma nuevo no llega fácil­
mente. No aprender el idioma puede ser debido a la pereza o a la falta 
de interés, pero también puede resultar de la edad o de la falta de un 
don natural, puesto que, vrimero que todo, el lenguaje es un arte que 
algunos poseen en mayor grado que otros. La gran mayoría de los 
misioneros estarían ansiosos de absorber y valorar la cultura, pero esto 
toma mucho tiempo y no se aprende con un simple conocimiento de la 
historia. Por el otro lado, algunos misioneros piensan que lo que a 
veces se llama cultura puede ser una disculpa para defender alguna 
deficiencia de carácter que queda a la raíz ele los problemas que está 
experimentando la Iglesia local (A.G. 22). Por ejemplo; los norteameri­
canos son acusados frecuentemente de mostrar una inclinación inmode­
rada hacia la comodidad física y de tener alguna tendencia hacia el 
materialismo. Ahora, si un misionero extranjero va a trabajar a los 
Estados Unidos, no sería mostrar falta ele respeto hacia la cultura 
norteamericana si rechazarn el materialismo. Consecuentemente, los mi­
sioneros que van hacia América Latina rechazan ciertas costumbres 
locales porque creen que impiden a la gente vivir una vida verdadera­
mente cristiana. Este es otro punto delicado, pero creo que es la causa 
de muchos malentendidos respecto a la cuestión ele la cultura. Natural­
mente, siempre surgirán diferencias ele opinión entre los extranjeros y 
los nati vos respecto a lo que son las prácticas y los defectos loables o 
indiferentes dentro de una cultura dada, pero la diferencia de opinión 
debería ser tolerada y no atribuícla siempre a la falta ele respeto hacia 
esa cultura, a unque al fin y al cabo debe ser la interpretación del Ordi­
nario local que prevalece (A.G. 32) . 

Unos pocos ejemplos concretos podrían ayudar a exponer esta difi­
cultad. Cuando los padres traen a sus hijos para el bautismo a las pa­
noquias acomodadas que no son las suyas, el misionero se pregunta si, 
al aceptar esta costumbre, está ayudando a la Iglesia, o si va directa­
mente en contra de la formación ele una comunidad cristiana. Cuando el 
feligrés llega tarde a la confesión, a la misa y a las reuniones ele la 
parroquia, el misionero siente que esto implica un desaire para la co­
modidad y el bienestar ele ·]os demás y que no sería caritativo de su 
parte tolerar estas prácticas. Cuando el misionero celebra la misa del 
domingo con muchos miles de fieles asistiendo y se encuentra con que 
las contribuciones son muy bajas, mientras que la gente tiene carros, 
va al cine y a los restaurantes, se viste bastante bien, viaja extensa-
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te el misionero no quiere oír "no es costumbre" contribuír a soste­
~e:~ a '1a Iglesia, particularmente cuando el Ordinario y los sacerdotes 
locales se lamentan continuamente de la pobreza de su Iglesia y piden 
ayuda económica en el extranjero. 

Varios misioneros gastan los primeros meses de su estadía en un 
país rodando mientras tratan de llenar sus papeles de inmigración o de 
cualquier otra clase. En muchos países no reciben ninguna ayuda de la 
Iglesia local en este sentido. Lo mismo sucede ccn las negociacionrn pa­
ra alquilar terrenos o casa. El extranjero no sabe nada acerca de los 
códigos locales de construcción, normas de alquiler, seguridad social, 
leyes de trabajo, etc., pero el misionern tiene a menudo que aprender 
por experiencia triste, por ensayo y error, sufriendo insultos y demo­
ras innecesarias por parte de los oficbles locales. El, naturalmente, se 
pregunta porqué la cancillería local no le ayuda a salir adelante porque 
después de todo no está en un país pagano sino en uno católico. Cuando 
se le dice que "no es nuestra costumbre" (]Ue la cancillería se meta en 
rstos asuntos, el misionel:'o puede preguntarse con razón si ésta no será 
una de las razones por las cuales la Iglesia local está tan débil que nece­
sita misioneros. 

Casi todos los misioneros quisieran seguir el plan pastoral misio­
nero del Ordinario y no tienen la menor intención de establecer su pro­
pia "iglesia", pero con frecuencia se encuentran con que no hay ningún 
plan pastoral. Como no se les ha dado ningún liderato por la Iglesia 
local, no es rnro que ellos se dejen llevar por sus pJ·opias ideas. Cuando 
el obispo no les deja conocer lo que está pensando, a menos que sea cuan­
do hagan algo que a él no le gusta, no se puede culpar a los misioneros 
si siguen iniciativas personales (Conclusiones de Medellín 11, 22). 

El misionero observa que los extranjeros son los que frecuentemen­
te trabajan en los banios pobres y en las áreas misionales rurales y 
(]ll e al clero local se le clan las parroquias más afluentes. (Casi todas las 
misiones de América Latina que están bajo la jurisdicción de la Sagrada 
Congregación para la Evangelización de los P ueblos están en manos de 
extranjeros). Se le dice al misionero que debe formar una parte inte­
gral del clero local, pero las posiciones de influencia se le dan al clero 
local y no al misionero. Entonces, comienza a preguntarse si éste es el 
caso de "todo lo tuyo es mío y todo lo mío es mío". 

ESPECIALISTAS 

Volviendo al problema de los especialistas, que tantos obispos están 
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.. ·t do el nnswnero se pregunta frecuentemE-nte pol:'qué la Iglesia 
sohc1 an ' . . . , l 
· 

1 
emplea su experiencia en la orgamzac10n, os campos en que 

Iocla " 
11

1° latinoamer icanos están de acuerdo que los norteamericanos toe Üu os , . . ·t . , 
. lgo qtie ofrecer En muchas aI·eas el obispo no eJerc1 a nmgun tienen a · . . 

t . 1 sobre los colegios católicos, por e.1emplo, porque no existe su-
con 10 ., 1 d. , · 1 b" 

•· tei1dente diocesano para la educacwn. En mue 1as ioces1s e o 1s-
penn · · d. ·d · ·be I)OCO o casi nada de los ingresos de las pan-oqmas m 1v1 ua-po rec1 . . 
les y porque casi no hay contr_~l d1_ocesan_o sobre las fmanz~s de las 
parroquias, mientras . que la d10ces~s est~ pobr~men:e ~~obiada: En 
algunas diócesis el obispo tampoco tiene m~guna mfoimacwn sob~e las 
)ropiedades de la Iglesia, y en otras no existe plan para compraI nue­
~as propiedades o adquir irlas del gobierno para poder abrir _ 1:uevas 

1 
arroquias. Estas tareas de organización son aquell_as que el mis1_on~ro 

norteamericano podría llevar bien a cabo, pei·o casi nunca se le mvita 
a efectuarlas. Naturalmente, se pregunta si un "clero integrado" es una 
frase piadosa o una realidad . 

Respecto al nivel de vida, el misionero c~si ~iempre viene de_ paí_ses 
más pudientes, donde hay buen sistema samtano, alrededores hmpws, 
comida alimenticia, etc. Desde el momento en que se translada a otra 
civilización ya sufre un choque en los cambios culturale~ Y teme _q ue 
si no t iene un sitio decente para vivir, recreo sano Y comida apetecible, 
no se quedará en el extranjero. Es evidente que el clero nativo se tras­
lada continuamente de las montañas altas y sale de las zonas rurales 
hacia las grandes ciudad s. Se pregunta por qué al misionero se le 
critica .- u casa cómoda cuando se const ruyó precisamente para ayudarse 
a vivir en las grandes alturas que el clero nativo ha abandonado. El 
puede exagerar mucho en este sentido, pero es sincero al pensar que 
tiene que cuidarse a sí mismo si quiere sobrevivir . Encajar con el clero 
local sobre las bases sociales representa casi siemp1·e un gran esfuerzo 
para el misionero, porque después de trabajai· todo el día, quier~ des­
cansar con gente que hable su mismo idioma, que habl: de las mis~as 
cosas que a él le O'Ustan y que coma la clase de comida que este de 
acue1·clo con él. El l1echo es que, sin embargo, en muchas áreas el clero 
local 1·a1·.a vez invita a los misioneros a su mesa. 

La dificultad, creo yo, se hace aparente, si nos acord~mos de los 
problemas de los cleros que se fueron hacia los Estados Umdos con los 
inmigrantes europeos. Las "ligas nacionalistas" clericales se es_table­
cieron y era muy difícil entrar o salir de ellas, y puede que toda~ia sea 
así en algunos lugares. Los sacerdotes nativos deben ser los primeros 
que inviten a los misioneros a su mesa porque después de todo éstos son · 
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los huéspedes. Los mis10nel'Os espel'an que los obispos también los in­
viten a las celebraciones significativas, que los visiten, que les hagan 
sugerencias, pero el obispo muchas veces por una razón u otra no lo 
hace. 

;. Qué puede hacerse entonces para mej orar las l'elaciones entre los 
obispos y su clero, y los misioneros? Este es un problema complicado 
por el hecho de que existen diferentes clases de misioneros. Algunos 
son sacerdotes diocesanos con compromiso de pocos años, quienes re­
gresarán a sus casas en un futul'O no muy distante, y el obispo a menu­
do, pausa antes de entrar en arreglos permanentes con elles. Algunos 
otros son religiosos que tienden a obedecer pl'imero a su congregación 
y los obispos tienen, por lo general, que comunicar con ellos a través de 
los superiores religiosos, sin estar libres para nombrar o remover los 
sacerdotes sin sostener largas discusiones con sus superiores. Los hom­
bres de comunidad religiosa son expertos en resisti rse a los supel'iores 
cuando no quieren hacer algo, mientras que rara vez los consultan cuan­
do quieren hacer algo. La tercera clase de misioneros son los que llegan 
con la intención de quedarse permanentemente en la Iglesia local, y 
con éstos es más fácil tratar. 

Al principio se debe decir que no hay un sistema automático fue­
ra del 1·espeto mutuo y la estima fraternal que puede asegurar las bue­
nas relaciones entre los misioneros y la Iglesia local. Sin embargo, un 
paso importante que se puede tomar es el de que el Ordinario nombre 
a un sacerdote local, capacitado, como sU representante con el clero 
extranjero. La responsabilidad de este sacerdote debería ser la de reci­
birlos a su llegada; preparar un curso de orientación que incluiría el 
diálogo con los líde1·es de la Iglesia, los políticos y profesionales de la 
comunidad para ayudar a los extranjel'Os a penetrar la situación local; 
presentarles el plan pastoral de la Iglesia local y explicarles lo que el 
obispo espera de ellos (A.G. 26 ) ~ Lo más deseable sería que el obispo to­
mara una parte personal y activa en la orientación de los extranjeros, 
pero al menos lo que podría hacerse sel'ía nombrar un sacerdote como 
su rep1·esentante. Leí recientemente que Lima, Perú, ha inaugurado 
un programa de orientación para los sacerdotes que llegan, y esa fue 
una noticia muy alentadora. 

Una función más amplia del representante del obispo sería mante­
ner contacto con el clero extranjero durante los primeros años por lo 
menos. Este sacerdote no debe ser una figura "policíaca" sino más bien 
un cou_ciliario, un consejero, una fuente de información local y una per­
sona que recibe informes de los éxitos y de las dificultades experimen~ 
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s )OI' el clero extranjero. En mu_chas zonas los misioneros reci~n 
tada I t · , cometiendo los mismos errores de sus anteceso1es 
J]egaclos con muan . 1 t . 

or;ue 
110 

existe ninguna agencia coordinadora para que se es -.ransm1-
p - · ·· · · · de otros En el caso de los sacerdotes que peitenecen 
ta la expenenc1a · · . · 1 · t 

· ·dades relig"iosas los misioneros recién llegados genera men e 
a comum ' h · , · los prejuicios de sus predecesores, porque no ay mngu~ repre-
toman t del ~bispo l)ara darles una orientación fresca Y auténtica. 
sentan e 

El problema se resolvería únicamente si los extran_jeros l:egan con 

l de adaI)tarse a la Iglesia local, y solamente s1 el obispo toma 
el e eseo · < • • t · ' . par·a ayudar a los nuevos sacerdotes con la onen ac10n Y los pasos < . , • . • t· 
formación que cree que deben tener. El dialogo franco es impera 1vo. 
Si el obispo se espera hasta que algo sal~~ m~l ant~s de darse cuent~ 
· iiera de los nuevos misioneros en su d10ces1s, sena muy t arde, por -

siql - t· · t - " b lados 
habrían desarrollado los malos sen 1m1en os por am os < que ya se . · - . , . 

y el obispo no tendrá ya a qmen acusar srno a si mismo. 

PREPARACION FORMAL 

La preparación del misionero, sin embargo, debe co1:1enzar desde 
mucho antes de que él r eciba su nombramiento a una Iglesia loca~ (A.G. 
26). Asumimos que el misionero haya sido cuidadosan:1ente :sco~ido por 
su obispo O superior religioso. El primer paso despues sera la mstruc­
ción en el idioma y una orientación a la cult ura general de su campo 
ele acción. No vamos a tratar exhaustivamente los contenidos_ ele este 
curso inicial de preparación, sino referimos a algunos temas generales 
que nos ha enseñado la experiencia que deben ser tomadas en con-

sideración . 

Aunque pericia en el idioma local parezca una exigencia elemental, 
algunas organizaciones de envío todavía se niegan a prepa:·,ar . a los 
nuevos misioneros en el idioma y otros les dan una preparacwn made­
puede fácilmente d'esilusionarse. Llega lleno ele fervor Y buena _v?lun­
a las cuales son enviados. Un misionero, que no pueda usar el 1cl10ma 
del lugar con cierta fluencia, se siente muy frustrado a la llegada Y 
puede fácilmente desilusionarse. Llega ll eno el efervor Y buena volun­
tad y anhela comunicarse con la gente, predicarle, consolarla, ?ir sus 
confesiones pero está bloqueado en todo sin el idioma. La Iglesia local 
por su parte siente a menudo que el misionerc clesprec_ia la cultura local 
porque ni siquiera habla su idioma. El tiempo que debe gastarse en 
aprender un idioma depende considerablemente del idioma, de la !)erso­
na, y del instituto de enseñanza. Sin embargo, el sacerdote que viene a 
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Amél'ica Latina y que no sabe un segundo idioma, necesitaría seis me­
ses de preparación intensiva si es que va a comenzar su trabajo con 
suficiente facilidad en el idioma. Algunos siemp1·e buscan métodos abre­
viados; otros tratan de estudiar el idioma en la situación local mien­
tras laboran en el apostolado; aún otros toman un curso corto para em­
pezar Y _tratan de mejorarse mientras que inician el apostolado, pero no 
hay meJor manera para invitar al fracaso que el de escatimar la ense­
fianza del idioma a los misioneros. 

-~ªY mu_chos centros de idiomas parn los misioneros que van a 
Amenca Latma, tal vez demasiados. Algunos son excelentes y otros son 
muy pob~es. La agencia que los envía, debería mandarlos a un instituto 
ya expenmentado. Se puede obtener buen consejo de los mismos misio­
neros maduros. Porque ellos saben de su propia experiencia y de oír de 
o~r?s, cuáles institutos producen l'esultados y cuáles no. Los gastos de 
v~aJe. Y del aprendizaje del idioma deberían tener importancia secunda­
ria si se m_iden de acue:rdo a la tranquilidad futura de los misioneros y 
a su capacidad para comunicarse. 

Du~ante los últimos años ha habido muchas discusiones acerca de 
la ~ecesi~ad de una orientación cultural para el misionero. Una de las 
eqmvocac10nes que se cometen es la de pensar que Latinoamérica es una 
cultura h~mogénea, como ciertamente no lo es. Si un misionero francés 
fuera enviado !)ara trabajar en los Estados Unidos, su preparación cul­
tural dependena en parte de si iba a trabajar entre los portorriqueños 
el~ Nuev_a York, los negros de Mississippi, los yanquis de Boston 0 los 
millonar10s de .Houston. Podría aprender la historia de los Estados Uni­
dos el~ memor~a,_ estudiar la literatura norteamericana y estudiar bien 
la soc:e?~d rehg1~sa, pluralista de los Estados Unidos, pero tendrá que 
sume1gn~e toclavia en la cultura específica del área y ele la gente a la 
cual ha siclo nombrado. El mismo principio se aplica a fortiori a los mi­
SIOnen:s destmados a América Latina. 

. Simón Bolívar s~ llama el Libertador pero él no tuvo nada que vel' 
directamente con la mclependencia ele México Argentina Chile B " ·1 
t El b. ' ' ' 1 as1 ' e c. arzo ispo de Caracas se encontraría probablemente mucho más 

~n su casa en San Antonio, Texas que en Puno, Perú. El trabajo apostó­
hc~ ~n el Amazonas no tiene absolutamente nada en común con la labor 
rehgws~ :n una _callai:npa de Santiago de Chile. Así, mientras los países 
el~ _America Latma tienen una religión y también muchas virtudes y 
vicws en común, . las diferencias culturales de un país a otro varían 

dtanto que se reqmere un curso especial de la cultura de la zona a don-
e se va a t b · · · · ra aJar, s1 es que verdaderamente va a ser efectivo. 
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La dificultad se basa en el hecho de que el instituto de orientación 
básica prepara a los misioneros para muchos países y para muchas ra­
zas y puede dar solamente un vistazo muy general de la sociedad latino­
americana durante los atestados seis meses de enseñanza del idioma. 
El vistazo global es básico y muy impo1tante, pero solo no puede pre­
pararlos adecuadamente para vivir en la cultura específica a donde va 
a trabajar. 

PROGRAMA DE TRES ETAPAS 

Un plan de orientación cultural, que fue presentado a la Confel'en­
cia Inter-Americana de Obispos en Caracas en el año 1969, comprende 
ti-es etapas: una preparación inicial en los Estados Unidos para proveer­
los de orientación general; una segunda etapa, la más larga, en un ins­
tituto de idiomas y cultma en América Latina; y finalmente una ter­
cera etapa, la orientación en la escena local. Las <los últimas etapas del 
plan parecen valiosas pero la primera en los Estados Unidos parece estar 
fuera ele lugar, por lo menos en mi opinión. Probablemente la razón pa­
ra localizar la primera etapa en los Estados Unidos es para que el plan 
haga frente tanto a la preparación de los apóstoles laicos como a los sa­
cerdotes y religiosos. La primera etapa fue propuesta con el fin de ha­
cer un "postulantado" para los laicos, donde los que no se adapten pue­
d:m ser retirados. Esto es probablemente útil para los laicos, cuyo pa­
sado es relativamente desconocido para los superiores, pero no €.S tan 
indicado para sacerdotes y religioscs que han siclo E.Scogidos por sus 
pro11ios superiores. El período completo de preparación de sacerdotes 
podría ser mucho más fructífero si fuera tomado en el extranjero. 

Como se mencionó anteriormente, Lima, Perú ha iniciado reciente­
mente un programa de orientación para los nuevos misioneros y, Mé­
xico y Argentina y Brasil tienen ya planes similal'es en camino, pern 
los misioneros que van a estos j)rogramas locales de Ol'ientación varia­
rán mucho en su preparación previa, a menes que la Iglesia Norteame-
1·icana pueda asegmar una prepayación general , sólida en el lenguaje 
Y en la cultura para todos los misioneros que van a América Latina. No 
~erfa conveniente exigir que todos los misioneros americanos asistan a 
un solo instituto central para su orientación, po1·que hay muchos exce­
lentes, a.dministrados por congregaciones religiosas. El punto importan­
te es, sin embargo, que a t~os los misioneros que vienen a América La­
tina se les dé una preparación seria en un instituto u otro. Lo que puede 
hacer la División para América Latina en este asunto es trabajar en 
conjunto con el CELAM para elaborar una serie de normas para aquellos 
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institutos. De esta manera se podrá informar a los institutos de pre­
paración lo que la jerarquía latinoamericana espera que lleven a cal;o. 
De tiempo en tiempo una comisión de obispos representantes del CELAM 
puede visitarlos tanto para estimular a los profesores y ofrecer suge-

. . 
rencias como para mejorar los provamas, para servil' mejor a la Iglesia 
en Amé1·ica Latina. 

CONCLUSIONES 

Las obligaciones en general del CELAM, entonces, para mejorar el 
esfuerzo de los misioneros en América Latina son tres: pl'imero, esta­
blecer las prioridades para una distribución mejor del clero extranjero 
en América Latina; segundo, desarrollar normas para la selección y pre­
paración del personal misionero; tercero, promove1· institutos locales de 
orientación. 

Las obligaciones genernles de la División para América Latina se­
rían también tres: recoger información acerca del número y especiali­
dades del personal norteamericano que está disponible para trabajar en · 
América Latina; segundo, informar a las organizaciones no;teamerica­
nas de envío sobre las prioridades preparadas por el CELAM para la 
dish-ibución del personal en América Latina; tercero, trabajar con el 
CELAM para establecer normas para la preparación básica de los mi­
sioneros y promover centros de orientación local. Una cuarta contribu­
ción que debería hacer la División para América Latina sería la de 
mantener contacto con los misione1·os norteamericanos y actuar como 
una fuente de información sobre los ,asuntos de América Latina, apro­
Yechando las experiencias de los misionel'Os pára ~ejorar su prepara­
ción y distribución en el futuro. 

La iniciativa fundamental para mejorar la contribudón de los mi­
sioneros a América Latina pertenece a la Iglesia Latinoamericana . . En 
el último análisis nadie puede acusar a los países que envía~ ni a sus 
misioi1eros de intentar un "imperialismo religioso", si los paí.ses que re­
ciben no toman los pasos para guiar y controlar las actividades de los 
misioneros. Si los obispos locales se retiran a trabajar a través de su 
conferencia nacional episcopal, si las conferencias episcopales no quie­
ren .establecer sus prioridades y sus normas, y si el CELAM no estq­
blece p1·ioridades internacionales, entonces no se puede acusar a los _ 
Países que envían de tener mala voluntad. · 

Por su parte, lo$. países que envían deben demostrar confianza en 

- .. · habilidad ele las jerarquías ad quem. Es co~prensibl: 
la mtegnc!acl Y - 'a•1 est e·11 lNllcl.is1n1estos a asilar pequenos grupos 1 s 1·aises que en v1 , - ., • . ·c1 el 
que ? . 

1 

· · • 1· con alg·unos planes teoréticos de pr10n a es, d m1s10neros para cump ir 1 t · . , 
e mostrar todavía su buena voluntad y aceptar as pe 1~1~nes 

pero de_ben , ad quen1 en cuanto se les permita su responsab1hdad <l las Jerarqu1as · , d 
e • d t s s1· ya lo han sentido alguna vez los pmses e prop10s sacer o e • < · • - l ¡ 

a s~s deben seguir creyendo que ellos son los meJ ores Ju e ces e e_ as 
env10 _dnod de la Iglesia en América Latina. El derecho para opmar neces1 a es , . L t· 
sobre eso lo tienen los obispos de Amenca a ma. 

FIN 
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~n la __ violencia, donde no se ve al principio sino destrucción brutal 
v10lac10n_- . . es necesario también reconocer la fuerza vital que est¿ 
en s~ o~igen, Y que, pan, mantenerse, tiende a destruir la vida misma. 
El termmo que la de::; igna deriva, como el de fue rza vital, de una raíz 
mcto--~urop_ea _qu~ _designa la vida (bios-biazomai, vivo-vis). Y la Biblia 
descube ~~n 1lus10n el estado violento en que se encuentra la humani­
dad: eqmhbrio provisorio entre las fuerzas vitales y las potencias ck 
:~u~rte, que en Jesucristo pueden llegar a ser realidad el ideal cscato~ 

I
o[gico ele un tiempo en que la vida se desarrollará sin violencia (~f Is 
. , 6-9 ; Ap. 21, 4). · · 
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Xavier Leon-Dufour, S.J. 

(Tomado de E s prit, febrero 1970) . 

Algunas personas, a partir ele las consta tac iones psicológicas 
y analíticas ele Freud, han hablado de la " irreductible violen­
cia" que caracteriza al hombre, y de las ¡misiones de muerte 
que nos enardecen en el in consciente, y que difícilmente ll e­
gamos a enfrentar. Sería ilusorio hablar ele violencia y no­
violencia como de dos estados opuestos y subordinados, de 
!.os cuales uno ha ele ceder su lu gar al otro. Ahora bien, co­
mo la Biblia evoca un día por venir, en que la paz reinará 
sobre la tierra, muchos piensan que este día amanecerá en 
nuestra misma tierra y no sólo en el cielo. Así , a partir de 
una quim era, pues se prescinde del todo la condición huma­
na, se viene a buscar en la Biblia justificaciones de un com­
portamiento instintivo de violencia o de no violencia. Ahora 
bien, es injusto traer a lo suyo tal o cual palabra de la 
Biblia, arrancándola del contexto global dentro del cual toma 
su sentido. E stas páginas, destinadas a la nueva edición del 
Vocabulario de Teología Bíblica (anunciada para marzo de 
1970 en Edics. du Cerf.), podrían ayudar, a pesar de su inne­
gable sequedad, a respetar el texto bíblico y a percibir mejor 
qué relación une nuestro comportamiento y la Palabra de Dios. 

Como guía a este propósito, dos términos evocan de muy cerca la idea 
de violencia, el hebreo (hms ) con nitidez; el gr iego (biazomai) con un 
sjmple matiz de coacción (forzar, insistir) . 

1.-Descripción de la violencia. 

La idea ele transgresión de una norma pennite cualificar tal acto co­
mo violento así lo han comprendido los tracluctcres g riegos del Antigu0 
Testamento que, en general, han traducido el t érmino hebreo por una 
palabra emparentada con adikia, que significa inj usticia. 

Xavier León-Dufo ur, S. J. 591 
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Según las costumbres de la época, Simeón y Levi debían sin duda, 
vengar a su hermana Dina, violada (Gn. 34, 2), pero porque su ven­
ganza fue demasiado lej os, los cuchillos de que se sirvieron son califi­
cados por su padre como "instrumentos de violencia" ( 49, 5). El pueblo, 
los sacerdotes, han violado la ley (Ez. 22, 26; So. 3, 4) se viola la jus­
ticia social por el fraude (So. 1, 9) se viola el derecho (Ez. 43, 9). Or­
dinariamente la viclencia está acompañada por alguna premeditación o 
por la violación de las leyes del lenguaje: trampas y emboscadas (Sal­
mos 140, 2) un hoyo abierto adelante del prójimo (Salm. 7, 17), astu­
cia (Salm. 72, 14) falsedades (Mal. 2, 16) pero sobre todo el falso tes­
timonio (Ex. 23, 1: Deut. 19, 16; Salm. 27, 12; 35, 11) de todo esto se 
obtiene el justo que hace la oración pura (Job 16, 17). 

La violencia es captada también a través de su efecto mayor, la des­
trucción de la vida física o social. En este caso el término está ordina­
riamente acompañado de otro que significa explotación, opresión, de­
vastación, ruina. Los profetas se lamentan del estado de violencia en 
que está hundido el pueblo (Am. 3, io; Jer. 6, 7 ; 20, 8, Is . 60, 18) y 
claman a Yavé, el único que puede remediai· este estado de injusticia 
(Ha. 1, 3). Dios, en efecto, aborrece a los hombres violentos (Salm. 11, 
5; Me. 2, 16): ¿ No provocó el diluvio porque "La tierra estaba llena de 
violencia" ( Gn. 6, 11, 13) ? También se oyen sin cesar los gritos de los 
c;primidos que quieren ser liberados de los hombres violentos (2. S. 22, 
3, 49; Salm. 18, 49; 140, 2, 5). Estas víctimas ponen su esperanza en 
una acción de la misma naturaleza : "que el mal destruya al hombre 
violento, devolviéndole golpe sobre golpe" (Salm. 140, 12). Un ideal de 
abandono perfecto es presentado siempre en la imagen del servidor de 
Dios que es acechado por los malvados, "cuando no ha cometido violen-
cia ni engaño" (Is. 13, 9). ' 

Este rápido recorrido por los empleos del hms hebreo nos autoriza a 
hacer algunas observaciones. La violencia no se identifica ni a la fuer­
za, ni a la venganza, ni a la cólera, ni a los celos : en efecto, estas expre­
siones variadas de la fuerza conducen a veces a la destrucción de la 
vida; pero no implican necesariamente lo que en el Antiguo Testa­
mento, caracteriza la violencia, a saber, la transgresión de una norma. 
Pero, es menester notarlo, ésta no es determinada, como para el espí­
ritu griego, por un cierto "orden natural" imperecedero. Se define se­
gún una época dada por la justicia, es decir, por el Dios de la Alianza . ' 
que es el fin y juez ele toda acción. Es en tal contexto, tempontl y teo-. 
lógico, donde hay que apreciar la violencia en el Antiguo Testamento. 

i.-Situación de violencia. 
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d dos por los critel'ios se pueden descri!Jir s ituaciones en que el 
.A,yu -ª hi11s no es ex¡)lícitamente empleado. Matando a Abel, Caín· ha 
térrnm0 · 

t ·do un acto de violencia: Y la voz de la sangre de tu hermano 
corne 1 . . . L h 

·t del suelo hacia mi. (Gn. 4, 10) dice D10s. Sm mesura, amec 
gr1 a 1 . "d ('' h " ata a mi hombre por una herida" ( 4, 23). Israe es ~pnm1 o mna , 
, m ah la misma raíz que 'anaw'in, los pobres) en Egipto (Ex. 1, 12; 
;~ut. 26, 6; 2.S. 7, 10) Al condenar la violen~ia de una ~u~er, acto 

ie destruye las relaciones sociales pues desprecia el consenbm1ento del q: yuge la ley condena una violencia injustifi cable. (Deut. 22, 24.29. con , . , ) 
cf. Gen. 34, 2; 2S. 13, 12. 14; Lm. 5, 11; en griego tapemoo . 

David manda matar a Urías, marido de Betsabé, sirviéndose con astu­
cia ele la guerra santa (2.S. 11, 15) ; por otra parte, a pesar de la mal­
dición ele Shiméi (16, 7 ss; 19, 24), no se ha comportado como hombre 
sangriento frente a la casa de Saúl , porque en dos encuentros ~1a pe~·­
clonado a Saúl, que no había dejado de tenderle emboscadas. V10lencia 
también cuando Acab se apodera de la vifía de Nabot, porq ue ésta ha 
sido lapidada a causa del falso t est imonio maquinado por Jézabel (1 R. 
21 8-16). Sería necesario mencionar las innumerables situaciones de 
codicia o persecución, masacres o revueltas, que hacen del relato bíblico 
una larga historia ele las violencias de los hombres hasta en el tiempo 
ele Jesús (Le. 13, 1; Me. 15, 7; cfr. Mt. 2, 16). 

3.-Yavé y la violencia. 

El comportamiento de Yavé es ambiguo aparentemente; sin eluda re­
chaza toda violación ele la justicia, pern parece a veces tolerar , aprobar 
o aún practicar actos que nosotros calificamos de violentos. ¿ Qué pen-

sar ele esto? 

a) Indudablemente, Dios condena toda injusticia violenta. Lo hace 
progresivame11te, teniendo en cuenta la época en que vive su pueblo. 
Readmite po1· su cuenta la ley del Talión (Ex. 21, 24) que representa 
un progreso considerable con relación al tiempo de Larnech (Gn. 4, 15, 
24 ) ; estigmatiza. los crímenes que no deben cometerse tales como l_os 
que describe Amós según las normas de su tiempo; deportar poblacJO­
nes enteras sin tener en cuenta la fraternidad ele la sangre, hacer abor­
tar a mujeres encinta, incinerar cadáveres, rechazar la ley, aplastar a 
los pequeños (Am. I, 1; 2, 9), esas son violencias injustificables. 

Yavé ha tornado partido por Israel, oprimido en Egipto (Ex. 3, 9) ; 
exige de él un comportamiento parecido con respecto del débil: "No 
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oprimirás al extranjero. Habéis conocido lo que experimenta el extran­
jero, puesto que habéis residido vosotros mismos como tales en el país 
de Egipto" (23, 9) Dios se hace pues el defensor de las víctimas de 
la injusticia de los hombres, y más especialmente del huérfano, de la 
viuda, del pobre (Ex. 21-23; Dt. 24, 20). 

b) Por otra pal'te, al educar a Isrnel eu medio de las naciones idóla­
tras hasta la venida del Mesías, el Dios ele la Alianza, toma en serio 
la condición de la época en la cual vive su pueblo, y en nombre de la 
misma alianza, se presenta corno un terrible Dios guenern. Extermina 
a los primogénitos de Egipto (Ex. 12), exige el anatema (Jos. 7) y se 
pone a la cabeza del combate (2. S. 5, 24 ). Aprneba la fuerza venga­
dora y destructora de Sansón (Je. 15-16) y el celo que va hasta a matar 
al transgresor de la Alianza (Nm. 25, 11). 

Al hacer rnto, Dios no es violento a los ojos de la Biblia, porque no 
transgrede la Al ianza de la cual es autOl' y garantía. Pero manifiesta 
que un bien superior puede entrañar la destrucción de la vida tenes­
tre; significa además la guerra 1cscatológica y la exterminación sin pie­
dad del mal que está en el mundo. De todas maneras, no puede auto­
rizarse con esta actitud para tomar· posición en situaciones políticas 
contemporáneas, porque eso sería desconocer ingenuamente la coyuntu­
ra en la que Dios se revela. 

e) La paradoja del comportamiento de Yavé se refleja en la presenta­
ción del Dios vivo que, en el curso de la revelación bíblica, se depura 
poco a poco. Primero Dios se manifiesta violando lo que se llama el 
curso normal ele la creación, en el Sinaí, por ejemplo (Ex. 19). Más 
tarde, Elías comprende que Dios no obra a la manera de tormenta, 
huracán o temblor de tierra, sino como murmullo ligero (l. R. 19, 115). 
El Mesías, concebido primero a imagen del rey guerrero que corta las 
cabezas rebeldes (S. 116, 5s ; cfr. Jr. 17, 25; 22, 4), vendrá como un 
"rey humilde y pacífico montado sobre un asno" (Za. 9, 9; cfr. Gn. 
49, 11, Je. 5, 10). El servidor de Dios en fin , en quien los cristianos ve­
rán una figura profética de Jesús, se confía radicalmente a Dios y 
triunfa de la violencia sufriéndola voluntariamente; no resiste al mal­
yado (Is. 50, 50 ss) , y no comete ni engaño ni violencia (53, 9). 

4.~Jesús y la violencia. 

Jesús ha venido y ha asombrado a sus contemporáneos y a todos los 
hombres por la complejidad de su comportamiento; así, para interpre-
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,. ctamente sus palabras y sus actos, es necesario no _escoger ar­
tar co~r~ente según s us preferencias entre unos y otros, smo ponerse 
bitraria , . 

misma perspectiva. 
en su 

· de Dios ha hecho irrupción con Jesús y, contrariamente a 
) El Remo · · "D l 1 d' de Jt1an ª era de los judíos, suscita la v10lenc1a. ese e. os . ias . 

la es~:ta hasta el presente, el Reino de los Cielos sufre v~olencrn Y ~~n 
Baut~ .

1 
t quienes lo alcanzan" (Mt. 11 12). Según la mterpretac:on 

los v10 en os ' t l . .. . ) 
, probable (biastai designa siempre a los atacan ·es, os enemigos , 

mas_ r efiere a los adversarios que impiden a les hombres entrar en 
Jesus se , 1 b l T , ¡ E;·, tidn ele Reino. Lucas ha mten)l·etado esta pa a rn e e , _esus, en e s-,: 
el 13 24 en donde el discípulo es invitado a "Esforzarse (agomzesthe) 
Le. ' t ~r l)Ol' la puerb estl'echa". La ley Y los profetas \'an hasta 
para en r · · e d D' · l 
Juan; desde entonces, la Buena Nueva del Rein~ e 10s es anunciac a 
, todo hombre lucha (biazetai) 1,1ara entrar en el (16, 1?). Con s~ ve-

) 'd 1 Re1·no ele Dios desenca<lena una iolencia que la a usenc,a de m a, e :1, • J , ,.,H , 
términos propios hace dificil ele caractenzar , per~ que e~us no CCLt1u1. 

b) Frente a un orden in.i usto que violenta el Remo ele Dios en la me­
dida en que no lo acoge. J esús siguiendo a los profetas, prote:;,~a. con 
actos y palabras, que los conse1·vadores ele este orden establecido de­
ben enconti·ar violentos, no en razón del exceso ele esos actos Y pala­
bras, sino por la violación llUe opei-an. Quita así e'. equ(v0.co de la. r~­
signación cristiana a la injusticia y marca las ex1genc1as de la can­
dad. Jesús expulsa a los vendedores del templo (Mt. 21, 12 s; Jn. 2, 13, 
22). El viola las "convenciones" de la. religión, del _lenguaJe Y ele la 
sociedad. Jesús es dueño del sábado (Me. 2, 28). Ve111do r..o para apor­
tar la paz engañosa que los profetas ya habían estigrnab~adc _\Jn. 6, 11) 
sino la espada (Le. 12, 51; Mt. 10, 34), introduce la d1Sen s10~. aun en 
la institución más sagrada, la familia, dividiendo a padres e h1Jos, hei·-
manas y hermanos, en razón de s u llamado (Mt. 10, 3~sp) ·~ Brn~~a­
mente se levanta contra el deber sagrado del respeto haca lo,J pad . es . 
"Deja a los muertos entenar a sus muertos" \Le. 9, 60) •. Trnstorn~ el 
cuidado normal de la integridad COl'[)Ol'al. Arrancate el o.1_ 01 O ]n 111_ª11º 
SI. t a 1· (Mt r:; ?9s) En toc1o eso el orden es v10,ado po1quc e escan a izan . u, ,.,, , • · , , 
es injusto no en sí mismo, sino en referencia a una realidad CJ Ue J csu~ 

· ' · d D ' E to a los rnae c: tros de ese c1-e.,tima superior · el Remo e 10s. ª n cuan ~ 
den, les llama hipócritas, sepulcros blanqueados (23, 13-36) · 

A los ojos de los guardi_anes de_ un orden establecid? que se_" re,]~~;: 
abrirse a un valor supenor, Jesus aparece, como antiguament~ :C · ' 
como un violento aguafiestas, un revolucionari~ que aparta al p::cl(~~ 
del camino que le t razaron los maestros del 01clen (Le. 23, 2) · A 
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ojos ele Dios, po1· el contrario, Jesús restaura dinámicamente los ve¡, 
<laderos valores que la institución había terminado por sofocar. Segú 
el punto de vista de donde se vea, se podrá, con el Apocalipsis, descr¡ 
bir a Jesús como un violento (Ap. 6, 4-8; 8, 5 ... ) que finalmente 
aparta la paz (21, 4). ' 

Se podrá también retener la imagen que Jesús da de sí mismo, y ve¡• 
en El al maestro dulce y humilde de corazón que, soportando la vio. 
lencia, triunfa sobre ella (I P. 2, 21-24) y ofrece el descanso que su. 
pera la injusticia (Mt. 11, 29). Con los ojos fijos en este ideal vivido 
el cristiano se esfuerza por ajustar su conducta (I P. 2, 18-21; 3, 14; 
Le. 5, 9s; Ap. 14, 12). 

En el plano de las estructuras sociales, el Evangelio es revolución en 
la medida en que éstas paralizan la justicia y la caridad, la vida de los 
hijos ele Dios "buscar el Reino ele Dios y su justicia" (Mt. 6, 33) . 

e) F1·ente a la violencia que reina en el mundo, Jesús se muestra más 
radical que el Antiguo Testamento. La ley del Talión re<}Llería la equi­
dad en la venganza que restablece la justicia he1·ida; Jesús exige el 
perdón (Mt. 6, 12. 14s; Me. 11, 25), hasta 77 veces (Mt. 18, 22). A 
todos manda "amad a vuestros enemigos, llorad por aquellos que os 
persiguen" (Mt. 5, 44; Le. 6, 27) . A cada discípulo declara: "no resis­
tas al malvado", -o al "mal" que está en el mundo (Mt. 5, 39). En los 
tres ejemplos que ilustran su prescripción (5, 39-41), Jesús no da su 
juicio sobre el acto de violencia social (abofetear, tomar la túnica, de­
mandar) cuya causa puede ser válida, como no autoriza imitar al ecó­
nomo infiel (Le. 16, 1-8) , o al juez inicuo (18, 1-5 ). Jesús toma aquí 
el punto de vista del individuo herido y declara que es necesario saber 
:::er víctima del violento. 

Jesús lo ha sido primero. Resiste a la tentación de instaurar el Reino 
de Dios por medios violentos : no quiere transformar mágicamente las 
piedras en panes, así fuera para satisfacer el hambre del mundo (Mt., 
3ss.), ni dominar a los hombres por la fuerza ( 4, 8ss ) ; rechaza ser 
un político revolucionario (Jn. 6, 15) y obtener la gloria sin pasar por 
el sacrificio de la cruz (Mt. 16, 22ss). Así, después de haber sudado 
sangre en el Huerto de los Olivos, renuncia al combate que sus com­
pañeros han iniciado para defenderlo por la violencia : "Dejad! ya 
basta". Y hasta cura a su adversario (Le. 22, 49ss. cfr. 22, 36ss). Je­
sús no ha vertido la sangre de los hombres, ha vertido su propia 
sangre. 
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· t· al malvado? No por una t écnica de no-vio-, pues ¿ no res1s ·ir . 1 por aue. ~r espíritu de amor Y sácrificio, úmco modo de obtene; a 
1encia, _~1n~ ,P entre el violento y sn víctima (cfr. Jn. 33; 45; Is. 26). 
reconc_111actn Dios no se establece por la brutalidad, sino por la ~uerza 
El Remo e l t'"ado capaz de triunfar de la muerte, resucitando . . que se 1a mos « . . , 1 l ,, 
d1VJ11~, D de entonces "quien tome la espada, monra por a espac a 
a Jesu:· 5;r En las antípodas del espíritu de Jesús ~stán_ todos ~que­
(1\llt. 2 ' . . castio-ar a los samal'itanos inhosp1talanos haciendo 

que qmeien , , º . < • d , l t · 
!los . 1 1 ·elo (Le 9 54) • son los dulces qmenes ten ran a ie-

b 
. ar fuego e e c1 . . . , . . . 1 . 

a.1, . · (Mt r-: 4) A diferencia de los "J efes de as nac10nes, . . en he1encia • .o, · · . . . , l J , 
na hacen pesar sobre ellas su poder y dom11110", el chsc1pulo c,e esus 
qu~ "hacerse servidor de los otros" (Mt. 20, 25s) . Cuando J esus huye, 
de e 1 Servidor de Dios ante la maldad de sus enemigos (Mt. 12, l5, 
como .e 

14 13 . 16 4). Se 'remite a Dios y realiza la bienaventur~nza de 
18-

21 
•. ' . ·a'· ('Mt 5 l0ss ) cuyo ideal profético es el Servidor de los persegm os • , , T 

• (I 50 5 • 53 9) Pero cuando perdona a aquellos que le cruc1 1-

Dws_ . s. tam' en'te ('Le ·23 34. r p 2 23ss) cuando pide a su discípulo 
can m.1us · , , · · ' ' · . . 
mostrar la otra mejilla; Jesús supera el ideal del Antiguo _Testamento, 

se contenta con un abandono pasivo en las manos de Dws, el defen­
~ir de Jos oprimidos. Hace violencia al violento, _P?rque en e~t~ afro~­
tamiento la reconciliación es vislumbrada Y qmza ya obtemda sobre 

la tierra. 
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El Santo Padre recibió con mucha complacencia el anuncio de la 
próxima celebraci~n en Verona de la XXI Semana Litúrgica Nacional y 
del curso de estud10 pam los profesores de Liturgia ele los Seminarios y 
~&~~~~~~~- . 

El Sumo Pontífice, que sigue con particular atención y con confiada 
e~peranza estas manifestaciones colectivas anuales en un campo tan 
neo de prnmesas como el de la pastoral litúrgica, me encarga hacer 
llegar a los organizadores, . una palabra de ánimo y al mismo tiempo 
someter a la atenta reflexión de los participantes alo·unas considera-. o 
c10nes que le parecen particularmente útiles para el gradual y 01·denado 
desarrollo de la rnnovación litúrgica en Italia. 

El breviario, oración del sacerdote. 

l.-:-~ª elección del tema de la Semana. "La plegaria de la Comunidad 
cnstiana", a saber, el Oficio divino, o, como ahora se dice, la "Liturgia 
de las Horas" es particularmente acer tada. Pues siendo ya próxima la 
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apa sobre algunos 
a reforma litúrgica 

E l día 31 ele agosto inició en Verona (Italia) sus sesiones 
la XXI Semana Litúrgica Nacional Ita li ana. Co n esta ocasión, 
el cardenal Jean Villot, en nombre del Santo Pacll'e, mandó la 
siguiente Carta a monseñor Antonio Mistrorigo, obispo de 
Tl·eviso y Presidente de la Comisión Episcopal para la Li­
turgia. 

publicación del nuevo Breviario, esta Semana puede representar para 
el Clero Italiano una especie de preparación espiritual para acogerlo con 
amor y entusiasmo. 

Una renovac1on de la estructura y de la ordenación, aunque sea 
parcial, del Oficio divino ha producido en algunos países frutos conso­
ladores y un renovado interés por el mismo; igual acontecerá en Italia, 
donde la tradicional fidelidad del clero y ele los religiosos a la recitación 
de las horas canónicas es digna de todo encomio. El Oficio seguirá sien­
do siempre para el sacerdote la plegaria que la Iglesia le impone y a la 
que él se comprometió el día del subdiaconado. Todos querrán ver en esta 
disposición no una carga, sino una invitación de predilección, no una 
imposición sino un recuerdo matel'nal del unum necessarium (Le. 10, 
42). Pues la plegaria, y esta plegaria en particular, es para el sacerdote 
fuente de gracias y alma del apostolado. 

El "sacrificio de alabanza" prosigue durante la jornada de irradia­
ción espiritual del sacrificio eucarístico, o la prepara mediante una pro­
funda, viva y constante intimidad con el Divino Maestro, especialmente 
si cada "Hora" se celebra en su tiempo correspondiente del día, respe-
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tando así aquella singular característica del Oficio que hace de él una 
plegaria distribuida en el curso de las demás olJligaciones del ministerio 
pastoral. 

Tampoco se podrá olvidar que el Oficium divinum es la orac1on 
oficial de la Iglesia orante. Los sacerdotes y todos cuantos están dele­
gados para ello, han recibido este encargo mediante la voz que los ha 
"llamado" en nombre del divino Maestro. Por esta razón, la Iglesia, 
que confía al sacerdote este tesoro de gracias, le ofrece también la for­
ma de realizarlo, la estructura y las palabras, para que en la voz del 
sacerdote resuene el eco del amor y la voz de la Esposa de Cristo. Por 
tanto, también el Breviario renovado, a pesar de ofrecer una mayor 
posibilidad de adaptación, conservará una forma y una estructura bien 
definidas a fin de que la plegaria pública siga siendo sustancialmente 
una y homogénea para toda la Iglesia. 

Una posibilidad de elección entre lecturas bíblicas y patrísticas 
más abundantes y variadas acercará más todavía al clero y a los fieles 
a las auténticas fuentes de la espiritualidad de la Iglesia, la Sagrada 
Escritura y los Santos Padres, al mismo tiempo que el aumento del re­
pertorio eucológico no hará olvidar que el canto inspirado de los sal­
mos sigue constituyendo la base del Oficio divino. Y será motivo de 
consuelo para todos el seguir rogando con las mismas expresiones con 
que lo hicieron generaciones ele "santos", que edificaron la Iglesia en 
el curso de los siglos. 

Conviene también recordar que el sacerdote sólo habría cumplido 
parcialmente su deber si se limitara a alimentar con la plegaria de las 
Horas la piedad personal y no se esforzara por hace:r participar en la 
misma también al pueblo cristiano. Ningún esfuerzo debe quedar iné­
dito cuando se trata de conseguir que por lo menos algunas horas más 
importantes como Laudes y Vísperas, se introduzcan de nuevo en las 

·costumbres de las comunidades parroquiales, de los grupos jóvenes y 
de las almas mejor formadas en la piedad litúrgica, tal como se viene 
ya realizando en muchas iglesias y comunidades. 

Es también deseable que se llegue gradualmente a solemnizar con 
el canto la celebración del Oficio, lo mismo cuando ésta se realiza con 
,Ja .iJárticipación del pueblo, que cuando se tiene en grupos de sacerdotes 
o de oüos' miembros del clero. 

Pti;1,ticipación ·de · los fieles en una liturgia renovadá. 
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2.-Es motivo de consuelo la multiplicaGión de iniciativas para lle­
o-ai· a un más profundo conocimiento ele la liturgia y a una participación 
;acla vez más inteligente, activa y personal de los fieles en los l'itos de 
Ja lglesia. I a renovación litúrgica postconciliar ha allanado, a no du-

. ctario, el camino, fac ili tando el contacto de los fieles con la accién sa­
<rrada. Pel'O ahora es necesal'io continuar e intensificar aquella met<J­
dica y larga catequesis, que aclare y facili.te la comprensión de los 
ritos y ayude al pueblo de Dios a insertarse de modo consciente y vital 
en el sentido ele lo sagrado y del misterio. 

Si el movimiento ·y la reforma litú1·gica hubieran favo1·ecido en 
nuestros días el acceso a las fuentes auténticas de la piedad, pero no 
protegieran y salvaguardaran su carácter sagrado, resultarían inútiles 
los esfuerzos y los desvelos de la Iglesia para que aquellas mismas fuen­
tes se conviertan en manantiales de vida divina en las almas. 

3.-Es también necesario saber explotar la extraordinaria riqueza . 
espü·itual que ofrece todo rito renovado y particularmente el Misal, a 
fi n de sacar de ella las mayores ventajas posibles para la vida interior 
ele la Comunidad nistiana, es decir, ele las almas consagradas al Señor 
y de los fie les. 

Esta es ahora la tarea de los pastores de almas y de los liturgistas. 
Se1fa vana la crítica estéril o la búsqueda nerviosa de caminos diversos 
de los indicados por la Iglesia; serían dañinos los ex1)erimentos arbi­
trarios e individuales, al margen ele las normas establecidas. La obe­
dienc ia y la fidelidad son t ambién en este campo garantía segura de 
un trabajo serio y constructivo de edificación y de gracia para las 
almas. 

Escuelas y publicaciones litúrgicas. 

4.- Por ello, no se puede dejar de alabar el nacimiento de escuelas, 
de centros y de institutos litúrgicos, incluso los regionales o interdio­
cesanos destinados a ofrecer al mayor número de sacerdotes y de laicos 
los dat ~s adquiridos por la investigación científica, para que se apli­
quen debidamente en la actividad pastoral. 

Particu lar atención merece la preparación bíblica. Y por esto se 
recomiendan vivamente los cursos bíblicos particulares para los laicos 
y la costumbre de preparar la misa de las fiestas en reuniones serna­

. nales, realizadas en colaboración entre sacerdotes y laicos más entre--
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gados. En ellas, mientras el sacerdote procurará encuadrar los textos 
litúrgicos, y en particular las lecturas , dentro de su contexto histórico, 
literario y teológico, los laicos podrán ofrecer una aportación notable 
y preciosa sugiriendo las conclusiones prácticas que pueden interesar y 
afectar en mayor grado a la asamblea dominical. 

El nuevo Leccionario pone al alcance ele los fieles, abundantemen­
te multiplicada, la enseñanza bíblica, pero precisamente por ello exige 
también un esfuerzo mayor ele parte ele los pastores para hacerlo com­
prensible y asimilable. El resultado corresponderá al trabajo común y 
constante, realizado en concorde armonía entre el clero y los laicos más 
responsables. 

5.-Por esta razón, el Vicario de Cristo quiere dirigir una pala­
bra de aprecio y de alabanza a las publicaciones destinadas al clero, y 
en particular a aquellas que se han propuesto más directamente el ob­
jetivo de estudiar, exponer y divulgar la lit urgia, por el servicio que 
realizan. Ninguno de ellos debería quedar ausente de este empeño co­
mún. Se les ofrece un campo inmenso: la historia de los r itos reforma­
dos, la teología que los anima, el elato bíblico, el contenido ascético y 
espiritual y el valor pastoral. Cementando e ilustrando los nuevos tex­
tos litúrgicos podrán prestar un servicio realmente precioso y ayudar 
a la acción de la Iglesia, de la Jerarquía y de los Pastores para hacer 
comprender y vivir la renovación litúrgica. 

La formación litúTgica de los jóvenes. 

6.- Merece un cuidado especial, en fi n, la formación litúrgica de 
los jóvenes. El Santo Padre ba repetido muchas veces que, dentro del 
malestar y la impaciencia que se encuentran entre los jóvenes de hoy, 
hay motivos ele aprensión, pero también de esperanza. Uno de estos 
últimos es sin duda el r eavivado se ntido de Dios, que se manifiesta en 
la participación inte ligente, recogida y d irecta en la Liturgia mediante 
la plegaria y el canto. Por ello, son de alauar las iniciativas de la "Misa 
de les jóvenes", cuando se desarrollan de acuerdo con las normas re­
cientemente pu1Jlicadas por la Sagrada Congregación para el Culto Di­
vino (Instrucción para las Misas de grupos particulares, de 15 de ma­
yo de 1969). Pero sería también de desear que estos grupos juveniles, 
insertándose gradualmente en la com unidad parroquia l, animaran con 
cantos apropiados, con lecturas y con comentarios oportunos, las misas 
que se celebran para todos los fieles de la parroquia. 

Con estas exhortaciones y con fervientes deseos de 1;1:n. feliz y fruc-
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tífero desarrollo ele la Semana Li túrgíca Nacional, S u Santida~ invoca 
sobre los dirigentes, sobre los ~)rofes~res y sobr~ lodos los asistentes, 

0 
iosos favores celestes, al mismo tiempo que imparte de todo cora­

c _P la propiciante bendición apostólica, prenda de su paternal benevo­zon 
Je1fcia. 

Aprovecho esta ocasión para con~irmarle mis, s_entimiento,s _de dis­
tinguido respeto, de vuestra Excelencia Reverend1s1ma, devobsnno. 

Cardenal .Jean Villot. 

-----------------

Paseo de la Reforma No. 423 

(Edificio Cine Diana) 

Teléfono: 5-28-79-19 

MEXlCU 5, U . .F. 

IMAGENES de Talleres Barcelona , ORFEBRERIA, REGA­
LOS SELECTOS, Ornamentos. CANDELERIA, ALTARES, Ar­
tículos para 1a. Comunión, ROSARIOS, VELAS-ACEITE y cera 
de W&B, Marcos Repisas. 
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La administración de la Sagrada 

Toda la tradición de la Iglesia enseña que los fieles, pol' medio e\~ 
la Comunión sacramental, quedan insel'taclos de un modo más perfecto 
en Ia celebración eucarística. De esta manern, efectivamente, participan 
plenamente en el Sacrificio eucm·istico, un iéndose a Cristo, que se ofre­
ce sobre el altar, no solamente espiritualmente, con Ia fe y la oracion, 
sino que al recibir a El mismo sac1·amentalmente, alcanzan de este 
Santísimo Sacrificio frutos más abundantes. 

A fin de que la plenitud del signo del convite eucaifatico apare­
ciese a los fieles (1) con mayor claridad, permaneciendo inmutables los 
principios dogmáticos fijados por el Concilio de Trento, que ensefia 
cómo bajo una sola especie se recibe a Cristo, todo e íntegro, y el ver­
dadero sacramento (2), el Sacrosanto Concilio Ecuménico Vaticano lI 
estableció que, en algunos casos que serían determinados por la Sede 
Apostólica, pudiesen los fieles recibir la Comunión bajo las dos espe­
cies (3). 

Esta voluntad del Concilio se ha llevado a cabo gradualmente ( 4) , 

(1) Cf. Instituto genera li s Mi ssalis rnmani, n. 240 . 

(2) Cf. Conc. Trirl. , Sess. XXI , .Decr. de Communione eucha1·i stica, c. 1-3: Denz. 929-932 (1725-1729). 

(3) Cf. Const. de _sacra Liturgia, Sacl'Osanctum Conci liL1m, n. 55. 
(4) . S._ Congr. R1tuu111, Decretum generale quo ritus concelebrntion is et 

Comm u111 0111s sub utraqu e specie prom ulgatur, Eccles iae semper , 7 martii 1965: 
A.A.S.,_ 57, 1965, PP.- 411-4-12; Jns tructio de cult u Mysterii euchari sti ci, Eucharis t icu m 
myste

1
:wm, 25 m aii 1967, 11. 32: A.A.S., 59, 1967; Ins titutio generalis MissaJis roma111, 1111 76, 242. , 
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omunión bajo las dos especies 
I t •ucción •'Sacramentali Comunione" de la Sagrada Con-

- ns 
1
,, 3 el Culto Divino "d.e ampliore facultate Sacrae gregac1on par . d · · t d " 

Communionis sub utraque spec1e a mnus ran ae • 

1 d'da que progresaba la preparación de los fiel_es, teniendo en 
en ª 

111

~ 

1 
e este cambio de la disciplina eucarística llevase a los cuenta siempre qu . . 

1 mismos, mayores frutos de piedad y ele provecho espmtua . 

Desde el principio se ha manifestado un deseo creciente de ~ue 
l en los que se pudiera dar la Comunión bajo las dos especies, 
os casos, d. · c·as ya re fuesen multiplicados en conformidad con las 1versas exigen 1 -

gionales, ya personales. 

Por tanto la Sagrada Congregación para el Culto divino, habiendo 
tenido en cue~ta las peticiones de muchos obispos Y _d~ num~r?sas Con­
ferencias Episcopales y de varios superiores de fam1has religiosas, por 
disposición del Sumo Pontífice, establece, en lo que .ª la facu~tad ~e 
administrar la Sagrada Comunión bajo las dos especies se refiere, o 
siguiente: 

-
1.-La Comunión bajo las dos especies se puede distrib_u~r, a juicio 

del Ordinario, en los casos determinados por la Sede Apostohca confor­
rne a la lista adjunta. 

2.-Además las Conferencias Episcopales pueden esta~lece_r hasta 
qué punto, por c~áles motivos, y en qué condiciones los Ordmanos pue­
den conceder la Comunión bajo las dos especies en otros casos que pu­
diesen tener una gran importancia para la vida espiritual de una Co­
rnunidad o de un grupo de fieles. 
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3.- Dentro de estos limites, los Ordinarios pueden inc1· . 
t . 1 1· . , . b d icar par 1cu ares, a conc 1c10n, sm em · argo, e no conceder la fa. 

1 
discriminadamente, precisando bien las celebraciones y todo a~u ~ad 
se debe tener en cuenta, evitando también aquellas ocasioneue 10 

que hubiese un número considerable ele comunicundos. Los grus en 
mos, a los que se concede tal facultad, sean bien circunscript~)Os 
naclos y homogéneos. s, 0 

4.-Dichas facultades pueden ser concedidas por el Ordinari 
lugar a todas las iglesias y oratorios en el ámbito de su tenitot 
por el Ordinario religioso a las casas ele su dependencia. A los mi~~ 
corresponde, consiguientemente, vigilar la observancia ele las 1101 
prescritas por la Sede Apostólica o por las Conferencias Epi:scopal 
y a los mismos deberá constar, antes ele que concedan dicha facul 
que realmen te todo puede realizarse sin que la santidad del sacram 
to sufra menoscabo alguno. 

5.-Antes ele admitir a los fieles a la Sagrada Comunión bajo 
dos especies, hágase la debida catequesis, de forma que se encuent 
convenientemente instruidos en la significación del rito. 

6.-Con el fin ele que la Com unión l.mjo las dos e:species 
tribuida clecorosamei~te es necesar io cuidar ele que todo se desalTo 
con el debido r espeto, observando el rito descrito en los números 244-
de la Instrucción General del Misal Romano. 

Se escoja el modo conveniente, a fin de que la Comunión se 
tribuya con dignidad, piedad y decoro, evitando los peligros de irrev 
rencia, teniendo presente la naturaleza de cada grupo litúrgico, la ed 
las condiciones y la preparación de los que la reciben. 

Entre los modos previstos por la Instrucción del Misal Ro~an 
tiene, ciertamente, preeminencia, la Comunión que se hace bebien 
del mismo cáliz; sin embargo, este modo se efectuará solamente e~ 
do todo pueda realizarse con el orden conveniente, sin que haya peh 
alguno de irreverencia hacia la Sangre del Señor. Si están presen 
ofrezcan el cáliz otros sacerdotes, o diáconos o acólitos. 

Por el contrario, no es de aprobar el método de pasar el 
uno a otro, ni tampoco el que los comunicandos se acerquen 
mente al cáliz para beber la Sangre del Señor. 

Cuando no estén disponibles los ministros indicados, sean pocos 
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1 d escogido sea el ele belJer directamente 

d 
comulgar, y e_ mo o erdote primero el pan consagrado y 

11an e -, , ¡ya el mismo sac , 
. distnuL . 

cáhZ, t ·a especie. , la o 1 
ues, IJ . ferir el rito de la Comunión en el ~u_e 
J)' ,ersamente ::;e de_ e p1:1 cáliz de manera que evitando las chfi-
;:ie ele pan se mo,1e :~ respeto 'debido al sacramento. De esta for­

-=~es prácticas.,s~ sal::gura 1a Comunión bajo las dos espe~ies para 
CIP- ulta más facil_ y -d d o condición y al mismo tiempo se 
Jll9 res . J tuera su e a _ ' 

fieles, sea_d:l;a del signo eu toda su ple111tud. 
ta la ve1 ac 

pe . .. ·1'· i-¡ VI el día 26 de junio ele 1970, ha apro-
I-:ionlü1ce ,tu o - ' 1 . , El sunio . , h a dispuesto s u promu gac1on . 

. sente Jnstrucc10n .Y 
1,ado la pie . . el 

d 
l la Sagrada Congregación para el Culto cbvmo, 

Desde la Se e e e 
29 de junio de 1970. 

Cardenal Benn Gut, Pref ec~o 
A. Bugnini, Secreta.no 

DE ADMINISTRARSE LA CO­
APENDICE: CASOS EN QUEEPCUr!s DE ACUERDO CON LA INS-
MUNION BAJO LAS DOS ESP , 9 
TITUCION GENERAL DEL MISAL ROMANO (n. 2L). 

a· . , de que preceda la correspon-
A juicio del Ordinario _Y a con ic101_1 , ' liz en los siguientes 

diente catequesis, se permite la comumon del ca 
casos: 

1.-A los neófitos adultos, en la Misa que sigue al ~autismo; ª los 
· , d l Iglesia· bautizados que son recibidos en la comumon e a ' 

2.-A los esposos, en la Misa de su matrimonio; 

3.-A los ordenados, en la Misa de su ordenación; 

. d' ·, . las vírgenes, en 4.-A la abadesa en la Misa de su ben 1c10n, a . . 
la ,.. ' nadres f am1hares BJ.lsa de su consagración; a los profesos Y a sus 1-' • , ' " 

Y hermanos religiosos en la Misa de la primera profesion, de su I eno­
,.acio' ' 1· · , d emitan o renue­n o de la profesión perpetua, a conc 1c1on e que 

en los votos dentro de la Misa; 

auxiliares misioneros seg1ares, en la Misa en la que se 
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les envía de modo público ; y a los demás, en la Misa en la que reciben 
una misión eclesiástica; 

6.-Al enfermo y a todos los asistentes, en la administración del 
Viático, cuando la Misa se celebra, a tenor del derecho, en casa del en­
fermo; 

7 .- Al diácono, al subdiácono y a los demás ministros cuando ejer­
cen su oficio en la Misa cantada; 

G.- E n la concelebración: 

a) a todos los que desempeñan un auténtico ministerio litúrgico 
en la Misa concelebrada, incluídos los seglares, y a todos los semina­
r istas que asisten a ella; · 

b) en sus ig lesias u oratorios, también a todos los miembros de 
Institutos que profesan los consejos evangélicos y ele las demás Socie­
dades en las que se consagran a Dios por medio de votos religiosos, de 
una oblación o de una promesa; y además a todos los que residen no­
che y día en casa de los miembros de aquellos Institutos y Sociedades. 

9.-A los sacerdotes, que asisten a grandes celebrn.ciones y no Je:::; 
es posi ble decir Misa o concelebrar; 

10.-A todos los que practican ejercicios espirituales, en la Misa 
que durante los mismos se celebra, sobre todo para la activa participa­
~ión del grupo; y a todos los que asisten a la reunión de algún grupo 
parroquial, en la Misa comunitaria; 

11.- A los comprendidos en los Números 2 y 4, en la Misa de sus 
jubileos; 

12.-Al padrino, a la madrina, a los padres y al cónyuge, ·así como 
a los catequistas laicos de un bautizado adulto, en la Misa de su ini­
ciación; 

13.- A los padres, a los familiares y a los grandes bienhechores 
que participan en la Misa de un nuevo sacerdote; 

14.-A los miembros de las comunidades, en la Misa conventual 
o "de la Comunidad", a tenor del n. 76 ele la Institución general del 
.Misal romano. 
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Orlebreria 
Ornamento• 
lmágene• 
Altere• 
Mormoleria 
Carplnteria 
Proyecto• 

o e o o r a e I o o e ■; 

J OSE H. FABRE POTE. 
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Los laicos y las religiosas p 
Nota de la Comisión Episcop 

Estar al servicio de la Eucaristía para repartir a los fieles el cuer­
po y la sangre de Cristo es un ministerio que normalmente está reser­
vado a los sacerdotes y a los diáconos ( Can. 845). El 30 de abril de 
1969, la Congregación de los Sacramentos ha dirigido a las Conferen­
cias Episcopales una "instrucción sobre los ministros extraordinarios 
que distribuyen la Sagrada Comunión Eucarística", la cual amplía es­
ta regla concretando sus modalidades, según las cuales, los cristianos 
que no son sacerdotes ni diáconos podrán ser invitados, en ciertos ca­
sos, a distribuir la Sagrada Comunión. 

El Episcopado francés ha decidido, con la aprobación de la Sede 
Apostólica que, allí donde se considere oportuno, cada obispo podrá, .en 
su diócesis, poner en práctica las facu ltad~s señaladas en esta ins­
trucción. 

Estas responden, en efecto, a las necesidades actuales. Por ello 
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, 
ran distribuir la Comunión 

rancesa de Liturgia 
L laicos los religiosos no sac_erdotes y. las_ l'E;ligiosas "ª1:, a 

ºder ser' autorizados en Francia para d1stnbun· la co1;1un10n 
po el caso de que el sacerdot e no pueda hae;erlo, por eJemplo, 
en ndo éste tiene una dificultad a consecuencia de su estado ele 
~~iucl, de su edad O ele su ministerio past_~ral, o cua~do el 
número de los fi eles es tal que la cel_ebrac1011 de l~ misa se 
prolongaría exageracla_mente. El estud io de estas cncunstan-
cias se deja a cada obispo. . . f 1 el 1 
Una nota de la Comisión Episcopal de Liturg_ia,_ ec 1a a -~ 
5 de marzo concreta el sentido y las caractensticas _ele esta 
medida, ton~ada de acue1·do con ~a San~a Sede, 9u~ afn-!11

~ en 
rimer lugar que el sacerdote sigue s1~ndo el t,mico, m1111stio 

Sel sacrificio Eucarístico antes ele exa_r~1111ar la func1on ele los 
ministros extra.ordinarios de la cornurnon. 

hemos considerado útil exponer brevemente las razones que justif~can 
esta nueva manera de actuar y de publicar algunas normas que ilus­
tren la puesta en práctica de las facultades concedidas. 

1.-LA COMUNION, PARTICIPACION NORMAL DEL SACRIFICIO 

DE CRISTO. 

Cuando San Pío X inauguró la r enovac10n ele la liturgia, lo hizo 
consagrando muchos decretos a la comunión frecuente (1905) Y a la 
comunión ele los niños (1910). Les decretos ele Su Santidad Pío XII 
sobre el ayuno Eucarístico y sobre las misas de la tarde perseguían el 
mismo objetivo: invitar a los fieles a la mesa Eucarística. Los sacer­
dotes y los fieles han comprendido el alcance espir itual de esta invita­
ción reiterada por el Concilio Vaticano II, que "recomienda insistente-
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mente esta perfecta pal'ticipación en la misa que es la comunión deJ 
cuel'po de Cristo" (1). 

~ero, en cierto númern de casos, los ministros ordinaifos de la co. 
mumon, sacerdot~s- y diáconos, no bastan para respon ler a las necesi. 
clacles y a los legit1mos deseos de los fieles: 

a) En la misa, a veces, los fieles que desean comulgay son muy 
numerosos. 

, ~s importante, para el perfecto equilibrio de la celebración Eu. 
canstica, que el acto de la comunión no se prolongue demas iado tiempo. 

. ~h~ra bien, en muchos casos el sacerdote se encuentrn solo pal'a 
distnbmr la comunión en asambleas numerosas (misas en ambientes 
escolar es, asambleas dominicales de graneles bal'rios ... ) . 

En las parroquias en que esto es posible, se llaman a todos los 
sacerdotes_ disponibles a fin ele que esta parte ele la misa no se pl'olon­
g ue excesivamente. P rn, inmovilizar a los sacerdotes durante el do­
~ingo únicamente para clistl"ibuir la comunión t iene muchos inconve­
mentes : en este día, en efecto, otras actividades apostólicas pueden re­
élamai· la presencia del sacerdote. 

Finalmente, con ocasión de las graneles reuniones (congresos, pe­
regrinaciones, .. . ) , el número ele sacerdotes con cuya presencia pueden 
con tar los organizaclo1· s s fr cuentemente insufi •iente. 

b) Los enfermos desean comt1lg·a1· con ·ma's ~re · :, cuencia. 

Los enfermos Y, en general, los fieles que están absolutamente 
impedidos de asistir a la celebración Eucarística de la comunió11, expre­
~an su ~leseo ele recibir la Eucaristía. De este modo, ell os pueden ser 
fortalecidos por la presencia del Sefio1·, sentir e a la vez unidos a esta 
com unidad Y sostenidos por el amo1· de sus hermanos. Aquel los enfer­
mos que durante el domingo no pueden sino asociarse a la misa retrans­
mitida por radio o televisión, verían con agrado que su santificación 
del domingo encontrase su cumplimiento en la comunión. 

Por otra parte, constituye un deber de los pastores "vigilar a fin 

(1) Cfr. Constitución sobre la Liturgia, núm. 55. 
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ue se ofrezca frecuentemente, e incluso todos los días, sobre todo 
de {iempo pascual, la posibilidad de que los enfermos y las personas de 
:~ad avanzada reciban la Eucaristía" (2) . 

Los s~cerdotes, independientemente de la importancia que ellos 
atribuyan a la visita y al consuelo de los enfermos, _de la~ _p_ersonas 

yores o impedidas, se ven frecuentemente en la 1mpos1b1hdad de 
:~isfacer plenamente estos deseos, de cumplir íntegramente este de­
ber (3). 

c) Las comunidades sin sacerdotes sufren por estar privadas de 
la comunión. 

El caso más frecuente, en nuestro país, es el ele las comunidades 
de los religiosos no sacerdotes o ele religiosas. Cuando no existe un 
sacerdote al servicio de la comunidad, sucede que a lo largo de la se­
mana, el alejamiento u otras circunstancias hacen que resulte imposi­
ble a esta comunidad o a algunos de . sus miembros participar en la 
misa y comulgar en ella. Sucede también que, como consecuencia de la 
disminución del número de sacerdotes, y no obstante los esfuerzos de 
reagrnpación de las asambleas dominicales, las comunidades locales 
(en las aldeas de montañas, por ejemplo) , no pueden verdaderamente, 
en ciertos domingos, par ticipar en la misa. 

Tanto en uno como en otro caso, sucede que estas comunidades se 
reúnen, escuchan juntas la palabra de Dios y responden a ella por la 
oración. Sería muy recomendable que pudiesen t ambién alimentarse de 
la Eucaristía, en unión de las misas que celebran muy lejos de ellas Y 
a las que ellas no pueden llegar. 

2.-LOS MINISTROS EXTRAORDINARIOS. 

Ante estas dificultades, diversas Conferencias Episcopales se han 
dirigido a la Sede Apostólica. Esta, basándose en la experiencia adqui­
rida por la puesta en práctica, desde hace algunos años, de permisos 
Particulares en la materia, ha redactado la Instrncción citada al pr·in­
cipio de esta nota. 

a) Los laicos podrán distribuir la comunión. 

(2) Instrucción sobre el culto del Misterio Eucarístico, núm. 40. 
(3) Cfr. Decreto sobre el Ministerio y la vida de los sacerdotes. núm. 6. 
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La Instrucción establece que, bajo la responsabilidad del obispo, 
las personas elegidas para ello podrán prestar a la comunidad el ser­
vicio de distribuir la Comunión en los casos siguientes : 

Cada vez que falte el ministro mencionado en el canon 845 
(sacerdote o diácono). 

- Cada_ vez que. este ministrn no puede distribuir la Comunión 
a consecuencia de un impedimento motivado por su mal estado de sa­
lud, o por su edad avanzada o por su ministerio pastoral. 

- Cada vez que el número de fieles que se acerca a comulgar es 
tal que la celebración de la misa se prolongaría excesivamente. 

IJ) Esta práctica ha existido ya en la Iglesia. 

Confi~:· a otras personas que no sean sacerdotes o diáconos la 
responsabilidad de_ llevar Y de distl'il.Juir la Comunión, no es ciertamen­
te una n~ved~t~. Srn hablar de circunstancias excepcionales y dolornsas 
que han J_usbficado, incluso en nuestros días, este recurso a los laicos 
(persecucwnes, deportación, cautive1:·io, etc.), esta práctica ha conocido 
u_n uso non~al hasta el sig lo VIII en la vicia de las comunidades cris­
~ianas, particulal'mente en lo que se refi e1·e a la Com unión ele 1 -
fermos. os en 

c) Tiene por finalidad ayudar al sacerdote, ministro del sacrificio 
eucarístico. 

. En 1~ as~mblea :·eunida para celebrar la Eucaristía, el sacerdote 
tiene su funcwn propia, en la que ejerce el sacerdocio ministerial para 
el cual ha sid~ ordenado: "él está al frente de la asamblea ocupando 
e! _lugai· de ~nsto, preside su oración, le anuncia el mensaje ele salva­
ci~_n, se asocia ª! pueblo e1~, la ofrenda del sacrificio a Dios Padre por 
C:nsto en el ~spmtu ~anto ( 4). Es a él al que corresponde consagrar 
el pan Y el vmo de Cristo en Cuerpo y Sangre de Cristo para repartir­
lo entre todos. 

. !n~~ta~\ en los cas_~s previstos, a un miembro de la comunidad pa-
r_a clistnbuu la comumon es una aplicación de lo que el decreto conci­
liar ~obre el Ap_ostolado de los Laicos, en su número 24 preveía en 
una forma especial: "Sucede que la jerarquía confía a los l~icos ciertas 

( 4) Presentación del Misal Romano, núm. 60. 
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tareas que conciernen más de·· cerca a los deberes de los pastores: en 
la enseñanza de la doctrina cristiana, por ejemplo, en ciertos actos li­
túl'gicos y en el cuidado de las almas". De est_e modo, gracias a estos 
ministros extraordinarios, se garantiza un mejor _servicio a la comu-
nidad. 

A la salida de misa, y en relación directa con éste, los ministros 
extraordinarios podrán llevar a tal enfermo o impedido una parte del 
pan consagrado, permitiéndole de este modo participar realmente de la 
asamblea en la que no han podido estar presentes. 

Existen, finalmente, lo.s casos en lo:;; que, a consecuencia de la 
escasez de sacerdotes, las asambleas reunidas dura_nte el domingo, con 
motivo de nna fiesta o por otras circunstancias, no pueden celebrar la 
misa. En este caso, "se desarrollará la celebración sagrada de la pala­
bra de Dios, a juicio del ordinario del lugar, bajo la presidencia de un 
diácono o incluso de un laico que recibfrá de él el mandato" (5) . Si los 
participantes de esta asamblea desean recibir el Cuerpo ele Cristo, y si 
no hay diácono, la persona que preside podrá de ahora en adelante ser 
habilitada igualmente al distribuir la comunión, gracias a la reserva 
santa que el sacerdote le habrá confiado. 

3.-0RIEN'l'ACIONES PRAC'rICAS. 

Repartir a sus hermanos el Cuerpo ele Cristo constituye para todo 
cristiano una razón suplementaria de vivir de acuerdo con la fe y de 
exp1·esar ésta en el acto" mismo de su minister io. Esto es válido para 
el sacerdote y para el diácono, es válido igualmente para el ministro 
extraordinario de la comunión, bien sea religioso o laico, hombre o 
mujer. 

Al aceptar este cometido, los unos y los otros se ponen humilde­
mente al servicio de la asamblea. La persona del ministro no deberá 
jamás hacer de pantalla entre el Señor que se entrega en alimento y 
el bautizado que, al acercarse a la Eucaristía, responde a esta llamada 
del Señor. 

. En ningún caso los fieles designados deberán ser mnos. Y, para 
eJercer el ministerio, llevarán el traje que se considere más adecuado. 

Dos formas de designación. 

(5) Instrucción Inter Oec;umeneci de 1964, núm. 37. 
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Según los lazos y las personas, las necesidades de cada comunidad 
en lo concerniente al servicio de la Eucaristía pueden ser muy distin­
tas. Corresponde a cada obispo en su diócesis reglamentar el ejercicio 
de las facultades concedidas por la Sede Apostólica. 

Para permitir encontrar soluciones apropiadas a cada caso particu­
lar, pueden utilizarse dos formas de designación de los ministros extra­
ordin.arios. 

a) Designación para nna circunstancia deter minada ("Ad actum"). 

Para las parroquias .y comunidades en.las que esto se juzga nece­
sario, el ordinario puede permitir a los sacerdotes .responsables de una 
asamblea que designen a una o varias personas para realizar ad actum 
la función de ministro extraordinario de la comunión. Así, pues, si se 
trata de ayudar a sacerdotes a distribuir la comunión a una asamblea 
muy numerosa, el ministro o los ministros escogidos por el sacerdote 
se aproximan al altar un poquito antes de fa comunión; su designación 
se hace por un rito previo, ayudan al sacerdote a distribuir la comunión 
y después vuelven a su sitio en medio de la asamblea. 

Ocune igual con las personas que pueden encontrarse designadas 
para ir a llevar la comunión a tal pe1·sona de su familia o de su ve­
cindad. 

b) Designación con carácter permanente. 

En otros casos, será útil . que el ministro extraordinario asegure 
esta función de forma habitual y, en consecuencia, sea designado no 
ciertamente para tal circunstancia, sino de forma permanente (por el 
tiempo cuya duración fijará el obispo). Tal es en particular el caso 
del ministro llamado a distribuir habitualmente la comunión en una 
comunidad sin sacerdote y en la que este servicio no puede ser reali­
zado por un diác.ono. En efecto, este ministro recibe una responsabi­
lidad mayor frente a la reserva eucarística que le ha sido confiada. Por 
otra parte, a él le corresponderá, en numerosos casos, dirigir la ple­
garia y la celebración de .l;:i, palabra en medio de la cual será distribuída 
la corµunión. . . 

En este caso, el sacerdote responsable de esta comunidad deberá 
recurrir al ordinario exponiendo las razon-es que justifican su petición. 
La persom~ que propone, nombrada por el obispo para. esta función, por 
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el hecho de haber podido disfrutar ?,e una ciert~ formación, reci_be el 
dato a lo largo de una celebrac10n por un nto de nombramiento. 

man · · f 'd t · Es conveniente, en efecto, que la respons~b_1hdad co~ er1 a a es e mi-
nistro extraordinario de la Eucaristía, reh~10s~ o laico, hombre o mu-

. jel', sea marcada por un r~to _Y sea reconocida igualmente por la comu­
nidad que será su beneficiana. 

Es importante que la puesta en práctica de estas nue~as fac~lta~ 
des para nuestra época no se haga sino paulatinamente, temendo s1em­
)re presente las · enseñanzas de la experiencia. Los sacerdotes que ha­
lan .recibido poder de nombrar ministros extraordinarios de la comu­
~ión deberán informar periódicamente a su obispo de los resultados de 
su experiencia. Tendrán igualmente el cuidado de estar en cont~cto con 
la Comisión Diocesana de Pastoral Litúrgica, para una necesana coor­
dinación de P.Sfuerzos en este campo. 

Vitra.les de las Peñas, S. A. 

Vitrales y emplomados artísticos. 

Precios especiales para las iglesias. 

El me_jor equipo de artistas especializados en el arte vitrario. 

Havre 72, Col. Juárez. 

México 6, D. F. Tel. 5-28-93-35 

* 
Pídanos presupuesto y condiciones de pago. 
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La . . , 
rev1s1on de 

lnstrucc 

los calendarios 
del oficio y 

6n de la Sagrada 

Parece llegado el momento de revisar los calendarios particulares 
y los propios de los oficios y de las misas con el fin de aplicar a ellos los 
principios y las normas que dirigieron la renovación del nuevo calendario 
general, así como el misal (1) y del breviario. 

Con la publicación del nuevo calendario general (2) se ha ordenado 
el año litúrgico buscando conseguir una mejor integración mutua entre 
el ciclo que recuerda los misterios del Señor y el ciclo que celebra a los 
santos. Siguiendo además el mandato del Concilio Vaticano II, sólo se 
han introducido en el cal_endario general aquellos santos que parecían 
tener una importancia realmente universal. 

Así, pues, queda por realizar la segunda parte del mismo modo;_ a 
sal;>er, aquella que preceptúa dotar de la debida celebración a los demás 
santos en aquellos lugarés en los que causas especiales aconsejan darles , 
culto; es decir, en cada nación, diócesis o familia religiosa, de la que ca­
da santo puede ser considerado como algo propio (3) . 

Con esta finalidad, y con la de responder a muchas preguntas que 

" . (1) Veánse las n_o~·mas ~niversal~s para el año litúrgico y el calendario. 
M\ssale Romanum, ed1tio Typ1ca. Institubo Generalis , Proaemium". 

(2) Cfr. Pablo VT, ca1·ta -apostólica "Mysterii paschalis", 14 febrero 1969. 
(3) C:fr. Concilio F.cuménico Vaticano II: const. sobre l1,1, Sagrada Liturgia 

"iiacrosanctum Concilium".- n.· 111. · · · ' 
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particulares y de 
de la Misa 

los " . u propios 

Congregac ón par a .e e u I to divino 

ya se le · hal>ían formu lado, esta Sagracl~ Congr_~gación para ~l ~ult~ 
Divino considera oportuno publicar esta mstrucc10n para contnbmr as1 
a que la citada revisión se realice con mayor seguridad Y facilidad. 

CAPITULO l. NORMAS GENERALES 

l. Es conveniente que cada Iglesia y fami lia religiosa tribute un 
culto especial a aquellos santos que le son más propios, Y corresponde 
a los calendarios particulares armonizar orgánica y debidamente con el 
ciclo general tales celebraciones ( 4) . 

2. Se debe conservar siempre íntegro el "propio del tiempo' '. ; a 
saber, el ciclo de tiempos, solemnidades y fiestas mediante el cual ~e 
despliega y celebra todo el misterio ele la redención a lo largo de~ ano 
litúrgico; ciclo que por lo mismo debe anteponerse a las celebrac10nes 
particulares ( 5) . Por ello : 

a) Los domingos se prohibe en absoluto toda celebración particu­

lar perpetua (6). 

b) Los días que normalmente coinciden con el tiempo de Cu~res-

- - --- . · d · "! ·t" n 49 ( 4) Normas uni versa les sobre el año litúrgico y el calen ano, oc. ci , · · 
(5) lbiflem, n. 50. 
(6) Jbirlem, 11 . fi. 
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ma y con la octava de Pascua, así como desde el día 17 al 31 de diciem­
bre deben estar libres de celebraciones particulares, a no ser que se 
trata de conmemoraciones ad libitum, o de aquellas fiestas de las que 
se habla en la tabla de los días litúrgicos, no. 8, a, b, c, d o de solemnida­
des que no pueden trasladarse a otro tiempo (7). 

c) Las celebraciones "por indulto", es decir, aquellas que no tie­
nen una relación propiamente dicha con el calendario particular, no de­
ben repetir otras celebraciones ya representadas en el ciclo del misterio 
de la salvación, ni deben multiplicarse más de lo debido (8). Para con­
servar las antiguas o para introducir otras nuevas, tiene que haber 
razones especiales. 

3. Cada santo gozará de una sola celebración en el año litúrgico; 
pero donde razones pastorales lo aconsejen, se permite una segunda 
celebración a manera de conmemoración ad libitum para el traslado o 
hallazgo de los santos patronos o fundadores de Iglesias particulares o 
de familias religiosas, o para un acontecimiento especial (por ejemplo, 
la conversión) relativo a la vida de los mismcs santos (9). Si existiera 
la obligación ele hacer memoria del mismo misterio o santo en días de­
terminados (por ejemplo, en un día fi-jo de cada mes o de cada semana), 
en adelante se suprimi rá. 

4. Es necesario que la revisiól1' de los calendarios y de los propios 
vaya precedida ele una cuidadosa investigación teológica, histórica y 
pastoral (10) ; por ello, los ordinarios u otras legítimas autoridades pro­
curarán e:::tableccr una comisión de varones versados en estas materias. 

Los calendarios se redactarán después ele oído el consejo del clero 
y del pueblo o de los miembros de la familia religiosa afectados, serán 
aprobados por ·1a competente autoridad e intra quinquennium, a partir 
de la promulgación del nuevo breviario, se someterán a la confirmación 
de esta Sagrada Congregación para el Culto Divipo. 

_ Deben observar el calendario así aprobado todos los obligados al 
mismo y sólo podrá cambiarse con el consentimiento ele la Sede Apos­
tólica. 

(7) Thirl em , n. 5fi f. 

(8) Thirl em, n. 50 c. 
(9) 

fiO b. Nm·ma8 universales soh re e l afio litúrgico y el calenda rio, "loe. cit.", 
11

_ 

" (10) Cfr. Concilio Ecuml'nico Vaticano TI: Const. sobl'e la Sagl'ada Liturgia, 
Sac,·osanctum Concilium", n. 23. 
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5. Una vez revisados el calendario y el propio de la diócésis o de 
la familia religiosa, los ordinarios procurarán que se revisen ' oportuna­
mente también los calendarios, los propios y los indultos y privilegios 
de cada Iglesia y provincia religiosa dependiente de su jurisdicción, 
aplicando los mismos principios y normas expuestas en la presente ins­
trucción. 

6. Los calendarios particulares y los propios de oficios y de misas 
se mandarán a esta Sagrada Congregación por triplicado, escrito a má­
quma, y con un ejemplar del calendario y del propio precedente. Ade­
más, al mandar este trabajo: 

a) Se expondrán breve y claramente las razones por las que se 
ha introducido cada cambio, sobre todo si se apartan de las normas ex­
puestas en la · instrucción p1·esente. 

b) Si se trata de oficios o de misas nuevas, se indicarán también 
las partes tomadas de otros oficios o misas ya aprobados y las que se 
han elaborado de nuevo totalmente. 

CAPITULO 11. LAS CELEBRACIONES Y EL CALENDARIO 
"PROPIOS" 

A) Las celebraciones particulares. 

7. Figurarán en los calendarios particulares las celebraciones pro­
pias, obligadas por el mismo derecho o las concedidas por indulto. 

8. Las celebraciones propias de cada región, nación o territorio 
más extenso son: 

- La fiesta del Patrón principal, que con todo, por razones pas­
torales, puede convertirse en solemnidad. 

La memoria del Patrón secundario. 

Otras celebraciones de santos o de beatos, regularmente inscri­
tos en el martirologio o en su apéndice, y rarticularmente relacionados 
con aquella región, nación o territorio más extenso. 

9. Las celebraciones propias de cada diócesis son: 

La fiesta del Patrón pr incipal que, con todo, por razones pasto-
1·a ies, puede convertirse en solemnidad. 
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- La fiesta del aniversario de la dedicación de la Iglesia catedral. 

- La memoria del Patrón secundario. 

- Las celebraciones de santos y de beatos, regularmente inscritos 
en el martirolcgio o en su apéndice, .Y particularmente relacionados con 
aquella diócesis, por ejemplo, por razón de origen, larga permanencia, 
muerte o culto inmemorial y aun vivo. 

10. Las celebraciones propias de cada lugar o pueblo o ciudad son: 

La solemnidad del Patrón principal. 

La memoria del Patrón secundario. 

11. Las celebraciones propias de cada Iglesia son: 

La solemnidad del aniversario de la dedicación, s1 está consa­
grada. 

La solemnidad del titular. 

La memoria de un santo o de un IJeato inscrito en el martirn­
logio o en su apéndice, si en ella se conserva s~ cuerpo. 

12. Las celebraciones propias de cada familia religiosa son: 

a) Para toda la familia religiosa. 

La solemnidad o la fiesta del titular. 

La solemnidad o la fiesta del fundador, si está canonizado. 

- La solemnidad o la fiesta del Patrón principal de la Orden o de 
la Congregación. 

La fiesta del fundad or, s1 está inscrito en el catálogo de los 
beatos. 

La memoria del Patrón secundario. 

. Las celebraciones de los santos y de los beatos, que fueron 
miembros de la Orden o de la Congregación, a tenor del número 17, a. 

b) Para cada provincia: 
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La fiesta del titular o del Patrón principal. 

La memoria del Patrón secundario. 

- Las celebraciones de aquellos santos y beatos que tienen una 
relación especial con la provincia, a tenül' del número 17, b. 

En lo tocante a las celebraciones del titular, del fundador canoni­
zado y del Patrón principal, recuerden que sólo una ele ellas puede fi­
gurar en el calendario con categoría de solemnidad, y que las demás 
deben celebrarse como fiestas. La elección corresponde a la autoridad 
suprema ele la familia religiosa, lo mismo que la revisión del calenda­
rio particular. 

B) El calendario particular y las celebraciones que deben introducir­
se en él. 

13. El calendario particular está formado por las celebraciones 
particulares introducidas en el calendario general. Puede ser nacional, 
regional, diocesano o religioso. 

14. El calendario nacional o -regional se puede hacer si se cree 
oportuno, para toda la nación o región, y en él figurarán aquellas cele­
braciones propias o de indulto que no se encuentran en el calendario 
general o que en el calendario propio deben celebrarse con grado su­
perior. 

De esta forma, en cada nac10n o reg1011 pueden dotarse de la cele­
bración correspondiente aquellos santos que tuvieron una gran influen­
cia en su historia religiosa, sobre todo por su doctrina o por su activi­
dad apostólica. 

15. a) Tiene calendario diocesano cada diócesis y territorio ecle­
siástico equiparado a una diócesis (cfr. C. I. C., can. 293, 1 y 319). 

b) El calendario diocesano se forma introduciendo en el calenda­
rio general: 

- Las celebraciones propias o "de indulto" de toda una nación o 
región o de todo un territorio más extenso. 

- Las celebraciones propias o de iclulto de toda la diócesis. 
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nización; si esto no es posible, se le asignarán un día c1ue en el calendari 
varticular esté libre de otras celeliraciones (13). 

0 

Per?, si el :1 sant~ ya está inscrito en el calendario y el día de su 
celebrac10n esta tan vmculado a la devoción de los fieles, a tradiciones 
populares o a costumbres civiles, que resulta difícil cambiar lo se con-
servará el día tradicional. ' 

22. Las celebraciones llamadas de indulto se colocarán en el día 
más apropiado desde el punto de vista pastoral. 

23. Siempre que se dé la necesidad de acoplar las ce lebraciones 
propias con las universales, se observará lo siguiente : 

a) Las solemnidades que figuran en el calendario general coinci­
dirán el mismo día en los calendarios particulares ; a no ser que se prevea 
otra cosa (Cfr, n. 36). · 

b) Las fiestas que figuran eu el calendario genernl coincidirán 
también el mismo día en los calendarios particu lares; en caso de que 
c_ayera el mismo día una fiesta propia, se la lrnslada.rá al próximo día 
hbre, a no ser que el día de la fiesta vropia esté lan vinculado con las 
costumbres del lugar o con el culto del pueblo, que resulte imposible 
trasladarlo sin grandes dificultades. 

é) La memoria propia se preferirá a la memoria general no obli­
gatoria. Pero en ciertas circunstancias podrá tener preferencia incluso 
sobre la memoria general obligatoria, ya sea cambiando a esta última 
en m_emoria no obligatoria y uniéndola con una memoria particular ele 
la misma clase en el mismo día del calendario, ya sea trasladándola a 
otra fecha, si es el caso. 

D) Gradación de las celebraciones. 

24. Las celeb~·aciones_ que en virtud del mismo derecho deben figu­
rar en los calendanos particulares como solemnidades o fiestas, constan 
expresamente en la tahla ele los días litúrgicos. Se ha hablado antes de 
ellas, en los números 8-12. 

Las demás celebraciones propias figurarán como memorias obliga-

(18) Jbidem n. 5fi <,. 
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torias o memorias ad libitum, a no ser que se opongan a e11o especiales 
razones hi stóricas o pastorales (14). 

La memoria ad libitum, al dejar libre la elección del oficio y de la 
rnisa de feria o de santo, no dificulta la celebración de los santos, y en 
cambio permite ordenar la celebración del día litúrgico de la forma que 
más convenga a las necesiJades espirituales, a la piedad, a la prepara­
ción y a la inteligencia de los asistentes. Por ello su uso se demosti-ará 
muy útil a la hora de confeccionar los calendarios, sobre todo si h ubie-
ra qne intro lucir n el los muchos santos. 

25. Nada impide que algunas celebraciones reciban en un lugar 
determinado mayor solemnidad de la que les corresponde en toda la 
diócesis o familia religiosa (15). Aplicando prudentemente esta distin­
ción, los calendarios responderán mejm· a las necesidades .Y convenien-

cias particu larei--. 

26. Aquellos santos o beatos que se conmemoran juntos en el ca­
lendario se celebran también juntos siempre ()Ue hay que celebrarlos 
con el mismo grado, aunque uno o vario. de entre ellos sean más pro­
pios. Pero si hay que celebrar con grado superior a uno o a algu~1?s de 
estos santos o beatos se redactará un oficio sólo para éstos, omitiendo 
la celebración ele los demás, a no ser que sea conveniente asignarles otro 
día, a modo de memoria obligatoria (16). 

E) Los títulos ele los santos. 

27. Suprimidos los títulos siguientes : "Confesor Pontífice", "Con­
fesor no Pontífice", "ni Virgen ni Mártir", "Viuda", los nombres_ de_ los 
santos irán acompañados, como en el calendario general, de los siguien-

tes títulos: 

a) Títulos consagrados por el uso : apóstol (evangelista), mártir, 

virgen. 

b) Títulos que indican el grado dentro de la sagrada jerarquía: 

obispo (Papa), presbítero, diácono. 

( 14) Normas universales sobre el año litúrgico y el calendario, " loe. cit.", ' 

11. fi4 

(15) . Normas universaies sobre el año litúrgico y el calendario, "loe. cit.", 

J'l. 54 . . 

(16) lbiderp, !\__., 67. 
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c) Títulos que indican que el santo formó parte de una familia 
religiosa: abad (monje), religioso, religiosa. 

El título de abad se da a todos los santos que pertenecieron a una 
orden religiosa en la que existe el cargo abacial, aunque fueran presbí­
teros, por ejemplo, San Bernardo; el título de religioso se atribuye a los 
religiosos no presbíteros; el título de relig'iosa se da a aquella mujer que 
antes de su entrada en religión hizo vida matrimonial; las demás reli­
giosas reciben el título tradicional ele virgen. 

Aunque en el calendario general ningún título particular sigue al 
nombre de los santos seglares, que no son mártires o vírgenes, nada se 
opone a que en los calendarios particulares se conserven aquellos ape­
lativos que recuerdan de algún modo su condición ele vida (por ejemplo, 
rey, padre de familia, madre ele familia, etc.). 

CAPITULO 111. ALGUNAS CELEBRACIONES EN PARTICULAR 

A) Patronos y titulares. 

28. Sólo los santos, es decir, aquellos que se veneran legítimamen­
te bajo ese título, pueden elegirse como patronos de las naciones, regio­
nes, diócesis, lugares, familias religiosas, hermandades y personas mo­
rales; no los beatos, a no ser con indulto de la Sede Apostólica. Se exclu­
yen siempre las personas divinas (7). 

29. En lo tocante a la celebración litúrgica, ésta corresponde sólo 
a los patronos elegidos y establecidos de acuerdo con la antigua costum­
bre, o a los recibidos de tradición inmemorial. A los demás, sólo en sen­
tido más amplio llevan el nombre de patronos y responden únicamente 
a razones de simple piedad, no les corresponde ningún derecho litúrgico 
especial. 

30. Los patronos serán elegidos por el clero y el pueblo, con la 
aprobación del obispo o de otra componente autoridad eclesiástica. La 
elec_ción y la aprobación deben ser confirmadas por la Sagrada:, Congre­
gación para el Culto Divino (18). 

Para el caso de los patronos de una orden, congregación o Instituto 
religioso o de una provincia suya, la elección hecha por aquellos a quie---
. ,,(17) G. I. -C. can. 1278; cfr: Sagrada Congregación de Ritos: "Decreta authen­

tica , n. 526, del día 23 de marzo de 1630, n. l. 
(18) cfr. Ibidem, nn. 2-3. 

630 Revisión calendarios partic-ulare$ .•. · 

nes corresponde y la aprobación dada por la competente autoridad ele 
la familia religiosa, deben Sei' confirmadas por esta Sagrada Congrega­
ción para el Culto Divino. 

31. En adelante sólo habrá un patrón principal. Por razones espe­
ciales, se puede añadir otro, como secundario. En cuanto sea posible, se 
observará lo mismo para los patronos ya establecidos, teniendo en cuen­
ta lo .mandado en los números 32 y 33. 

Está permitido elegir dos o más santos como patronos principales, 
si dichos santos figurnn inscritos juntos en el calendario. 

32. Aquellos patl'onos, tanto principales como secundarios, que 
fueron constituidos como tales en otros tiempos, debido a circunstan­
cias históricas particulares, así como los que fueron antiguamente es­
cogidos por situaciones extraordinarias, por ejemplo, peste, guerra u 
otra calamidad, o debido a un culto especial ahora caído en desuso, no 
se venerarán ya en adelante como patronos. 

33. En el caso en que el culto y la piedad hacia un patrono legí­
timamente establecido o recibido por tradición inmemorial, con el correr 
del tiempo hayan desaparecido, o si nada cierto se sabe del mismo santo, 
nada impide que, después de estudiar bien el asunto y de oir a los inte­
resados, se establezca un nuevo patrón, cumpliendo lo mandado en el 
número 30. 

34. Las Iglesias pueden tener como titular a la Santísima Trini­
dad, a Nuestro Señor Jesucristo, bajo alguna invocación de un misterio 
de su vida o de su nombre ya introducida en la sagrada liturgia; o al 
Espíritu Santo; o a la Bienaventurada Virgen María, también, bajo 
alguna invocación ya introducida en la sagrada liturgia; o a los santos 
ángeles; o también a un santo inscrito en el martirologio romano o le­
gítimamente canonizado, pero no a los beatos sin indulto de la Sede 
Apostólica (19). 

El titular de la iglesia, de la misma manera que el patrón principal, 
en adelante será uno solo, a no ser que se trate de santos que figuren 
inscritos juntos en el calendario. 

Si pareciere oportuno cambiar el titular de la iglesia, se cumplirá 
.___ 

(19) Pontificale . Rommanum . (ed. 1961), "ordo ad eclessiam dedicandam et 
consecrandam" n. l. 
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lo que se establece más arriba, en el número 33, acerca de los patronos. 

35. La solemnidad de los títulos de la Bienaventurada Virgen Ma­
ría, que no se hallan en el calendario general o en el particular, se cele­
brará o bien el día 15 de agosto o bien en otra fecha, d~dicada en los 
mismos calendarios a una celebración en honor de la Bienaventurada 
Virgen María que responda mejor al título particular, debido, por ejem­
plo, a tiempo de más frecuentes peregrinaciones de los fie les, a tradi­
ciones populares, etc. 

Se elegirá de la misma manera el día de la solemnidad de aquellos 
títulos del Señor que no figuran en el calendal'io general o en el par­
ticular. 

B) Solemnidades que han dejado de ser fiesta de precepto. 

36. Aquellas solemnidades que por derecho general llevan consigo 
las obligaciones inherentes a la fiesta de precepto, aunq ue este precep­
~? haya sido anulado por la Sede Apostólica, se celebran el día en 1ue 
figuran en el ca lendario general, a no se1· que de acuerdo con las normas 
generales relativas a l año litúrgico y a l calenda~'io puedan o deban t ras­
ladarse a otra fecha (20) . 

Si una Conferencia Episcopal considerara más oportuno fijar 'alguna · 
de estas solemnidades, por ejemplo, la solemnidad de Todos los Santos, 
en otra fecha, que encaje mejor con 1as tradiciones locales o con- el 
sentir del pueblo, podrá proponer el caso a la Sede Apostólica. 

37. Cuando a las solemnidades que se han suprimido c_omo fiestas 
de precepto se les asigna como propio un día diverso del que figura en 
en calendario general, deben fijarse también en la nueva fecha en el 
calendario particular. 

C) Las rogativas y las cuatro témporas. 

38. Corresponde a la Conferencia Episcopal determinar para toda 
su jurisdicción cómo hay que realizar aquellas celebraciones que se lla­
man Rogativas y Cuatro Témporas. Por tanto, determinará cuánto y 
durante cuántos días hay que tener las Rogativas; y también cuándo y 

(2:0.) _No.rmas . universales sobre el año litúrgico y eL calendario, . "loe. cit.", 
1111. 7. y 56 f, al final. 

632 Revisión calendarios particular_es,, ·, 

durante cuántos días han de tenerse las celebraciones que responelen al . 
nombre de Cuatro Témporas y cuál es el objetivo que se les asigna_ 

Determinará también cuftles son los formularios de misas que ele­
ben usarse esos elías, escogiéndolos entre aquellos que se encuentran en 
la nueva edición ele! misal romano como misns ad diversa (21). 

CAPITULO IV. REVISION DE LOS "PROPIOS" DE LAS MISAS Y DE 
LOS OFICIOS 

A) Los propios ele la misa. 

39. En la revisión de los t extos de los propios ele la misa hay que 
distinguir oportu!'lamente entre los textos que pertenecen al misal y 
los que corresponden al leccionario. 

40. Pertenecen al misal: la antífona para el introito, la colecta, la 
oración sobre las ofrendas, el prefacio, la antífona para la comunión y 
la oración para después de la comunión. Pueden añadirse la bendición 
solemne o la oración sobre el pueblo. 

a) La antífona para el introito debe intrnducir las mentes de los 
reunidos en el sentido de la celebración (22). El texto debe estar redac­
tado de tal manera que pueda recitarse cuando no se cante y de tal ma­
nera que el sacerdote pueda adaptarlo como base de la monición previa. 
La antífona para la comunión debe expresar de alguna manera el nexo 
con el misterio eucarístico. 

b) De entre las oraciones, sólo la colecta guarda relación directa 
con el santo que se celebra; conviene que en ella se subraye el carácter· 
propio del mismo santo, alguna faceta de su vida espiritual o de su acti­
vidad apostólica, evitanelo las fórmulas que insisten siempre en lo mis­
mo, por ejemplo, en los milagros o en la fundación de la familia religio­
sa. Por el contrario, las oraciones sobre las ofrendas y para después ele 
la comunión se refieren directamente al misterio eucarístico; si se intro­
duce en ellas una mención del santo será sólo ele forma indirecta. En 
el nuevo misal romano se hallan también muestras de oraciones sobre el 
pueblo y ele bendiciones solemnes, que en determinados días u ocasiones 
pueden anteponerse a la última bendición ordinaria. 

(21) Normas universales sobre el año litúrgico y el calendario; "loe, cit.", 
nn. 46-47. 

(22) Cfr, Missale Romanum, Institutio Gene1:~li s, nn . . 25, 26 Y 29. 
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c) El prefacio debe ser expresión al tema propio de la acción de 
gracias, que empapa toda la Eucaristía en aquellos días o en aquellos 
tiempos en que se usa el mismo prefacio. Su forma literaifa no es la de 
súplica, sino la de la glor ificación de Dios por medio de Cristo Sefíor, a 
la luz de algún aspecto par t icular del misterio de la salvación. 

Si hay un prefacio prop io, se le insel'tai·á en la mi sa de la que 
fol'ma parte. 

41. En lo tocante a las lecturas, es necesario t ener muy presente: 
que las solemnidades tienen tres lecturas; que el Antiguo Testamento 
no se lee durante el tiempo pascual ; que las lecturas propias, siempre 
que se determine tener las, piden su saimo propio con la respuesta del 
pueblo y su propia aclamación o verno antes del E vangelio (23 ) . 

42. El misal y el leccionario, rev isados hace poco, ofrecen en los 
com unes de misas muchas fórm ulas que se podrán emplear oportuna­
mente en la . revisión de los propios, sobre t odo cuando éstos no contie­
nen textos que deben conservarse por su importancia espiritual o pasto­
ral, o por su misma antigüedad. 

B) Los propios del oficio. 

43. El elemento de mayor importancia y la nota propia del oficio 
divino es la lectura hagiogl'áfica o tomada de escritores eclesiásticos, 
que debe redactarse o escogerse para cada solemnidad, fiesta o memoria. 
Esta lectura puede tomarse de los escl'itos de los padres o de escr itores 
eclesiásticos; pero si se trat a ele sant os o ele Beatos puede tomarse de 
sus escr itos o puede ser t ambién una exposición de las características de 
su vida espiritual o de su actividad apostólica. La lectura irá precedida 
por una breve narración biográfica, que empero no debe leerse en la 
celebración del oficio. 

Al preparar o revisar las lecturas hagiográficas se procurará que 
sean breves y sobrias (por ejemplo, normalmente no pasarán de las cien­
to veinte palabras) ; evitar los lugares comunes; suprimir o corregir lo 
falso o inadecuado. 

Se añadirá a la lectura un responsorio apropiado, propio o del co­
mún, que ayude oportunamente a la meritación del texto antes leído:- · · 

í 23) Cfr. Missalé· Romanum, Institutio Generalis, nn. ·-37 y 38. 
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44. Otros elementos que pueden dar su carácter propio a l oficio, 
sobre todo en las solemnidades y en las fiestas, son el invitatorio, las 
antífonas, en part icular las de laudes y vísperas, y las preces. Si hay 
himnos propios pueden conservarse introduciendo las modificaciones 
pertinentes. La oración será siempre la misma de la misa. 

Al r evisar o elaborar en su totalidad estas partes, se podrán hallai· 
en el breviario restaurado muchos textos, que convendrá usar. 
C) La dispos ición de inisas y oficios. 

45. En la elaboración de los pl'opios de los oficios y de las misas, 
lo mi smo en lo tocante a su distribuición general que en la forma de 
escribir los textos y los títu los, y en el modo ele citar los libros de la 
Sagrada Escritura y de las obras patrísticas, se tendrá en cuenta el 
sistema que han seguido las ediciones típicas del breviario y del misal, 
lo mi smo las de lengua latina que las de lengua vernácula . 

46. Es conveniente que al impr imir el misal y el breviario para 
toda una nación o un territorio más amplio, las celebraciones propias de 
toda la nación o del territorio, más amplio se coloque en su correspon­
diente lugar dentro ele las celebraciones del calendar io general; pero las 
que sólo son propias de una parte, por ejemplo, de una región o de una 
diócesis, se colocarán en el apéndice particular. 

47. Para que puedan ejecutarse debidamente los textos que hay 
crne cantar en la misa y en el oficio, se indicarán las oportunas melodías 
t1:niendo en cuenta las normas que determinan la forma de ejecución 
de cualquier canto, y las facultades de sustituir unos textos por otros. 
Por lo que se refiere a la misa, se indicará el salmo para el introito Y 
para la comunión, así como la antífona y el salmo a cantar en el ofer­
torio. 

CAPITULO V, PRIVILEGIOS E INDULTOS LITURGICOS 

48. Los privilegios e indultos contrarios a las nuevas normas litúr­
gicas deben considerarse revocados. Pero si un ordinario cree necesario 
rencvar uno u otro de estos privilegios e indultos lo pedirá oportuna­
mente exponiendo las razones que lo movieron a ello. 

Los privilegios y los indultos, que no son contrarios a las citadas 
normas, siguen vigentes; pero es también necesario revisarlos para que 
puedan observarse con mayor seguridad. 
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49. Por ello, cada ordinario procurará mandar a esa Sagrada Con­
gregación la lista de los privilegios litúrgicos junto con el calendario y 
los propios de los oficios y ele las misas, para su conveniente revisión o 
renovación, añadiendo además una copia de la concesión precedente. 

50. Al imprimir los propios se les añadirá la lista ele los privile­
gios litúrgicos para que esté al alcance de cualquiera que haga uso del 
propio. 

El Sumo Pontífice Pablo VI se dignó aprobar esta instrucción en 
todas y cada una de sus partes el día 23 de junio de 1970 mandando que 
la apliquen con diligencia todos aquellos a quienes corresponde. 

Cualquier cosa que pudiera aducirse en contrario no constituye 
obstáculo. 

Roma, en la Sagrada Congregación para el Culto Divino, día 24 de 
j unio de 1970. 

Card. Benno GUT, prefecto 
A. Bugnini, secretario. 

(Texto latino en "L'Osservatore Romano" de 22 de agosto de 1970) 

Vitrales, Emplomados y Mosaicos Venecianos Artísticos 
De Ja Canal 

• Vitrales religiosos clásicos y modernos 
• Murales de mosaico veneciano. 
• Restauración. 
Los mejores precios y la mejor calidad. 

J. JASSO 4, COL. MOCTEZUMA la. SECCION. 
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Solicítenos presupu,sto y convénzase 

MEXICO 9, D. F. TEL. 5-42-60-05 

AV. MADERO No. 72 
APARTADO 310 

MEXICO l, D.F. 
TELS. : 5-12-19-88 y 5-10-33-86 

DEPTO. DE la. COMUNION Y REGALOS 
~O TENEMOS, AGENTES NI RE PRE SENTANTES 

ARTICULOS 
RELIGIOSOS 



Estructura de la 
Derechos reservados a Favor de: 

1.-RITO DE ACOGIDA, (DE I. 15-16; R. 32-43) 

a) Saludo, (36) .- b) Diálogo inicial, (37-40) .-e) Signación, (41) .­
d) Posible procesión, ( 42). 

A.-DOCTRINA 

a) El Rito de Acogida. 

Como lo indica su nombre, esta primera parte es esencialmente una 
ACOGIDA de los padres del niño, del niño y de los familiares e invi­
tados. Puede tener lugar a la entrada del templo o en algún salón o sala 
apta para recibirlos. 

Esta parte debe realizar una ACOGIDA en el sentido más pleno 
del término. Con el valor y el calor humano de un encuentrn personal, 
social y cristiano. La Acogida va en primer lugar a los padres de fa­
milia, a los padrinos y al resto de los familiares y por ellos al bautizado. 

La ritualización de esta acogida no debe despojarla de todo lo que 
supone .una acogida como simpatía, alegría, delicadeza, fineza y calor 
humano, por el gozo que viven los padres y los familiares del recién 
nacido o recién convertido, en caso del bautizo de un adulto. 

638 Estructura celebración bautis mo 

celebración del bautismo 
Obra Nacio'ñal de la Buena Prensa, A. C. 

Por Benjamín Ferreira, C. M. 

La misión de Cristo es fundamentalmente un misterio de acogida 
por parte de Dios. El Padre nos ha acogido a todos los hombres en su 
Hijo que es El Hombre. El Dios del Evangelio nos ha acogido en su 
amor, en su suerte y en su destino. Desde que hemos visto a un hombre 
resucitado en Jesucristo, ahora sabemos que es valedero ser hombre 
porque el fin de los fines ele la vida humana es la ACOGIDA del amor 
del Padre celestial por todos los hombres. 

La Iglesia debe ser la gran ACOGEDORA de los hombres. Porque 
su misión es hacer visible y concreto el amor de Dios traducido en un 
amor al hombre y a lo humano. Cada hombre que nace es para la Igle­
sia un hijo de Dios, un hermano de Cristo, un hermano y un compa­
ñero en la aventura histórica, un socio en la bendita tarea de hacer el 
mundo y un signo de la presencia del amor ele Dios en el amor de los 
hombres y también una señal de la bondad de Dios que cuida y coopera 
con el hombre en su esfuerzo creativo y promociona!. 

En el Rito de Acogida el celebrante representa a la Iglesia local 
y a la Iglesia universal y por elio debe revestirse de toda simpatía, sin­
ceridad y bondad para ACOGER a la asamblea o a la Iglesia "familiar" 
de los bautizandos y expresar con su saludo y su alegría: la misión 
acogedora de la Iglesia ante la humanidad. 

b) El Diálogo inicial. 
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Después de ese contacto pernonal directo e ineemplazaLle, el diá­
logo debe1·á ser verdadero y funcH.:nai, tenieudo g:ran cuidado de deste­
rrar todo artificio. Debe ser un diálogo adulto y digno. Porque no pu­
diendo abordar al niño directamente se habla con sus padres y ya des­
de este momento el bautizando es tratado y acogido como persona. 

Habrá que tomar en cuenta las respuestas que serán muy espon­
táneas e improvisadas y por E.Jlo muy variables y el celebrante deberá 
respetar esas cualidades del diálogo y tomarlas muy en cuenta (Cf. 
R 31). 

e) La signación. 

Este rito antiguo es la expres10n ele la acogida de la comunidad 
santa y la expresión de la INCORPORACION del niño en la comunidad 
cristiana. La Iglesia hace como la entrega del sello gozoso de Cristo su 
Señor. Al ser signado por el celebrante representante de la Iglesia lo­
cal, los padres de familia hacen lo mismo como cabeza que son de la 
Iglesia "familiar" y los padl'inos como embajadores de la Iglesia al 
lado del bautizando. 

La Signación es el único rito guardado por el Nuevo Ritual como 
el primer paso de la iniciación cristiana. Todo el r esto de la existencia 
cristiana será el proceso evolutivo y .fiel de esa signación en Cristo. 

B.-SUGERENCIAS PASTORALES 

l. Una vez organizada la preparación pastoral y evangelización 
previa a la celebración del Bautismo, constatar que por lo menos los 
Padres de Familia han recibido esa pl'eparación y evangelización. 

2. Que el primer contado personal en el rito ele acogida, entre el 
celebrante y los familiares y demás invitados se haga con gran aporte 
de simpatía, de delicadeza, fineza, alegría y bondad. 

3. Sería ideal cr utai· con un salón o sala especial para recibir a 
los padres, familiares y padrinos con el bautizando, y allí hacer el Rito 
de Acogida. 

4. Si no se tiene ese salón, entonces habrá que pensar en disponer 
lln lugar ad hoc a la entrada del templo para hacer allí el Rito de 
Acogida . 

5. Que el celebrante vaya bien vestido. Quizás el alba y una es-
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tola grande y bella sería el traje más conveniente (Cf. 35). La capa 
pluvial, aunqu~ muy tradicional y legítima parece poco práctica para 
manejar aceite y agua, sobre todo si usamos más abundantemente esos 
signos. 

6. Cuando el número de bautizandos es numeroso, es sumamente 
conveniente tener a la mano papel y lápiz para escribir los nombres de 
los niños y poder nombrarlos siempre que se dé la ocasión en las mo­
niciones, diálogos y oraciones. 

7. Que se tenga un lugar dedicado al r etiro de los nmos en caso 
que lleguen a ser motivo de molestia o distracción durante la liturgia 
de la Palabra. En este caso que el niño sea llevado a ese lugar por al­
guna persona que no sea nadie de los padres o ele los padrinos (Cf. 43). 

8. La postura de sentados es la más conveniente para los familia­
res y padrinos, dado el carácter de acogida y de diálogo personal que 
tiene el rito. 

9. Sería ideal que los papás con el niño y los padrinos estén acom­
pañados por los otros miembros de la familia del bautizando (herma­
nos) , haciendo diferentes grupos según el número de bautizandos. 

10. El Nuevo Ritual tiene una exigencia ele conversión para todos 
al presentamos la Evangelización como base y fuente ele validez ele 
todo sacramento, pues, es en la fe de la Iglesia que obtiene su valor el 
Bautismo. Esa fe debe estar presente por la PREPARACION y EV AN­
GELIZACION previa de padres y padrinos y presente explícitamente 
en los diálogos de todo el rito. 

11. Sería muy conveniente entregar una guía impresa a los pa­
dres cuando vengan a las oficinas parroquial s a apuntar el Bautizo. 

12. Hay que tomar en cuenta lu libertad para escoger las distin­
tas opciones concedidas y adaptaciones que se prevén en el mi smo Ri­
tual Romano para el bien ele los fiel es y la dignidad ele la misma cele­
bración (Cf. DE I. 34-35 DE B. 31) . 

II.-CELEBRACION DE LA PALABRA DE DIOS, (Cf. DE I. 17; 
DE B. 44-52) 

a) Lecturas Bíblicas, (44) .- b) Homilía, (45) .-e) Oración de los Fie­
les, (47-48) .-d} Exorcismo, (49) .-e) Unción, (50). 
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A.-DOCTRINA 

a) El sentido de la Liturgia de la Palabra 

Lo eminentemente propio de la lit urgia cristiana es la presencia 
de la Palabra de Dios. Bautizamos por el mandato expreso de Cristo 
(Cf. MT 28, 19). Es para incorpornrnos en su misterio y para solidari­
zarnos en su misión que bautizamos, de aquí la presencia de su Pala­
bra en el r ito bautismal. Esta es una exigencia especial del Bautismo 
ya que es el sacramento de la fe . El Bautismo se celebra en la fe de la 
Iglesia. La Iglesia cree y espera en la Palabra de Cristo y apoyada en 
esa Palabra dada la comunidad cristiana celebra una salvación anuncia­
da y entregada. Por el Bautismo ella se compromete a hacer esa salva­
ción en la cooperación con el E spíritu de Cristo, es decir, en el dina­
mismo del amor del Padre, que como misión propia debe traducir en 
un amor concreto y universal hacia todos los hombres para hacer al 
hombre cada vez más fraterna l y un m undo cada vez más h umano. 

La Iglesia ha visto y posee a Cristo resucitado y así debe ser la 
a lentrrdorn rle las esperanzas ele todos los homl>res sabiendo que la vida 
humana tiene un sentido y un valor que la llevará a una meta divina 
más allá de todos los fines. La Iglesia es como una flecha a lo largo 
de la carretera para indicar a los hombres po1· dónde hay que ir en la 
ruta de la liberación para que la historia humana continúe la historia 
san ta. 

Es en esta fe en el Evangelio que la Iglesia "familiar" del recién 
nacido viene a pedir el bautismo para el niño ; es en esa fe que la Igle­
sia local (parroquial) acoge al bautizando y a sus familiares ; y es en 
la comunión con esa misma fe que la diócesis concede el servicio (mi­
nisterio) de bautizar en la Iglesia local. El bautismo se da al niño en 
la fe de sus padres, su famili a y los padrinos. De aquí la insistencia clel 
Nuevo Ritual sobre la p1·eparación pastoral y evangelización previa al 
bautismo de los mismos padres (Cf. DE B. 5) y también el eminente 
papel de los padres en la misma celebración. 

b) Las lecturas 

La fe de la comunidad será suscitada y alimentada por una o dos 
lecturas bíblicas comentadas por la homilía. Su tema central es el bau .. 
ti smo, pero cualquier temática central del kerygma cristiano será igual­
mente oportuno. 
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Las lecturas deberán inspirar la homilía, que deberá llevarnos pri­
mero a una reflexión profunda y silenciosa (CL DE B. 46) y después 
a la oración común de la asamblea. Será solamente con una p1·ofesión 
de fe interiormente asimilada y adultamente aceptada, como el bau­
tismo obtendrá todo su sentido. 

e) La Homilía 

Debe estar dirigida, en primer lugar, a los padres, familiares y 
padrinos. La r úbrica (Cf. 45) habla de una homilía breve. 

Lo breve debe ser una exigencia de calidad. Que el tema de la ho­
milía esté pues centrado en la Pascua de Cristo y el sentido pascual 
del Bautismo. Dos acontecimientos con una dimensión ele PACTO, de 
PROMESA, de COMPROMISO y de CELEBRACION. 

Dentro de ese esquema, es muy aconsejable mostrar la exigencia 
cristiana de cooperación en la LIBERACION que Dios realizó y realiza 
en la historia y que el bautizado debe hacer presente en un compro­
miso constante para hacer la justicia, la libertad, la paz y la fraterni­
dad de todos los horn!Jres en el servicio y en el don personal del dina­
mismo del amor. 

d) La Palabra ele Dio~ y la oración 

Inmediatamente después de la homilía se aconseja un momento ele 
silencio para una oración profunda (Cf. DE B. 46). Bajo el velo de los 
ritos el Espíritu Santo actúa gracias a la presencia de Cristo en la asam­
blea (Cf. 18, 20; Const . 7) . En el Bauti smo, como en la orclenac.ión 
sacerdotal, la cración debe preparar a la asamblea a recibir la acción 
divina para reconocerle sus prerrogativas de trascendencia, gratuidad 
y soberana liberalidad. Es sumamente importante que un ambiente oran­
te libere a los presentes ele su contexto puramente social. 

e) La Oración de los Fieles 

De!Je tener una gran repercusión pastoral en nuestras celebracio­
nes ele la Palabra (Cf. lnstr. 37; DE B. 17; 47-48). 

Al fin de la liturgia de la Palabra, la asamblea toma por su cuenta 
los hechos concretos que vive, quizás presentes en las moniciones, en 
las circunstancias concretas ne las famili as o en la temática de la ho­
milía, ahora valorizados por la luz del Evangelio. La misma asamble:1 
se ocupa de ellos en la oración que es su respuesta a la palabra de Dios. 
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ponde a necesidades de orden higi énico en los países cálidos. Pero 11re­
senta dos ventajas de orclen pastoral. 

La primera es de orden psicológico y pedagógico, Haciendo la ben­
dición del agua ante cada asambl€a bautismal, la liturgia ayuda a com­
prender que el misterio sacramental no es otra cosa que una interven­
ci~n divina significada con el ag1rn. Toclo el mundo atiende y escucha 
mientras el agua es colocada como signo de un misterio div ino. 

La otra ventaja es que la bendición repetida en cada celebración 
bautismal, ella le da al rito un paralelo con la eucai·istía. La celebración 
d~l bautismo se asemeja a la misa por su estilo y por sus temas. En 
efecto, la bendición pe1tenece al género de una "epiclesis". En una ac­
ción de gracias recuerda las graneles gestas divinas de la historia sal­
vífica entre las cuales se sitúa toda acción sacramental. Después, to­
mando el tono de la imploración, la bendición invita a Dios a darle al 
agua el poder del Espíritu Santo "para que todos, sepultados con Cristo 
en su muerte por el Bautismo, resuciten también con El a la vida" 
(Cf. 54). 

b) Renuncia a Satanás y Profesión ele fe 

l. Una MONICION: El 1·itual empieza esta parte con una MO­
NICION que está excluida de toda iniciativa de adaptación. Esto ex­
presa su importancia y su funcionalidad. Colocada inmediatamente an­
tes de bautizar, tiene como fin hacer conscientes y responsables a los 
padres Y a los padrinos (Cf. 56) de su obligación de trasmitir la fe de 
su propio bautismo. Su fe debe ser expresada ante la Iglesia allí pre­
sente. Así la asamblea es testigo ele la autenticidad del sacramento que 
debe celebrarse en la fe de la Iglesia universal. Por ello~ el interrogato­
rio está dirigido expresamente a los padres y padrinos. Debe ser una 
fe auténtica y por ello adulta y comprometida. El diálogo tiene un to­
no de inmensa seriedad. 

La Iglesia acoge y recibe en su fe y en su amor a los mnos, pero 
la misma Iglesia necesita saber si esa fe y ese amor están cerca del 
niño por el amor y la fe de los padres y padrinos que son los que natu­
ralmente rodean y cuidan de la vida y desarrollo del mismo niño. Es en 
la fe Y en el cuidado, servicio, ternura y amor de los padres como la 
Iglesia llega hasta el niño independientemente si el bautizado acogerá 
más tarde a la misma Iglesia en su fe y su libertad adultas. 

2. El INTERROGATORIO que pastoralmente era muy débil en 
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el v1eJo ritual, ahora está rejuvenecido teológicamente. En p1·imer lu­
gar ya no está dirigido al bebé, sino directamentE a gente adulta en la 
edad y en la fe: los padres, los padr·inos, los tutores, los que natural­
mente están encargados de trasmitir los cuidados vitales al pequeño y 
por ello los primeros responsables en vivir la fe y trasmitirla al bau­
tizado. 

La Renuncia a Satanás y la Profesión de fe están presentados fe­
lizmente en una dimensión clialéctica (Segunda fórmula). La Renuncia, 
la Profesión de fe y la fórmula sacrnmental son tl'es expresiones de la 
misma fe, las más solemnes q1,1e existen en toda la celebración. Sin que 
la Renuncia y la Profesión pertenezcan a la fórmula sacramental, sin 
embargo son su preparación y su comentario, de allí su seriedad, su 
gravedad y su solemnidad. 

e) El Rito del agua 

Aquí hay dos elementos nuevos muy importantes: 

l. La adhesión de la Asamblea: "Esta es nuestra fe ... "; 

2. La pregunta para la aceptación expresa del sacramento: ¿ Quie­
ren Uds. que el niño sea bautizado? 

Así queda enfatizada la fe de la Iglesia como la base, la fuente Y 
el ambiente del dinamismo en que se hace y se recibe el Bautismo como 
el sacramento de la fe y del compromiso con el Evangelio. 

B.-SUGERENCIAS PASTORALES 

1. Se impone que a nivel diocesano se organicen cursos Y conf~­
rencias para la preparación pastcral y evangelización previa al bauti­
zo, para padres de familia y padrinos (Cf. DE B. 7). 

2. Esa preparación previa al bautismo tendría que pedirse en for­
ma general y semejante en toda la diócesis como disciplina pastoral 
general en la misma diócesis. 

3. Las organizaciones de apostolado laico podrían ayudar a im­
partir esa preparación de una manera metódica, _ regular y temática. 

4. Para la comodidad ele los fieles hay que pensar en fijar, en di­
mensión diocesana, el día y la hora para la celebración del Bautismo. 
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5. Es necesario usar todos los medios de comunicac10n y publici­
dad para hacer del dominio público ese día y esa hora. 

6. Dado que siempre habrá gentes que van a solicitar el Bautismo 
por primera vez, ese anuncio habrá que hacerlo periódicamente a la 
comunidad citadina o diocesana. 

7. Habrá que tomar muy en cuenta el número 27 de la introduc­
ción (Iniciación Cristiana) para que celebrando el Bautismo una sola 
vez al día, pueda lograrse ampliamente la dimensión comunitaria y en­
tregar una celebración muy solemne y bien preparada. 

8. Dadas las exigencias del Nuevo Rito, parece muy difícil con­
tinuar usando los bautisterios tradicionales. Hay que pensar definiti­
vamente en una incorporación del EA UTISTERIO al PRESBITERIO. 

9. Ese problema (No. 8) resulta serio y grave desde el punto de 
vista pastoral y arquitectónico. Es de desear que la diócesis ofrezca un 
servicio de asesoramiento técnico en este sentido. 

10. Más que en colocar la pila bautismal en el presbiterio o en la 
nave, habría que pensar en UN ESPACIO SACRAMENTAL para el 
Bautismo dentro del templo mismo y normalmente relacionarlo con el 
pl'esbiterio. 

11. La PILA BAUTISMAL ideal sería una fuente brotan te, ya 
que hay que renovar el agua cada vez que se celebre el Bautismo; ade­
más, la exigencia de agua "natural y limpia" parece indicarlo todavía 
más (Cf. DEI. 21; 25). 

12. Podría pensarse en situar la PILA BAUTISMAL en relación 
con el AMBON o el altar. Esa relación expresada a base de cercanía 
o juego de niveles, podría ser muy elocuente. 

13. Es fundamental darle mucha importancia a la elección del 
material y forma de la pila bautismal, para expresar su i~portancia ! 
su nobleza en la fe de la Iglesia y también dentro del conJunto arqui­
tectónico del templo. 

14. En el espacio sacramental del Bautismo, o en las cercanías 
de la Pila, sería muy aconsejable tener un lugar consagrado al LIBRO 
DE LA VIDA. Este sería un libro de gran formatum. Al terminar el 

648 Estructura celebración bautismo 

Bautismo, el padre de fami lia podría inscribir allí el nombre de su hijo 
bautizado. Ese libro podría llevarse después al Ambón durante la ce­
lebración ele la Misa para leer los nombres de los recién bautizados en 
la "Oración ele los Fieles". Al mismo tiempo que se oraría por ellos, 
también se inforrnal'Ía a la comunidad cristiana sobre los nuevos miem­
bros de la misma. 

15. Habría que pensar en un día y en una hora esJ)ecial para los 
bautizos ele hijos de madres solteras. 

16. Habrá que temar en . cuenta para la Bendición del Agua, las 
otras fó1·mulas c¡ue ofrece el mismo r itual (Cf. 223-224). 

17.-Pastoralmente debemos descubrir que el principal elemento 
del Nuevo Rito es la Evangelización y preparación pastoral previa a la 
celebración del Bautismo. Evangelización y preparación que hay que 
brindar a los padres y padrinos en cada parroquia. Para las reuniones 
de preparación habría que tomar en cuenta lo aconsejable en el número 
27 de la introducción del Ritual. 

18. No olvidar la estructuración especial que obtiene. la Misa cuan­
do se celebra en conexión con el Bautismo. Para esto, ver el número 29 
ele la introducción. 

1.-RITOS COMPLEMEN'f ARIOS, ( 62-66) 

a) Unción con el Crisma, (62) .- b) Imposición de la vestidura blan­
ca, (63) .- c) Rito de la Luz, (64) .- d) Rito del "Efatá", (65-6G) . 

A.-DOCTRIN A 

Los ritos complementarios tienen como fin expresar los efec­
tos escatológicos del Bautismo. Los cuatro ritos han sido conservados 
renovando su fórmula. La Unción con el crisma presenta un prolJlema 
histórico-litúrgico interesante. 

El Nuevo Rito la ha conservado (Cf. 62) aunque la Conferencia 
Episc~pal puede permitir su omisión en caso de un gran número de 
bautizadcs (CF. DE B. 24-4). 

El texto del ritual anterior no aseguraba bastante el sentido de ~sta 
unción: Ahora _se la ha enriquecido precisando el valor de. la crismación 



con relación a. los catecúmenos y la confirmación. Gracias a una tradi­
ción teológica . que ya desde Tertuliano hasta Rugo de San Víctor, la 
unción evoca ahora el sacerdocio del cristiano. Esta doctrina estando al 
día gracias a la insistencia del Vaticano II sobre el sacerdocio del Pueblo 
de Di.os, ella vino a inspirar su fórmula. ' 

Esa tradición y esta doctrina encontró en este rito crismal su ex­
presión, litúrgica. En adelante, en la liturgia bautismal, la unción crismal 
expresará la participación de los cristianos en la unción de Cristo, su sa­
cerdocio bautismal y su incorporación a la Iglesia. Ciertamente ha sido 
un enriquecimiento de la liturgia bautismal con la presencia de esta ex­
presión teológica del sacerdocio del pueblo mesiánico. El medio encon­
trado, la unción, es muy hábil puesto que evoca la unción de Cristo. 

Sin embargo, la tradición históri a y litúrgica de la unción crisma! 
carece de solidez y de universalidad para admitir rápidamente su sentido 
bautismal. Después de la ablución del bautismo, la Iglesia oriental no 
reconoce más unción que la de la Confirmación. Esta unción en el bau­
tismo tiene orígenes histól'icos muy oscuros. Para poder disiparlos ha­
bría que constatar la autenticidad romana de la "Tradición apostólica" 
de S. Hipólito y su valor histórico. 

Por fin, a esas complicaciones históricas y ecuménicas, se añade una 
dificultad litúrgica y literaria. Cuando un sacerdote ·elebre conjunta­
mente el Bautismo y la Confirmación nos enconharnmos <.:on un doblaje 
ya que es la misma fórmula con la única diferencia fundamental de un 
sentido "deprecativo" en un sacramento y "declarativo" en el otro. Hay 
que reconocer que la reforma actual del rito del Bautismo fue muy ge­
nerosa al guardar esta unción que parece pertenecer definitivamente a 
la Confirmación. 

_ Pastoralmente habrá que presentarla como una introducción y una 
preparación al sacrnme11to de la Confirmación. ,,.-

B.-SUGERENCIAS PASTORALES 

l. Que la Unción en la coronilla de la cabeza sea físicamente una 
verdad.era unción. Quizás habrá que pensar en el uso más abundante ele 
aceite y en Crismerns más grandes. 

2. En nuestro medio habrá que insistir que el bautizado sea reves­
tido de.su traje blanco en el preciso momento ritu1:1.l consagrado a ello. 
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3. Habrá que indicar pastoralmente que la VELA del Bautismo la 
guarde la familia del niño para la celebración de los otros sacramentos : 
Ejm. la Confirmación, la Primera Comunión, etc. 

4. Habrá que insistil' en que el color blanco es el único color pl'o­
pio para el traje bautismal. 

5. Los dos padres de familia y los dos padrinos podrían auxiliarse 
mutuamente para vestir al niño con su traje IJautismal y así poder ha­
cerlo cómoda y expeditamente. 

6. Habrá que cuidar la presentación del Cil'io Pascual que sea no­
torio y bello. Además que esté bien situado, colocado en medio de la 
Asamblea o en un lugar prominente. 

7. El Gil'io Pascual deberá Estar encendido durante toda la cele­
bración del Bautismo. Quizá el momento ideal para encenderlo sería el 
principio de la Celebración de la Palabra. 

2.-CONCLUSION DEL RITO, (67-71) 

a) Posible procesión al altar, (67) .- b) Posible canto bautismal, (67) .­
c) Exhortación, (68) .-el) Ornción del "Padre Nuestro", (69) .-e) Ben­
dición final, (70) .-f) Posible canto de salida, (71). 

A.- DOCTRIN A 

Anteriormente no se proveía un rito de conclusión; las costumbres 
locales debían suplir esta laguna. 

El Nuevo Ritual señala el altar como el centro litúrgico y simbólico 
para terminar la celebración del Bautismo. No podía haber mejor lugar 
para ello. El Bautismo es el primer paso de una iniciación que debe ter­
minarse en el santuario para la confirmación o el altai· para la Eucaris­
tía. Es, pues, sumamente significativo que el Bautismo ele los niños ter­
mine alrededor del altar. Los padres de familia comprenderán fácilmen­
te que la iniciación de sus hijos aunque empezada, no ha sido comple-, 
tada y así se dice que deberá realizarse plenamente por la Eucaristía 
y la Confirmación. Esto lo expresa la monición ( 68) que precede el 
"Padre Nuestro". 

Después la Asamblea es invitada a orar el "Padre Nuestro" (69) 
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que antes se pedía a los adultos " recitar", antes de se~· bautizados. Ahora 
esta oración está mejo1· situada: despues del Bautismo Y es ORA DA 
por toda la asamblea y no sólo RECITADA poi· los bautizados. 

El "Padre Nuestro" es la oración de la filiación divina y es también 
la oración eucarística por excelencia. Ante los recién bautizados y los 
ya iniciados en el misterio del Señor que encuentra su vivencia cumbre 
en la mesa de su Memorial, el "Padre Nuestro" en el corazón y en los 
labios de la asamblea que acaba de celebrar el Bautismo, obtiene todo 
su sentido. Los niños quedan situados en toda la intimidad de la Iglesia 
como los nuevos hermanos de Cristo que encontraremos, a su tiempo, 
en la Mesa santa y también como hombres nuevos que podrán llamar a 
Dios: Padre nuestro para la vivencia mutua de la fraternidad. 

Todo termina con la triple bendición (Cf. 70; 247-249). La primera 
bendición es para las madres, según una vieja t r adición bíblica y des­
pués están mencionados los padres de familia, los padrinos y finalmente 
toda la asamblea comprometida también en el mismo Evangelio por el 
único Bautismo. 

B.-SUGERENCIAS PASTORALES 

l. · La Dignidad y la solemnidad del "Padre Nuestro" en la con­
clusión de la celebración del Bautismo exige pastoralmente cualidades 
de solemnidad, dignidad y ritmo en el "Padre Nuestro". 

2. Si la geografía del presbiterio y el número de los bautizados lo 
permite, sería ideal que todos los bautizados con sus padres y padrinos 
rodearan g-;·áficamente el a ltar . 

3. · El canto de salida es sumamente importante. Habría que cui­
dÚ mucho s u calidad y mensaj e como canto de salida y también como 
un can to de alegría. 

4. Se impone que el celebrante y los concelebrantes se despidan de 
mano y pe1·sonalmente de los padres de familia y demás acompañantes, 
exptesando las felicitaciones por el Bautizo y también la participación 
en lá alegría familiar. 

RITO DEL BAUTISMO EN PELIGRO DE MUERTE, (Cf. DE l., 16-17; 
DE B., 8-1; 21,22; 157-164) 
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l. Oración de los fieles, (157) .-2. Profesión de fe, (159) .-3. BAUTIS­
MO, (160) .-4. Vestidura blanca, (161) .-5. Oración del Padre Nuestro, 
(162). 

A.-DOCTRINA 

Este Rito tan urgente desde el punto de vista litúrgico-pastoral, 
responde a las peticiones del Vaticano iI (Cf. Const. S.C. 68-69). La 
mejor introducción pastoral a este rito son los números 16 y 17 del 
documento "La Iniciación Cristiana" que introduce al Nuevo Ritua:l. El 
número 17 dice textualmente: 

"Todos los laicos, ya que son miembros de un pueblo sacerdotal, to­
men muy a pecho el conocer muy bien, según su propia capacidad, el 
modo correcto de bautizar en caso de necesidad sobre todo los padres' de 
familia y, por razón de su oficio, los catequistas, las parteras las traba­
jadoras sociales o las dedicadas a la asistencia familiar, las enfermeras, 
los médicos y cirujanos. Instrúyanlos en esto los párrocos, diáconos y 
catequistas; y los obispos provean para que haya en la diócesis los 
medios aptos para su instrucción". 

Para instruir a los fieles solJre la urgencia y necesidad de que ellos 
mismos bauticen cuando se drn las condiciones de emergencia por peli­
gro "próximo de muerte", "trance mismo de la muerte" o senéillamente 
de "peligro de muerte", habrá que hacerlo a partir ele dos pistas ele re­
flexión pastoralmente muy fecundas ; 

a) EL SACERDOCIO BAUTISMAL de todos los fieles como lo 
ha hecho el Vaticano II en "Lumen Gentium" número 10 y 11, mostran­
do el sacerdocio de todos los bautizados como una participación en el 
sacerdocio mismo ele Cristo que hemos recibido por nuestra adhesión 
al Evangelio y nuestra incorporación al gran Sacramento que es la 
Iglesia misma. 

b) En nuestro ambiente es sumamente importante mostrar la le­
gitimidad y total validez del bautismo administrado por un laico. ·Para 
esto habrá que servirse de los documentos oficiales. Ejem., La Constitu­
ción de la Liturgia, No. 68-69. El documento sobre la "iniciación Cris­
tiana" que prolonga el Nuevo Rito, No. 16-17. Y por fin leer y explicar 
el Rito mismo No. 81; 21-22; 157-164. 

Es sumamente importante descubr ir una jerarquía ele valores en 
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los cinco elementos que componen este Rito _del Bautismo en peligro de 
muerte. 

En primer lugar está la fórmula sacramentaria que es intocable 
(Cf. 160 y 164). Las otras cuatro partes quedan a disposición de las 
posibil idades del momento y de las circunstancias: la Oración de los 
fieles "si es posible"; la Profesión de fe que puede ser sudituicla por la 
recitación del Credo. El "Padre Nuestro" que casi siempre será lJÓsible 
oi·arlo ya que está después del Bautismo mismo. Pero, en todo caso, estos 
ccatro elementos podrán ser omitidos en "artículo de muerte" (Cf. 164). 

B.-SUGERENCIAS PASTORALES 

1. lnstrnir frecuentemente a los fieles sobre la obligación, legiti­
midad y validez del _Bautismo administrado por los laicos en caso de 
necesidad. 

2. Recordar que también los sacerdotes y los diáconos pueden hacer 
este 1·ito breve en caso necesario. 

3. lnstruir sobre la jerarquía de los cinco elementos que forman 
este rito breve. La fó1mula sacramental permanece como el único ele­
mento intocable e indispensable. 

4. No olvidar que cualquier cristiano o cualcJuier persona aún no 
cristiana puede bautizar en caso de "peligro próximo de muerte" ccn 
tal que tenga la intención de hacer lo que hace la Iglesia (Cf. DEI. 16). 

5. Acceder a todas las exigencias de temperatura del agua, de 
postura o inmovilidad <lel niño que demande su estado de gravedad. 

6. Si es posible habrá que darle todo su valor y solemnidad a la 
Oración ele los Fieles y a la Profesión de fe, invitando a tcdos los fami­
liares y presentes a unirse al grupo que va a celebrar el Bautismo. 

7. Sí es posilJle que el ministro del Bauti smo no sea ni uno ele 
los padres de familia, ni uno de los padrinos (Cf. 157) , sino un "fiel 
ca pací tado". 
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DOMINGO XXV DESf>UES DE PENTECOSTES - 8 de Noviembre. 
Conte"to litúrg·ico y situación de los oyentes: como los domingos an­
teriores. 

Contexto escriturístico: - ' 

1 Re. 17, 10-16: La his.toi·ia tiene lugar durante la sequía anunciada 
por el profeta. Pone ele manifiesto la fe ele Elías y la fe y generosidad 
de la viuda. ·. ·· 

Heb. 9, 24-28: Era necesaria la sangre para la remisión ele los pecados. 
Pero en contraposición con el Antiguo Testamento el sacrificio de Cris­
to es único; lleva~ó a cabo en la plenitud de los tiempos ( que es ple­
nitud precisamente 1'>órque Cristo ha venido) inaugura una nueva era: 
el sacrificio por los pecados ha sido ofrecido. A la Iglesia le toca reite­
rarlo sacramentalmente por un memorial eficaz que recuerda esa muer­
te de Cristo hasta que vuelva "sin relación con el pecado .. . " 

Me. 12, 38-44: Contraposición entre las obras ele los escribas y fariseos 
y la acción de la viuda. Los escribas aprovechan el culto para enrique­
cerse, la viuda da, de · Io que necesita, para el culto. 

Anotaciones dogináticas y (o) morales: Se puede desarrollar, a partir 
de los detalles concretos de la primera y tercera lecturas, una homilía 
sobre las actitudes de fondo que allí aparecen: E lías: es el hombrn de 
Dios confiado, ent~egado a ·servir 'a ,.Dios y a sus hermanos, que acepta 
los servicios que se hacen a él por ser enviado de Dios, pero sin ser 
un negociante de lo sagrado. 

Los escribas y fariseos, sirven a Dios pero poniéndolo al servicio ele 
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sus propios intereses. No están en manos de Dios sino que pretenden 
manejar a Dios. 

Las viudas de ambas narraciones: Son imagen de la entrega sencilla 
y confiada a Dios. 

Integración a la Eucaristía: El Sacrificio de Cristo es entrega incon­
dicional y confiada al Padre. Con El debemos ofrecernos nosotros. 

DOMINGO XXVI DESPUES DE PENTECOSTES - 15 de Noviembre. 

Contexto litúrgico y situáción de los oyentes : como los domingos an­
teriores. 

Contexto escritúrístico: 

.Dn. 12, 1-3: . Tras haber narrado en el capítulo anterior la historia de 
Antíoco IV Epífanes y predecir su muerte, el profeta anuncia un últi­
mo gran ataque contra los judíos, su salvación y la resurrección de sus 
muertos. No obstante el tiempo de prueba puede entenderse como "ti­
po" de la aflicción de los justos al fin del mundo, y, en este sentido tiene 
cierta perspectiva escatológica. 

Me. 13, 24-32 : a.-Descripción según la forma del género apocalíptico, 
de la Venida del Hijo del Hombre. Sin duda mezcla lo referente al Fin 
con lo referente a la Tribulación de Jerusalén. 

b.-Parábola sobre el tiempo ele la venida del Hijo del Hombre. La 
vulgata omite lo relativo a la ignorancia del Hijp. Dentro del misterio 
de la Encamación es posible esta ignorancia por parte del hijo, en 
cuanto hombre. 

Heb. 11, 14-18: Nueva contraposición entre los sacrificios antiguos .Y 
el Sacrificio de Cristo. La contraposición de las formas verbales hacen 
ver -igual que en Romanos- la situación de la Iglesia en el tiempo 
que corre entre las dos venidas de Cristo : Vivimos una realidad ya 
cumplida, el sacrificio ele Cristo, pero al mismo tiempo una realidad en 
perfeccionamiento, el Cristo místico que a través de la historia va 
llegando a su plenitud hasta que todos · 10s enemigos de Cristo -:-en es­
pecial el pecado- hayan sido puestos como estrado de sus pies. "Con 
una sola ofrenda ha perfeccionado para siempre a los que van siendo 
consagrados" (V. 18) 
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Anotaciones dogmáticas y (o) morales: 

Este domingo es como un adelanto del tiempo de adviento. Puede apro­
vecharse para tratar -uniendo las ideas de las tres lecturas- el tema 
de la situación del cristiano en este mundo: 

Vivimos para hacer presente y eficaz el Sacrificio de Cristo a través 
de los Sacramentos en especial el sacramento de la Eucaristía. Por 
medio de ellos vamos consagrando la vida para llevar la historia a su 
vlenitud camino del día en que Cristo sea la Cabeza de todo Jo creado. 
Para eso vivimos, y al morir damos un paso adelante en nuestra parti­
cipación en el triunfo ele Cristo. Nos unimos a Cristo triunfante para 
esperar el triunfo final. 

Integración a la Eucaristía: Hacer presente y actuante por el sacra­
mento el único Sacrificio de Cristo recordando que "siempre que co­
memos este pan Y bebemos este vino anunciamos su muerte hasta que 
vuelva". 

ULTIMO DOMINGO DEL AÑO. FIESTA DE CRISTO REY DEL 
UNIVERSO. 

Contexto litúrg·ico: Para cenar el afio litúrgico, conmemora la Iglesia 
la realeza de Cristo. El es el centro de toda la creación. Por El quiso 
el Padre que recibiéramos todo y en El habrá de recapitular todas las 
cosas, así del cielo como de la tierra. (Ef. 1, 11) 

Situación de los oyentes: Normalmente no tienen la imagen de un Rey; 
Y en caso de tenerla no suele ser muy positiva. Habrá que tratar de 
llegar a la realidad profunda que el título quiere significar. En todo 
caso Cristo es el único digno de ser Rey. Todos los demás reinos fraca:. 
saron. El reino ele Cristo perdura porque es el reino del Dios-hombre 
que va implantando sobre la tierra su reino de justicia de amor y 
de paz. 

Cm~ texto escri turístico: 

Dn. 7, 13-14: El Hijo del Hombre que viene de lo alto, en contraposi­
ción a las bestias que en los versículos anteriores significan los reinos 
~-e la tierra (más en particular cuatro reinos de aquella época), signi­
fica además del sentido directo (uno de la raza humana) un rey dife­
rente a los otros reyes. Hace relación a esa figura real del tiempo de 
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los profetai:1 que en parte era recuerdo e idealización de David y en 
parte previsión del futuro Mesías. 

J.n. 18, 33-37: Juan presenta a Jesús como Rey de los judíos. Esa será 
la razón de su muerte. Pero antes de morir Jesús se confiesa Rey no 
sólo de los judíos sino de todo aquel que es de la verdad. Como todo el 
evangelio de San Juan , esta perícopa está llena de las ideas claves del 
evangelista. Dentro del desarrollo propio de Juan éste es un momento 
culminante en la vida de Jesús. 

Ap. 1, 5-8: Pánafo tejido de reminiscencias bíblicas relativas al Mesías 
-Sefior- en el que se cumplen las promesas hechas a David. 

Cristo es "testigo fiel" manifestador del Padre y de su amor hada 
nosotros. Primoiiénito de entre los muertos, va delante y es fuente de 
vida y resurrección. Nos ha amado, nos ha liberado y convertido en 
reino de sacerdotes de Dios su Padre. Por eso es digno de toda ala­
banza, es el Señor. 

Anotaciones dogmáticas y (o) morales: Bastará desarrollar las ideas 
del Apocalipsis. Puede enriquecerse con Efesios cap. 1, y Filipenses 
cap. 2.5. 

Integración a la Eucaristía: Obviamente donde mejor llevamos a cabo 
esta realidad · mientras somos viadores, es en la Eucaristía. 

DOMINGO PRIMERO DE ADVIENTO - 29 de Noviembre. 

Contexto litúrgico: Al terminar el año litúrgico la Iglesia extendía su 
mirada hacia el futuro. Al comenzar el nuevo año une a la espera del 
nacimiento del Señor con la espera de su segunda venida. 

Adviento es el tiempo ele] despertar del cristiano. Debemos recordar­
nos comunitariamente que estamos en la tierra para trabajar en la 
preparación ele su segunda venida. Celebraremos la Eucaristía hasta 
que vuelva y en cada Eucaristía consagraremos la creación y sacare­
mos fuerzas para seguir consagrándola con el trabajo de todos los días. 

Si tuación de los oyenteE: Muchas veces parece la preparación para la 
Navidad como un tiempo sombrío. El recuerdo de los últimos tiempos 
es fuente de inquietud y no de alegría. Debemos procurar que apren­
da a mirar el futuro con alegría y la esperanza de que sólo el cristiano 
puede ser capaz. Cristo volverá a recibir toda la gloria que le corres-
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ponde, y eso debería llenarnos de a legría y de energías para trabajar 
- por un mundo mejor, más humano y por lo mismo más divino, más 

según el corazón de Dios. 

Contexto escriturístico: 

Jer. 33, 14-16: Aplicación a la Casa de Judá de las promesas hechas 
antes por el profeta a todo Israel. Visión de ese Rey, ideal del Rey ju­
dío, y figura del Mesías. Esos días son los tiempos mesiánicos. 

Le. 21, 25-28; Lucas, como los otros sinópticos aunque con ciertas ca­
racterísticas propias, utiliza aquí el género apocalíptico. Por lo tanto 
no debe tomarse al pie de la letra ni en su detalle cada señal sino en 
cuanto significan la grandiosidad de aquel momento. Lucas toma de 
su fuente sólo aquellos datos que pueden ser entendidos · por lectores 
helénicos. Además se ve mucho mejor en la narración ele Lucas la dua­
lidad ruina de Jerusalén y fin del mundo. 

1 Tes. 3, 12 • 4.2: Dentro del mismo tema de la venida del Señor, Pablo 
nos indica que vivir la caridad para con los hermanos y para con los 
demás es la mejor preparación para la venida del Señor. 

Anotaciones dogmáticas y (o) morales: Se puede aprovechar para de­
sarrollar la idea tan repetida por el Vaticano II de que el cristiano está 
en el mundo comprometido con él porque cree en Cristo, pero sin ser 
del mundo. 

"Quien persevera en el Señor, porta en sí un inquieto e intranquilo de­
seo de él; quien está despierto, vive mirando al futuro incansablemente 
para buscarle y servirle; dirige hacia él su mirada, en todo lo que le 
acontece. 

Integración a la eucaristía: Adviento es el tiempo de rev1v1r nuestro 
deseo de consagrar la creación para preparar la venida del Señor. 

Podemos vivirlo especialmente en el ofertorio. Insistir también en el 
¡ Ven Señor Jesús! después de la Consagración. 
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(A e e re a de 1 dilema: 

En Foro de E.xcélsior del 3 de Julio publiqué una Carta Abierta al 
Episcopado Mexicano señalando la incongruencia de pulir y refinar el culto 
cuando México se encuentra en una situación en la que, según la Sagrada 
Escritura, Dios rechaza todo culto. Por razones obvias aducía ahí sola­
mente algunos de los muchos pasajes biblicos en los que tal rechazo se 
explicita. 

El Episcopado de nuestro país está, como es sabido, tomando su tiempo 
para decidirse al diálogo, pero mientras tanto tres articulistas capitalinos 
se han pronunciado sobre mi Carta . En la forma más corTecta y caballerosa, 
el señor Alvear Acevedo. Por el contrario, cubriéndome de insultos los se­
ñores Brambila y Cortés; és te último tan concienzudamente dedicado a la 
invectiYa , que apenas le quedó espacio para abordar el tema. No hay por 
qué alterarse, pues parece que el diario en que ambos escriben les exige a 
sus redactores una cierta dosis de vituperio si quieren que sus artículos vean 
la luz. Podemos prescindir de eso y atenernos a los razonamientos. 

El señor Alvear hace suya, desde luego, la exigencia bíblica de justicia 
y afirma vigorosamente que hay en ello un deber impostergable para todo 
cristiano verdadero, pero no acepta que se plantee dilema entre justicia y 
culto. No soy yo quien lo plantea, señor Alvear. "Compasión quiero y no 
sacrificio" son palabras de Jesucristo (Mateo 9,13 y 12,7 y de Yavé Oseas 
6,6). Compasión entre los hombres, sentir como propia la desdichª y miseria 
de los demás, y actuar en consecuencia. No sacrificio, no culto, no liturgia, 
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mientras reinen la injusticia y el desamor e~tre los hombr;s. ¿Es _qu,e puede 
alguien plantear con palabras más claras el dilema que segun el se~01 Al;7~ar 
no existe? La disyuntiva que el señor Alvear quiere ahuyentar esta exphc1ta 
en el pasaje de Tsaías que mi Carta aducía : 

"Cuando extendéis las manos cierro los ojos, 

awu¡ue multipliquéis las oraciones (w os escucho . . . 

Buscad el derecho, atajad al opresor, 

hacedle justicia al huérfano, defended la causa de la viuda". 

. . "l · 1 " Está La disyuntiva taiante no es mvento de nosotros os soCia, es · . 
en muchísimos pasajes bíblicos que sería largo aun enumerar: Amos 5,21-25 , 
Miqueas 6,6-8; Oseas 5,6; Isaías 1,10-17; Jeremías 6,18-21; 7,4-7; 7,21 -22; 

etc., etc. 

Todo el artículo del señor Alvear se dedica a acumular objeciones con­
tra una tal disyuntiva pero ¿no es obvio que serian válidas contra / º ~ue 
Yavé mismo sostiene/ Aquí hay una coi~cidencia de fo_n_do con e s=~ 
Brambila: el mandato de Jesucristo "V e pr~mero a reco~ciharte, con tu _ r 
mano" podría ser fácilmente refutado mediante el sentido c?mun del seno 
Brambila con sólo decir : "Primero el culto, para obtener ahi las fuer~as so-

. ·1· · h ano" Ev1dente-brenaturales que necesito para reconci ianne con m1 . erri: · 
mente mis cibjetadores "prueban demasia.do": . prueban precisamente lo con-
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trario de lo que dice la Biblia. Pero, por favor, no hagamos polémica; sume­
mos fuerzas para darnos cuenta comunitariamente de que hay en todo esto 
clgo mucho más profundo y revelador que todas nuestras "corduras" y que 
todas nuestras "sensateces". Lo que está aquí en cuestión es si vamos a guiar­
nos por la palabra de Dios o por nuestros crit erios llamados comunes. Es 
inútil abrir la Biblia si vamos decididos a hacer que se pliegue a las concep­
ciones que ya tenemos de lo que debe ser el cri stianismo; es inútil c1brir la 
Escritura sin& le damos siquiera la posibilidad de poner en cuestión nuestros 
sistemé!s mentales, culturales y teológicos. 

Me objetan la conducta plurisecular de la Iglesia. Pero normativas es 
la doctrina de la Iglesia, no su conducta . Y todavía la doctrina lo es como 
norma normada por la Sagrada Escritura, no como norma independiente. 

Insiste el señor Alvear en que no deben leerse textos bíblicos aislados, 
en que es necesario tener presente el conjunto y contexto general. En esta 
norma he1menéutica estamos completamente de acuerdo, pero m e permito 
observar que el señor Alvear no la aplica, pues todos los pasajes en que se 
prescribe culto están suponiendo observados los preceptos de justicia inter­
bumana que cada uno de esos libros incansablemente inculca . Si no, esta­
ría p.e. el Levítico en contradicción con los textos proféticos que arriba 
he mencionado y que rechazan el culto mientras haya injusticia. Para quien 
no admita que la Biblia se contradice, el método no pt~ede consistir en des ­
prender de su encuadre las prescripciones cúlticas y deducir que ' 'también" 
se manda el culto "además" de la justicia y que por lo tanto deben ser 
simultáneos y "completarse" . Con un tal procedimiento yuxtapositivo se 
obtendría de los pasajes cúlticos una enseñanza rigurosamente contraria a 
la de tantos y tantos textos que con toda explicitud dicen: primero justicia 
y después culto. Por esa contradicción se ve que el mé todo atomis ta y tam­
bienista empleado por el señor Alvear no es el indicado para tener presente, 
como él mismo quiere, el conjunto y contex to general de la Biblia. 

Cuando el señor Alvear cita pasajes escrituristicos que inculcan litur­
gia y culto como contraponiéndolos a los textos por. mí aducidos, incurre 
en un equívoco como cuando en este contexto habla él de " los sostenedores 
de la exclusión del culto" y como cuando el señor Brambila arremete contra 
"un repudio total e indiscriminado del culto divino". Los mismos Profetas 
que mencioné arriba, ésos mismos y no sólo el Levítico y los Salmos y las 
Crónicas, alaba!l el culto y desean que lo haya (cf p.e. lsaías 2,2-4; Miqueas 
4,1-8 ; Oseas 14,2-3), pero cuando esté realiuul.a la justicia: cf Oseas 2,21-25 ; 
Miqµeas 4,1-8,; lsaías 4, Isaias 32, l saías 9 y 11. No se trata de excluir el 
culto, se tré!-t¡:¡ _ele realizar primero la justicia. 

Fuertes se sienten los tres articulistas porque creen que se trata de rea­
lizar primero la "perfección'' , la ausencja· .de. todo, lo .q,üe llai11amos .pecado. 
Y entonces, claro, mi Catta . Abiert.a · ':prneba. detnasiado' '. ·al exi'gi.r -p~rfec­
cionismo, pues, según ellos, siempre. habrá .pecados .y defectós •:y, · por con­

. siguiente, nunca po<lrá el culto serle ·acepto a Dios. Pero confiérase los pa-
sajes hiblicos que he aduciclo y se verá que exigen algo muy específico por 
parte del pueblo: justicia interhurnana, que no haya explotación, que no 
haya opresión e inmisericordia entre los hombres. Yo rnencionab·a, de nues­
tra situación mexicana, la insultante distribución del ingreso, la explota­
ción creciente de unos hombres por otros, la represión y supresión despia­
dadas de toda posibilidad de reivindicación justiciera , la indignante venali­
dad de las decisiones iudiciales que convierte · al aparato gubernamental en 
instrumento de esclavizacién r-11 manos de los ricos. ¿Pecadillos? ¿Perfeccio­
JJi smo mío el pedir que la Iglesia tome por fin en serio el rechazo que Dios 
hace de todo culto mientras ~ales cosas existan en un pueblo? ¿He pedido 
algo que el Dios de Nuestro Señor Jesucristo no exijR en la forma más ine­
quívoca? 

Me objeta el señor Brambila que los pasajes proféticos no rechazan el 
culto del pueblo sino el culto individual de Íos opresores. Toda la trama ar­
gumentativa del señor Brambila está basada en esta objeción. En 
rig01~ de cortesía debería yo pasar en silencio dicha objeción, · pues des­
dora muy seriamente la competencia de su autor; pero como habrá hecho 
mell a en algunos lectores, tengo :que referirrne _al asunto, aunqu~ no sin 
pena . En descargo del srúor Brarnbib 11.1 o constar que su bi en ganada 
autoridad en teología dogmá tira ne necesariamente se menoscaba por nn 
error _ ( aunque crn so) corn0tirlo en el terreno exegético que no es su espe­
cialid;;id. Que los pasajes pro l'úicos cita eles r echazan el culto del pueblo en ­
tero es algo tRn clarnorcsamenle notorio, que en tre. los 34 escrituristas que he 
podido es tndiar no lwy uno solo que lo ponga en duda: von Rad, Duhm, 
Würthwein, Ski11ner , Smend, Harper, Wclff, Weiser, E.Jliger, Horst, Th . H. 
Robinson , Zimmerli , 1\/fcntefiore, W. Rudolph, Kaiser, C. R. Ncrlh, Ki:inig, 
Vclz, H ent schke, Dobhie, Brigbt, IlyFlt t, Ackroycl. J. M. P. Smith, 'Wester­
mann, .T. Fischer, Vaccari , Straubi.ngcr, Deissler, Delcor, Knabenbauer. Den­
nefeld , Condamin y Gelii1 (l os 9 '.i'. tim os sen católicos) . Se puede asegurar 
que representéln ex haus tivnmcnte teda la exégesis científica acerca de los 
p:-i sajes proféticos en cues tión ; de suerte que, cuando den Antonio Ilrambila 
con mucho aplcmo (sl1 ex presión es: "ne pretenda a_ue nos traguemos como 
buena exégesis bíbli ca . .. ") asevera a_ue las palnbras de los Profetas por mí 
aducidas están " de toda cvi,'.encia <liri.gidas a los opresores", lo menos que 
puedo responderle es que el estudio e:,egético serio ~upone un mínimum de 
conocimiento del asunte del cual se habla , y C! ue esa prepáració11 siquiera 
elemeintal no· se cumple con retórica periodística. 
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Por lo demás, basta una lectura detenida y desprejuiciada de los pasa jes 
. citados (y no digo ya en el origina l, sino en cualquier traducción al idioma 
. del señor Brambila ) para constatar que el rechazo del culto se dirige al 
pueblo entero. Si es tan amable, vea don Antonio en Isaías 1, 1 Oh el vocativo 
" pueblo" prominentemente al lado del vocativo "magistrados"; el pueblo 

· entero es el destinatario de la requisitoria Isaías 1,10-7 que aduda yo en 
mi Carta Abierta . Y considere, si me hace el favor, cómo iban a poder los 
opresores solos y sin el pueblo entero celebrar las "festividades" que Yavé 
rechaza en Amós 5,21 y las "neomenias, asainbleas y solemnidades" recha­
zadas en l saías 1,13. Dice el señor Brambila que durante su vida ha "leído 
.y meditado" todos esos pasajes "cuando menos una vez al año". Entonces 
permítame responderle: sin comentario. 

El Dios de la Biblia rechaza el culto del pueblo mientras haya injusti­
·cias; este hecho macizo no puede esquivarse, y yo invito a la Iglesia de 
M éxico sencillamente a encararlo sin soslayamientos . 

Pero es obvio que si los autores bíblicos en nombre de Dios rechazan 
la adoración de un pueblo en el que haya injusticias, es porque creen que 
la injusticia se puede suprimir, es porque realmente creen que nuestro mun­
do tienee remedio; en este "tener fe" es donde radica el verdadero dilema, 
la · verdadera disyuntiva entre los autores bíblicos por un lado y mis obje­
tantes por otro, aunque éstos no parecen haber tomado conciencia de que 
esa es la raíz ele su resistencia al mensaje de la Sagrada Escritura. El señor 
Jacinto Cortés afirma que el aplastamiento y explotación de unos hombres 
por otros es un hecho constatable en Lodos los tiempos y lugares y que la 
única actitud sensa ta y de sentido común es aceptar ese hecho. N o lleve 
a mal si le aseguro que de esa sensatez no hay en la Biblia ni pizca. Igual'­
mente, con todo el respeto y estimación que el señor Alvear me merece, 
cl,ebo explicitar que la tesis "siempre ha habido injusticia, la hay, y la se­
guirá habiendo" es de todo punto inaceptable para un cristia110 que haya 
leído, entre otros muchos, los siguientes pasajes que como mero ejem.ple 
ei:umero: Mateo 5,5; Romanos 4,13; Apocalipsis 5,10 ; Lucas 1,53,; Isaías 
1.,25-28; l saías 32; Isaías 9, 1-6; Génesis '18, 1 7-19 ; Isaías 60,21; Sofonías 
3,13; Salmo 74; Salmo 146 ; Miqueas 5,1-3; Amós 9,11 -15 ; etc. , etc. Pero 
5i el sentido común que tanto enaltecen los señores Brambila y Cortés con­
siste en capitular ante la injusticia reinante, y si con él como criterio supremo 
hay que iuzgar de la Biblia en vez de que la Biblia nos juzgue a nosotros. 
i,r¡ué objeto puede tener el enterarse de lo que dice la Biblia? 

Para el Seriar Brambil:a "la explotación de los pobres por los ricos" es 
una de las iniquidades "más inevitables". Una vez declarada esa capitula-
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ción profundamentE an tibíblica , el culto lo quier e el sefior Brambila evjden­
temente para que a los oprimidos '·les alivie tm poco la dureza ele su si tua ­
ción", para que " les clé la fortaleza que han menester para seguir adelante 
con el fardo". Qué diferencia haya enh·e esta religión y el opio del pueblo, 
se me escapa por comple to . 1\ continuación de la frase que acabo de entre­
comifüJr , el señor Brambila añade: "mientras las cosas no cambian" . Pero 
¿cómo van a cambiar si el señor Brambila y sus colegas dogmáticos le incul ­
can al pueblo la persuas:ón de que la explotación de los pobres por los ricos 
es insuprirnible? No se <lan cuenta esos teólogos de que el establishment 
("este ~undo" dirían San Pablo y San Juan ) les ha tan profundamente 
introyectado sus criterios, que sin pretenderlo se vuelven defensores del 
actunl sistema social inicuo inmunizándolo contra el ataque de la Biblia 
y matando en el pueblo precisamente esa esperanza de justicia y ele libera ­
ción que el Dios de Jesucristo quiere convertir en realidad. · 

Es más. ¿Por qué pueden los sefiores Alvear, Brambila y Cortés con­
traponer la conducta de la Iglesia al sentido obvio y honradamente innep­
ble de los púrrafos bíblicos que rechazan el culto mientTas haya injusticia? 
Con otras palabras: ¿por qué la historia del cristianism(,J ha podido desen­
tenderse del imperativo bíblico? Pues precisamente por la labor que (sin 
pretenderlo y sin culpa sujetiva ) han realizado los predecesores de la escue­
la teológica del señor Brambila en la línea " tranquilizadora de conciencias"; 
labor que consiste en enseñar que uno puede ser buen cristiano y adorar a 
Dios aunque en su derredor sus herm¡mos los hombres se mueran de hmn-
bre ___ y pad~zcan humillaciones y despojos · Y aplastamientos. 

Pero vayamos por fin al fondo teológico de todo este asunto del rechazo 
del cu lto por parte de Jesucristo y de los Profetas. A ese fondo aluden adver­
sativamente el señor Alvear con su expresión "un antropocentrismo que 
no puede ser cristiano" y el señor Cortés con el título de su artículo : "Dios 
no, justicia sí" (como si condensara una tesis que me ·atribuye a mí ). Toda 
esta divulgadí sima obj eción de naturalismo u horizon talismo que se suele 
formular contra nosotros los "scciales", pasa por alto el único punto verda­
deramente decisivo ele la revelación: la cuestión no está en si nlguien busca 
a Dios o no, sino en si lo busca donde él mismo dijo que estaba. Por lo que 
más quieran , sumemos fuerzas para darnos cuenta comunitariamenfe de que 
hay en todo esto algo mucho más profundo y revelador que todos nuestros 
sistemas mentales, culturales y teológicos . Si Jesucristo y los Profetas plan­
tean dilema entre justicia y culto, es porque, mientras haya injusticia en 
un pueblo, la oración y la adoración no tienen como objeto al Dios verdadero 
aunque hagamos la intención formal y sincera de dirigirnos a l Dios verda­
dero: ·Por eso mi respuesta es: Dios sí, ídolos no. Exponer-la demostració11 
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s-e que era 

Durante el mes de septiembre, México celebra con entusiasmo su 
lndependencia y aclama a los Padres de la Patria. Y todo el país vibra 
con las notas del Himno Nacional y se engalana con las imágenes de 
sus héroes. 

Es interesante notar que jamás se ha intentado ocultar que muchos 
de esos hérces eran miembros del clero, sino que; por el contrario, se 
antepone a sus nombres su título eclesiástico y por todas partes autori­
dades y pueblo gritan a una voz: "¡ Viva el Cura Hidalgo!" "¡ Viva el 
Cura Morelos !" .. . y estos son sólo los más populares, pero sabemos que 
hubo en nuestro movimiento ele Independencia, otros que también eran 
clérigos. 

Da la impres10n ele que· el · "clero político" · es aclamado y honrado 
como héroe ... · siempre y cuando se encuentre a bastantes afios de dis­
tancia. Porque no cabe duda de que actualmente Látinoamérica -Y Mé­
xico con ella- igu<1l que hace casi doscientos afios, es campo propicio 
para que surjan los clérigos "políticos" y ahora además los "sociólogos" 
los "economistas", etc. Pero e~le tipo de hombre, aclamado y reconocido 
por su visión, su entrega y su arrastre en otras épocas, es mirado con 
desconfianza cuando surge hoy, considerado como una verdadera moles-
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ciego y ahora // 
veo ... 

Leticia Mainero de Soberón 

"Entonces le dicen otra vez al ciego: '¿ Y qué dices tú de él, 
ya que te ha abierto los ojos?' El respondió: 'Que es un pro­
feta' No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido 
ciego y hubiera llegado a ver ... " 

JUAN 9, 17-18 

tia, como un estorbo para el desarrollo de los países, y cuyas inoportunas . 
denuncias de la injusticia, el autoritarismo, la riqueza excesiva y el 
abuso del poder, se tratan de acallar por dive:r;sos medios. 

Habría mucho que decir sobre este fenómeno . Es obvio que habrá 
aspectos, circunstancias y actitudes que deben ser juzgados de manera 
diferente, según que hayan ocurrido hace 160 años o que estén ocurrien­
do hoy. Pero si buscamos algunos de los hilos comunes a los hombres 
que en la Iglesia de ayer y de ahora se han destacado por su actividad 
en pro del bien común -Y si se trata de sacerdotes- al menos encon­
traremos estos : normalmente los miembros del clero son personas que 
tienen tUl cierto grado de estudios y habría que suponer - al menos por 
principio- que buscan el amor y la justicia entre los hombres porque, 
por vocación, son proclamad ores de un mensaje de Amor y de Justicia. 

Estos ctos elemehtos consituyen una base sufi ciente para que no 
resulte extraño que sea de entre sus filas de donde, antes y ahora, hali 
surgido hombres empefiados en denunciar las falta? a la .iusti~ia_ Y en 
trabajar porque ésta sea implantada. Y dacio que tienen conoc1m1ent~s 
y con frecuencia tienen visión e influencia, l1an sido y puegen segm_r 
siendo, hombres aptos para encabezar o para tomar parte en los mov1-
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mientos de liberación y para denunciar los sistemas o las estructuras 
que oprimen al hombre. 

En diferentes grados, esto es lo que está sucediendo en el continen­
te Latinoamericano y en México. P·ero hay en este grupo de hombres, 
otrn aspecto, en el que también vale la pena ele reflexionar y que c,s 
precisamente el que se pretende abordar en estas líneas. 

En un país corno el nuestro, en que tanto :falta todavía por hacer 
para disminuir las grandes diferencias entre unos cuantos ricos y mu­
cllísimos pobres; entre unos pocos influyentes y graneles grupos ele opri­
midos; entre los escasos privilegiados de la cu !tura y las enormes inasas 
ignorantes y casi analfabetas, - en este país nuestl'o y a pesar de lo 
dicho antes- pudiera llamar la atención que sean miembrns del clern, . 
entre otrns, quienes hagan tales clenuncúis. Pon¡ue, l>icn mirado, se po­
dría afirmar que ellos son precisamente unos de los productos más aca­
bados y pcrfectc0 de la estructura injusta que denuncian. 

Que es precisamente t1on1ue han vivido dentrn ele esa estructm u 
y gozado de sus ventajas, por lo que pertenecen al pequeño grnpo que h:i. 
recibido una instrucción de nivel universitario o al grupo ínfimo y su­
per-selecto ele les que en México pueden ostentar uno o más doctorados 
o lincenciaturas, enhe millones ele personas que apenas terminan la 
primaria. Y ele los que pueden asistir a cursos y congresos en todas Jps 
l'egiones del )Jaís y hasta ele! niundo, porque cuentan con el tiempo y el 
dinern para hacerlo, mientras miles de mexicanos no pueden proseguir 
su instrucción ni menos perfeccionarla, porque la escuela superior les 
queda ·a cincuenta kilómetros; qúe son de los c¡ue como personas o como· 
grnpo tienen: peder y prestigio y son i:·espetados, ju-nto a millones de me­
xicanos cuya dignidad personal no siempre es reconocida ni respetada; 
y pueden influir en algunos grupos poderosos ele la economía, de la banca 
y ele la industria y obtener dinero para sus obras, mientras miles y mi­
les de sus compatriotas n.0 influyen en nadie, ni pueden obtener nada, 
porque nadie los respeta, ni los oye ni les da. 

En otras palabras, denuncian las estructuras opresoras y a las auto­
ridades que l.as, rigen, una vez que se han aprovec:liaclo ele :e Has para ser 
lo que son. Y ar¡uí -cabría preguntarse: ¿ tienen entonces fuerza moral 
para hacerlo ? Yo pen,c nalrncnte, conte;;taría que sí.-. . con ciertas-con­
diciones ... 

En países como los ele Latinoamérica, con un mínimo de 90 % ele 
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bautizados y confirmados, el lugar común de que "la Iglesia ha estado 
tradicionalmente aliada a los grupos de poder", obviamente quiere decir 
que la Jerarquía, el clero y una mínima parte de los seglares lo han he­
cho, porque si fuera realmente "la Iglesia" quien se hubiera aliado con 
tales grupos, habría sido el 90 % del pueblo, lo que es manifiestamente 
absurdo. De tal manera que se puede afirmar que, ya ele antiguo, los 
privilegios enunciados arriba, han sido más privilegios del clero que ele 
la Iglesia, -como muchos en ella lo han reconocido. 

¿Por qué entonces hacen tales denuncias? Yo diría que, porque 
como el ciego del Evangelio, ahora VEN. Antes estaban ciegos y ahora 
ven. Y por esto abundan en nuestro con tinente los ejemplos magníficos 
de miembros del clero que renuncian a algunos de sus privilegios: que 
cambian sus automóviles luj osos por coches modestos; sus ropas osten­
tosas por otras sencillas; sus palacios y residencias por simples casas; su 
presión e influencia sobre los gobiernos por una renuncia a este privile­
gio del poder y -esto es lo que nos ocupa- su acomodo y aprovecha­
miento de las estn1cturas por la denuncia vigorosa de sus fallas e in­
justicias. 

En realidad, no podemos sino regocijarnos de que por fin VEAN. 
Pero cuando mucho tiempo se ha estado ciego en estos aspectos, -sea 
como grupo o corno peÍ·sona- no se puede, o al menos no se debe, pasar 
a una actitud de ataque violento ni a las estructuras ni a las personas 
que en ellas tienen la autoridad, por una razón muy sencilla. Porque 
&ó lo se pueden juzgar y denunciar con autoridad moral las miserias, las 
ambiciones y los abusos de les demás, cuando se está profundamente 
consciente de las miserias, las ambiciones y los abusos en que uno mis- ­
mo o el propio grupo ha incurrido y dé los que tal vez no se ·ha liberado 
plenamente. Sólo a partir ele una actitud de verdadera humildad que re­
conoce la propia miseria pasada y presente, se pueden juzgar las mise­
rias ele los demás. Sólo cuando se transmite claramente: "Porque YO 
he estado ciego, comprendo que TU no veas y camines a tropezones", es 
cuando se puede hablar con autoridad moral. Y entonces sí, a partir de 
esta actitud, se llega a se1· realmente convincente y eficaz, mientras se 
sigue siendo cristiano. 

Y esto, esta actitud humilde, es la que con frecuencia parece estar 
ausente en este nuevo clero político. Se diría que este ciego, tan antiguo 
en la ceguera y tan reciente en la visión, ya no comprende a los otros 
ciegos que tal vez han tenido menos opoitunidacl que él, para llegar a 
ver. Hay, para decirlo en términos que nos son habituales, una aparente 
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falta de caridad en las expresiones con que se juzga a las autoridades, a 
los políticos, a los gobiernos, a las estructuras. No ciertamente, porque 
no haya mucho, muchísimo de criticable, de modificable y de susceptible 
de ser cambiado radicalmente. Sino porque la forma y la actitud externa 
con que muchas veces se hace esta denuncia, parece mucho más impli­
car " mira cuán grandes son tus fallas" que "Y o he sido tan culpable 
como tú y por eso quiero ayudarte a que tú también veas". 

Es indiscutible que no tocios los sa<.:erdotes están en estas circens­
tancias. Es decir que ni todos acusan, ni todos pertenecen a grupos ricos 
o son doctorados, congresistas. e influyentes. Hay muchos, muchos sa­
cerdotes en nuestros países y en México en particular, tan despojados de 
privilegios como el más desamparado de los mexicanos. Pero tampoco 
cabe duda de que hay grupos poderosos dentro de la estructura jerárqui­
ca y por esta razón han gozado de los privilegios que se mencionaron 
al principio. Es casi innecesario advertir que es de éstos, de quienes 
se ha pretendido tratar en este artículo. 

La historia escrita de nuestros países, no puede ya transmitimos 
con gran fidelidad las palabras y las actitudes con que el clero de otras 
épocas denunció las injusticias de su tiempo. Ni nosotros, ni antes ni 
ahora podemos penetrar en lo íntimo de la conciencia personal de los 
denunciantes, para saber si están siendo realmente sinceros y auténti­
cos o son simples oportunistas que se colocan dentro de la corriente 
ideólogo-intelectual más fuerte de su época. Pero podemos intentar per­
cibir su sinceridad a través de sus palabras y de sus actos y concederles 
el beneficio de la duda. Y podemos también pedirles a nuestros sacerdo­
tes que cuando denuncien la injusticia, la opresión y la riqueza excesiva, 
no nos den sólo el testimonio de su ciencia, sino también el de su senci­
llez y su caridad. Y que cuando nos ayuden a ver, lo que ellos ahora ven, 
no olviden que hubo un día en que también estuvieron ciegos. 
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Diocesanos 

MORELIA 

PEREGRINACION GUADALUPANA 
DEL ARZOBISPADO DE i\'.lORELIA 

A los Señores Sacerdotes del Arzobi spado 

El 12 de octubre pmo. se cumplirán 
75 años de la Coronación Pontificia ele 
la Sagrada Imagen de Santa María ele 
Guadalupe. Con este motivo se celebrará 
en la Basílica del Tepeyac un solemne on­
cena rio de festejos religiosos ele carácter 
nacional y la Comisión organizadora tiene 
fijada la participación de este Arzobi s­
pado y de toda su P1·ovincia Ecca. para 
los días 7 y 8 de ese mes. 

E l día 7, a las 6 p.m. recepción de los 
peregrinos y PARALITURGIA DE LA 
DIVINA PALABRA, con: I, Ingreso; 
IT, Palabra de Dios; III, Oración ele los 
fieles; IV, Sacrificio vespertino; V, Des­
pedida. (En el núm. III danza, oraciones 
y cantos en tarasco a cargo de las Fo­
ranías de Pátzcuaro y el e Quiroga. La 
reunión de este día será a las 5 p.m. en 
el camellón central de la Calzada ele 
Guadalupe, desde el final de la Calzada 
hasta la Armadora Ford). 

El día 8, a las 8 a.m. misa concelebra­
da por el Excmo. y Rvmo·. Sr. Obispo 
Auxiliar y Vi c. Gral. y sacerdotes, para 
los peregrinos que no pueden asistir a 
la s 11 a la misa de función. La reunión 
de este día será a las 10.30 a .m. en el 
atrio de la Basílica, bajo el techo que 
habrá para es tas solemindades. Habrá 
asientos para ocho mil personas. 

A las 11. a.m. del mismn día 8, MISA 
DI<:; FUNClON, concele-bi·ada por los 
Excmos. y Rvrnos. Sres . ele las 7 dió­
cesis que forman la Provincia Ecca. y 
por todos los sacerdotes que lo desee11 . 
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En circular del lVI.I. Señor Abad de 
la Basílica se dice que después del sa­
ludo inicial ele la misa , se dará al acto 
penitencial la duración necesaria para 
oue de pie alvecledor del presbiterio pue­
dan confesarse los fie les que gnsten y a 
qmenes su confesol' so lamente oirá y 
absolverá con la fórmula breve. La di­
rección espiritual o consejos pastol'ales 
los ciará después el celebrante principal, 
r¡ue impon<lrá, además, una "penitencia 
común". 

Pues bien, y JJOI' razón de l progl'ama 
11 acional de las BODAS DE DIAMANTE 
DE LA CORONACION PONTIFICIA 
GUADALUPANA, en este afio se ade­
lanta al 7 y 8 de octubre la pel'egrina­
ción del Arzobispado al Tepeyac que 
se ha venido haciendo el 11 de octubre , 
fies ta de la Maternidad de la Virgen 
Sma., y como en el nuevo calendario 
esta fiesta se celebrará ya el lo. de ene-· 
ro y no parece adecuado cambiar a ese 
día la peregrinación anual, oportuna­
mente se indicará la nueva fecha de la 
Peregrinación Guadalupana de esta Ar­
'lUichócesis, que el Excmo. Señor Arzo­
bispo fijará escogiendo el más adecuado 
cki los días que no estén ya ocupados en 
la Dasílica por otras peregrinaciones. 

Desea el Excmo. Señor Arzobispo que 
esta s BODAS DE DIAMANTE por la 
Coro1wción Pontificia Guada lupana es­
timulen a los Sres. Sacerdotes para que 
en esta vez promuevan con más celo la 
prna. peregrinación y encarece mucho a 
los Sres . Párrocos q11e puestos de acuerdo 
entre sí y con el clero de cada región 
provean a que _los grupos de peregrinos 
ele a p ie _Y ciclistas vayan acompañados 
por suficientes sacerdotes . Ya se tiene 
licencia ele los Rmos. Ordinarios ele las 
diócesis de tránsito para que los sa-

cerdotes puedan celebrar o concelebrar 
en la mañana o en la tarde y confiesen 
y prediquen. 

Como en años anteriores los centros de 
concentración para las columnas más 
importantes de peregrinos de a pie y 
ciclistas, y sus di1·ectores 1·egionales, son: 

Morelia, Mich., Sr. Cura D. Isidro 
Huacuz Valladolid 119-A o Apelo. 216.­
Celaya,' Gto. , S1·. Cura D. Guillermo 
Márquez.-Zitácuai·o, Sr. Cura D. Juan 
U. Vúzquez .-Tlalpujahua, Sr. Cura D. 
J. Jesús Sotelo.-Maravatío, Mich., S1·. · 
Cura D Luis Guerrero.-Jerécuarn, Gto., 
P. Vic. Fijo. 

De los ciclistas se encargan los mis .. 

LAICADO 

mos párrocos y el P. Marío Padilla (20 
de Nvre. 90, 'l'el. 2-33-46) .-Morelia. 

Capellán· diocesano, Pbro. D. Joaquín 
Altamirano. Templo ele Capuchinas, !\fo .. 
relia, Mich., Tel. 2-14-70. 

Me permito recordal'les que el jueves 
3o. {le enero ele 1971 se celebrará en 
Morelia la junta reglamental'ia ele elec­
ciones para el siguiente trienio a fin 
de que preparen la asistencia de los 
dirigentes seglm·es a esa junta. 

De Udes. afmo. Hno. en J. C. y s.s. 
HERIBERTO ORTEGA, Pdte. de la Pe­
reg1foación Guadalupana. (Alclarna, 138, 
Tel. a.m. 2-29-36. p.m. 2-19-24 Morelia). 
Morelia, Mich., a 29 de agosto de 1970. 

LIBROS QUE PUEDEN DEJAR UNA 
PROFUNDA HUELLA EN SU VIDA 

SER CRISTIANO ¡ ESA GRAN OSADIA !.-C. Bliekast.-Este 
libro se dirige a todos los cristianos despiertos, pensantes, cons­
cientes ele su r esponsabilidad, que reconocen la seriedad de nues­
tra .época y sus problemas. 

Ej. : $ 12.25 - Dls. 1.10 

SEGLAR Y LA BIBLIA, EL.-M. Riher.-Dios llama al hombre 
a una muy alta pel'fección. Dios es el mejor pedagogo Y co~ infi­
nita paciencia va guiando al hombre hacia las verdades mas ele­
vadas. El plan del libro es descubrir la doble dimensión de la 
Biblia: Divina humana, para luego reflexionar y ver cómo se 
debe leer su palabra, con qué disposiciones y procedimientos 

Ej . : $ 23.25 - Dls. 2-10 

UNA RELIGION PARA NUESTRO TIEMPO.-P. Evely. 
Ej.: $ 29. 75 - Dls. 2.70 

Obra Nacional de la Buena Prensa, A. C. 
Aparta,do 2181 (Llbrería en Donceles 99-A) l\léxico l . D. F. 
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LIBROS QUE· PUEDEN DEJAR UNA 
PROFUNDA HUELLA EN SU VIDA 

DINAMICA DE LO PROVISIONAL.-Roger Schutz, Prior de 
Taizé. 
Tenemos que vencer individualmente y colectivamente la presión 
de los diversos conformismos y la resistencia a los cambios que 
presuponen la evolución acelerada de nuestros tiempos, ya sea 
para la unidad, ya sea para la renovación de la vida cristiana­
Este libro nos proporciona unas pistas de reflexión y de medita­
ción profundas y vivas. 

Ej.: $ 19.75 - Dls. 1.80 

ETAPAS DEL APOSTOLADO, LAS.-R. Girault - R. Tamisier 
H. Tardif - Un bosquejo de la evolución histórica y la realidad 
actual del apostolado a través de la presentación de sus etapas 
esenciales. 

Ej.: . $ . 12.00 .- Dls. 1.10 

EN EL COMBATE DEL MUNDO.-Lebret-Suavet.-Este mun­
do en lucha, que exige de todos los hombres un combate conti­
nuo, exige también del cristiano un esfuerzo de presencia para 
a listarse en el partido de la justicia y dar así testimonio de 
verdad, revelado por su actitud-

Ej.: $ 33.00 - Dls. 2.95 

ESPIRITUALIDAD DE LOS SEGLARES.-A. Royo Marín. 
Ej.: $ 52.25 - Dls. 4. 70 

FE Y ACCION MILITANTE.-Elías Yáñez Alvarez.-(Princi­
pios para una pastol'al de la fe) .-Se ofrece a militantes y sacer­
dotes unas consideraciones doctrinales sobre el tema de la fe tal 
como nos lo presenta la mejor teología actual. 

Ej·: $ 26.50 - Dls. 2.40 

GRUPOS JUVENILES.-Jesús Andrés Vela.-Hacia una mayor 
plenitud cristiana. 

Ej.: . $ 60.00 - Dls. 5.40 
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VIVIR SlT VRRDAD.-Luc Dorninique.-"El diario de Sor Sonrisa".-12,2 x l!l,8 
cm. 196 páginas.-Rústica Ptas. 125.- TT. S. $ 1,78.-Editoifal Herdel', S . A:­
P1·ovP.nza. ~88 RarcP.lona rn. 

Nacida en Bruselas e'i 17 de octubre de 
1933, Luc Dominique se dedicó a las be­
llas artes y obtuvo, a los 20 años, su tí­
tulo de profesora de dibujo en la E scuela 
Normal Superior de Artes decorativas de 
Bmselas. Allí enseñó dibujo durante seis 
años . En septiembre de 1959 ingresó en 
las dominicas misioneras. En febrero de 
1962 salió al mercado su prime1· di sco: 
"Domi nique". Fue un éx ito que r eveló 
al mundo entero el g1·an talento de So1· 
Somisa. En el mes de julio de 1966 aban­
donó la orden para ing1·esar en las Fra­
temidades Dominicas Segla1·es (antigua 
Tercera Orden\ en donde pro [esó en 
marzo de 1967. 

Sor Sonrisa nos ofrece, ca si sin r etocar, 
su diario personal, que a la vez que nos 
habl a en un tono sencillo y espontáneo, 

nos introduce, de hecho, en la confiden­
cia ele su vida. Pues no es sólo el secre to 
de su voca ción lo que quiere confiarnos, 
s ino Ull ve1·dadero mensaje. 

E s preciso subrayar la cualidad espn·1-
tual de es te dia1-io: en él, la autora se 
expr esa en un diálogo continuo .Y espon­
táneo con Cristo, que no puede dejar­
nos indiferentes. Al in stante se trans­
parenta la personalidad el e So1· Sonrisa 
con su historia, su pl'ogreso aseéti co , ~u 
evohl<' ión espiri tual. 

No cabe duda que est e testimonio intere­
sará vivamente a t odos aquell os que bus-­
can el rnstl'o nuevo de una Iglesia solí­
eita ele actua li zación y deseosa de un 
Yc1·claclero diál ogo con sus contemporá­
neos. 

COLECCIO N "EL NUEVO TESTAMENTO Y SU MENSAJE".-Vol. 1/ 1.-Trilling, 
EL EVANGELIO SEGUN SAN MATEO.-1 2,2 x 19,8 cm.-288 páginas.-Rústica 
Ptas. l 75 - U.~. $2,5 . 
Vol. 1/ 2.-Trilling, EL EVANGELIO SEGUN SAN MATEO.- 12,2 x 19,8 cm.-
356 páginas.-Rústica Ptas. 210 - U.S. $3.- Editori a l Herde1·, S. A.- Barcelona , 1970. 

La colección EL NUEVO ' TESTAMEN­
TO Y SU MENSAJE, editada pulcra­
mente por Herder, y cuyos volúmenes 
van apareciendo regularmente y a buen 
ritmo, inicia ahora la serie ele los co­
mentar ios a los Evan¡relios sinópticos. 
La extensión del texto de " El Evangeli•i 
según San Mateo" ha obligado a div idir 
el comentario en dos tomos. El propio 
dil'ector de la serie El Nuevo Testamenlu 
y su mensaje es autor del s usodicho co ­
mentario. Profesor en la facultad de fi ­
losofía y teología de Erfurt y consilia­
rio de los estudiantes universitarios en 
Leipzig, el doctor Wolfgang Trilling in­
tenta hacer resaltar, partiendo de lo s 
textos, la simplicidad, la autenticidad y 
la profundidad de la vida cri stiana. 

En su explicación ha procurado recoger, 
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en lo posibl e, la cantidad de material de 
este largo Eva ngeli o, pero ha dirigido 
principalmente la ate11ción a los pensa­
mientos fundam ental es y espiritualmen. 
te más prnvechosos. 

De modo muy especial se perfila en los 
discursos más ext ensos de Jesús la ver­
dadera imagen del verdadero discípulo 
de Cristo que obliga a cada generación 
y , desde luego , a la nuestra. 

La interpretación se ciñe l'igurosamente 
al texto, prescindiendo de las cuestiones 
exegéticas y críticas que tienen plantea­
das los especiali stas y esforzándose en 
orientar al lector hacia una meditación 
atenta y devota del sagrado texto, que 
debe conducfr a l encuentro con la perso-• 
na de Jesucristo, para cooperar er1 la 
realización de la Iglesia. 

LA VOCACION CRISTIANA DEL SEGLAR.-Eva Firkel.-Versión castellana de 
.Jua_n G_odó Costa.- 12,2 x 19,8 cm.-200 páginas.-Rústica Ptas. 125 - U.S. $ l,78.­
Rd 1toria l Herder, S . . A.-Barcelona 1970. 

Cómo ha de comportarse el laico cr e­
yente en el mundo, es un problema com­
plejo que, sin embargo, puede reducirse 
a una simple fórmula: allí donde se 
encuentra, tiene una mi sión espiritual. 
Esta misión llJ se restringe al ámbito 
eclesiástico, ni a las acciones explícitas 
del apostolado, sino que afecta a toda la 
esfera de la vida secular, profana, con 
la totalidad de sus leyes objetivas in­
manentes. 

El cristiano necesita por una parte aper­
t ura mental, un conocimiento sólido de 
las cosas, un interés despierto por los 
acontecimientos que se dan en torno a 
é l, para que p~eda actuar responsable­
mente en este tiempo; por otra parte la 
fe que profesa a la cruz no debe permi­
ti rle que quede absorbido por el mundo. 
Esta unidad tensional - si ha de ser 
configurada cada día-- plantea una serie 
de grandes y pequeños problemas vita­
les ; aquí es donde la autora, en su c~­
lidad de psicoterapeuta, aporta sus n-

cas experiencias. En tres sectores te­
máticos arroja luz sobre problemas esen­
ciales: problemas de encuentro con el 
mundo, de encuentro entre seres huma­
nos y de encuentro con Dios, pero en 
cada caso teniendo en cuenta la realiza­
ción plenamente concreta y práctica de 
las tareas que se nos presentan cada 
día. De este modo se ofrece al lector una 
auténtica asistencia vital, que no se que­
da en mera teoría teológica o ascética 
sino que se inserta allí donde debe acri~ 
solarse una espiritualidad la.ical tanto 
en el pensamiento como en la acción. 

Eva Firkel en su calidad de autora ha 
reunido en torno a sí un fiel grupo de 
lectores. De entre sus obras destacan es­
pecia.lmente: La mujer: vocación y des­
tino, 6a. edición 1970, y La mujer: ple­
nitud y entrega, 3a. edición 1969, publi­
cadas ambas por Herder y cuyo éxito 
queda demostrado plenamente por las 
varias ediciones aparecidas hasta la pre­
sente. 

.EL PROBLEMA DE LA EXISTENCIA DE DIOS.-Francis H. Drinkwater.-11,4 
x 17,8 cm.-104 páginas.-Rústica Ptas. 60.-U.S. $ 0,85.-Editorial Herder, S. A:­
Rarcelona. 1970. 

Francis H. Drinkwater, el famoso cate 0 

quista inglés ya conocido de nuestros 
lectores por sus anteriores obras tradu­
cirlas al castellano: HISTORIETAS OA­
TEQUISTICAS, 2 vols. y DIOS Y LOS 
NIÑOS editadas ambas por Editorial 
Herder' nos ofrece ahora este nuevo libro 
Hámad~ a alcanzar igual éxito que los 
anteriores. 

El autor empieza refutando la tesis de 
que ciencia y religión se encuentran ne­
cesariamente en conflicto. Para él, la 
verdad es algo más que una prueba ma­
temática o una verificación concreta. 

Expone su concepto personal de Dios, 
-empleando términos sencillos e inteli­
gibles. 

Aborda el tema de la finalidad de nues­
tra exi stencia y del papel que en ella 
desempeña el mal. Se ocupa finalmente 
de 1:ct irlea ele Dios según la 1·evelación 
cristiana. 

El profesor de la Universidad de Notre 
Dame . USA, Jolm A. O'Brien , dedicó a 
esta obrita estas elogiosas pa.la.bras : "Es­
te librito trata del tema más importante 
del mundo: Dios todopoderoso. Totalmen­
te exento de las complicaciones que obs­
curecen el pensamiento de otros autore3, 
cada frase resulta clara y diáfana. Cui­
dadosamente razonado y equi librndo, se­
rá de gran provecho para cuantos lo 
lean. Lo recomiendo encarecidamente". 
Por nuestra parte, nos solidari zamos a 
esta recomendaeión. 

LA ORACION DEL CRISTIANO.-Josef Bommer.-Versión castellana de José Ma. 
Querol.-11,4 x 17,8 cm.- 116 páginas.-Rústica Ptas. 60.- U.S. $ 0,85._:Editorial 
Hel'Cier, S. A.-Harcelona, 1970. 

Nuestro tiempo se caracteriza por un 
-enorme activismo. El cristiano de nues-

tro tiempo también se siente anastrado 
en este peligroso torbellino. El pensa-
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miento de la eficiencia a ultranza ni si­
quiera se detiene ante lo sagrado, y 
afecta a toda la vida de la Iglesia . Cada 
vez se va generalizando más una ten­
dencia que, s in eluda, tiene su origen en 
la más pura intención y es tá im pulsada 
por un deseo enteramente legítimo : en­
trar en trato inmediato con Dios me­
diante la práctica so la del amor al pró­
jimo como manife stac ión ele la caridad 
cristiana. 

El diálogo y el encuentro, acciones de 
amor al prójimo exteriormente percep­
tibles, absorben de tal modo al cristiano 
del t iempo actual, que no le dejan nin­
gún t iempo para la oración. Ya no pa­
rece que sea preciso hacer oración. Así 
opinan muchos. 

Ante una reducción tan perniciosa ja­
más se insistirá bastante en el valor \ ' 
la necesidad ele la oración en el sentido 
propio y antiguo ele la palabra. No pue­
de haber nada que sustituya la adora­
ción de Dios. La práctica déf amor al 
prójimo considerada en co njunto , no nos 
dispensa de la oración, puesto que sin 
oración toda actividad está amenazada 

por el egoísmo. Más o menos tarde ter ­
minará en una ilusión. 

Este librito trata de l hombre que ora y 
ele la relación fundamental que une' al 
hombre con Dios. Consta ele cuatro bre­
ve~ . capítu!o_s,. que tienen su origen en 
platicas, chng1clas por el autor en dife­
rentes lugares en el curso ele los años 
precedentes . En torno a cada una ele 
ellas se le expresó el deseo ele poder 
disponer por escrito de su contenido. Así 
pues, contiene pláticas que se pronun~ 
ciaron, ele ".iva voz, y que, para su pu­
bl1cac1on, solo han siclo retocadas l igera­
mente. 

El autor nos expone las características 
esenciales ele la oración, sus fundamen­
tos bíblicos y teológicos. Se desarrollan 
las dos formas fundamentales de ora­
ción: la o ración ora l y la mental. Y en 
último término se habla de las dificul­
tades que surgen para orar, y de la ma­
nera ele vencerlas. Lo que aquí se dice 
de la oración pretende, sobre todo, ayu ­
dar a La cura ele a lmas. Sobre el fondo 
ele una doctrina ex puesta con brevedad, 
se indica el camino de la práctica y de 
la acción. 

LA FE Y LA TEOLOGIA.- Y. Congar.-Versión castellana de Enrique Molina.-
14,1 x 21,6 cm.-368 páginas.-Rústica Ptas. 280.- U .S. $ 4.-Editorial Herder, 
S. A .-Barcelona, 1970. 

Y. M. Congar, profesor en Estrasburgo 
desde 1957, perito del concilio Vaticano 
II y maestro en t eo logía en 1963, es el 
teólogo de ayer y ele hoy, sobrada y 
merecidamente conocido en el ámbito del 
pensamiento cristiano. La obra que pre­
sentamos, dividida en tres partes, nos 
ofrece un estudio profundo y documen­
tado :ctcerca ele la fe, la teología y su 
hi storia. Su exposición resul ta una ar­
moniosa combinación de teología posi­
tiva y especulativa. La teología viva, 
concebida como forma de servicio a Diof 
y a los .hombres y como compromtso cris­
tiano en el mundo, no puede olvidar al 
hombre y sus nroblemas actuales. El au­
tor, constantemente atento a la revela­
ción, conocida en sus fuentes, y contem­
plador de la realidad en su acontecer, 
aborda los problemas de la fe y la teo ­
logía en el momento actual, sometiéndo­
los a la luz de la Escritura y ele la tra-

dición, y al realismo ele sus sólidos prin­
cipios tomistas . 
Aparece este lÍbro en la época poscon­
ciliar. Las correcciones de· propia ma­
no de su autor, aun siendo acortadas y 
valiosas, resultan casi innecesarias por 
el enfoque abierto y actual que la obr a 
tenía ya en su primera redacción. 

El hombre que no puede creer -mayor­
mente si ha sido alcanzado por el plan­
teamiento crítico de determinadas cues­
tiones- si no percibe una relación entre 
s u fe y sus exigencias como hombre; el 
s'.1cerdote que desea a lgo más que la 
simple respuesta inmediata a las cuestio­
nes que surgen de su pred icación pasto­
ral , reconocerá en estas· páginas una 
auténtica introducción a su fe y a su 
teología. 
Este libro es el vol umen 10 de la re­
nombrada colección EL MISTERIO 
CRISTIANO. 

EL BAU1~ISMO Y LA CONFIRMACION.-A. Humman.-Versión castellana de En­
. nq ue Mo lma.- 14,1 x 21,6 cm.-328 páginas.-Rústica Ptas . . 230.- TT .. S. $ 3,3.-

Eclitonal Hercier, S.A.-Barcelona, 1970. . · 
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El bautismo y la confirmación, los dos 
primeros ritos sacramentales ele la irn­
ciación cristiana, no son sacramentos que 
hayan sido con demasiada frecuencia 
tratados y expuestos a un mismo tiempo 
con profundidad teológica y en su di ­
mensión pastoral. A. Hamrnan, buen co­
nocedor de la teología positiva y nota­
ble difuso r de las doctrinas conciliares. 
nos ofrece en esta obra un tratado com­
pleto del bautismo y de la confirmación, 
con tales características . En la exposi­
ción de cada sacramento, el autor expo­
ne primeró la vida de la Iglesia y que 
hace seguir de una reflexión teológica. 
con sistematización estricta y actual, sin 
descuidar los aspectos ecuménico,: y pas­
torales. Así aparecen estos dos sacra­
mentos no como meros instrumentos cb 
un apostolado, ni siquiera tan sólo co­
mo las pl'imeras realidades sacramenta­
les, s ino , en - todo su sentido pleno, co­
mo las primeras actitudes de salvación 
de Cristo y del E spíritu en el hombre 
concreto y en la Iglesia. 

Hoy, incluso después ele la renovac1on 
litúrgica, todavía nos resulta difícil pa­
sa!' más allá del signo sacramental y 
superar el rubricismo, para conocer a 
Cristo que bautiza y al Espíritu que un ­
ge. Ni basta la aprehensión meramente 
intelectual del s igno y de sus simbolis­
mos. San Agustín exhorta a "ser lo que 
se ve, después de recibil' lo que se es" , 
esto es, a conocer el s igno y conformar 
la vida con la realidad causada por él. 

El libro está destinado primariamente a 
los estudiantes ele teología y catequesis, 
pero también a tocia persona que por 
razón de la enseñanza o por su edifica­
ción personal, intenta profundizar en la 
fe. En espec ial, al pastor ele almas que 
nunca renuncia a motivar teo lógicamen­
te su ministerio. Está incluído en la 
colección EL MISTERIO CRISTIANO, 
la prestigiosa serie de Herder, que tan 
buena aceptación está encontrnndo ':!n 
lo medios interesados. 

COLECCION "EL NUEVO TESTAMENTO Y SU MENSAJE".-Vol. 12.-F. Mus­
sner, CARTA A LOS COLOSENSES. CARTA A FILEMON.-160 páginas.-Rústi­
ca Ptas. 11.0.- U.S. $1,57. 
Vol. 20.-B. Schwank, P RIMERA CARTA DE SAN PEDRO.-148 páginas.-Rústi.­
ca Ptas. 100.-U.S. $ 1,42.-Eclitorial Herder, S, A.-Barcelona, 1970. 

Presentamos a nuestros lectores dos 
nuevos volúmenes de la colección EL 
NUEVO TESTAMENTO Y SU MENSA­
JE, la conocida serie de Herder, qu~ nos 
ofrece un mag1úfico comentario espiri­
tual de las Sagradas Escl'ituras. 

Acaban de publicarse los volúmenes 12 
y 20. He aquí un bl'eve comentario de 
ambos: 

Vol. 12.-CARTA A LOS COLOSENSES. 
CARTA A FILEMON 

El autor, que se ha familiarizado espe­
cialmente con el es tudio de las cartas ele 
la cautividad, nos ofrece una exposición 
en lenguaje sobrio y objetivo, que intro­
duce al lector en las intimidades del mis­
terio de Cristo, como lo había experi­
mentado el apóstol San Pablo. 

A )a carta de los Colosenses se ha aña­
dido la carta a Filemón, la más corta de 
todas !as epístolas de san Pablo, con la 
exposición del profesor Alois Stoger. 

VoL 20.-PRIMERA CARTA DE SAN 
PEDRO 

Apenas si hay otro escrito del Nuevo 
Testamento que refleje, de modo tan 
directo como la primera carta de san 
Pedro, el espíritu de la comunidad cris­
tiana pl'imitiva. En esta carta, que sólo 
contiene 105 versículos, se descubren to ­
dos los puntos esenciales del pensar ele 
la Iglesia en sus primeros tiempos. En 
una lectura meditada, topamos siempre 
con eBos pensamientos con que nos ha 
f~miliarizado la or~ión del Sei'i.or y el 
s1mbolo de los Apostoles es decir con 
los, ele~en_tos más antig;os de la' teo­
log1a cristiana . 

CONOCER PARA EDUCAR.-Theoderíck Kampmann.-Fpndamentación psicológi­
ca cie la pedagogía.-Versión castellana p.e Ismael Antích.-14,4 x 22,2 cm.-260 
páginas.-Rústica Ptas. 225.- U.S. $ 3,23.- ·Tela Pta:,, 275.- U .S, $ 3,95,-Eclito­
rial Herder, 8. A..-Barcelona, 1970. 
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El autor parte de un conocimiento ex­
haustivo del niño, antes de formular re­
cetas educativas. E l conocimiento del n i-­
ño, es decir, la paidología, y la _guía del 
n iño o pedagogía forman m1a mudad que 
vemos desplegarse, sin disociaciones fá­
ciles -aunque fueran metodológicas­
en estas páginas. 

El presente trabajo pretende servir de 
introducción a la guía del niño, sobre 
la base de estos conocimientos ~ iruor· 
maciones acerca de la edad infantil. Bri­
llantes y aclaradoras son sus amplias 
disquisiciones sobre el juego de los niños, 
ya desde la temprana infancia, y sus 
explicaciones sobre el sentido y el valor 
positivo de la inclinación que sienten 
los niños -al igual que los pueblos pri­
mitivos- por el cuento, la fábula y el 
mito. Demuestra que el paso de estas 
formas de pensamiento y narración a !a 
poesía y al pensamiento propiamente 
racional no es brusco ni irreversible. Y 
en toJo caso el conocimiento de todo---;:! 
m undo infantil, visto con los ojos del 
n iño, es imprescindible para colaborar 
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eficazmente en la consecución del obje­
tivo propio de la educación: ayudar al 
niño en su integración en la sociedad, 
en la constitución de la conciencia mo­
ral, en la reali zación de sí mismo y de 
sus propios valores y en la asimilación 
justa y equilibrada, de la realidad ex­
terior. 

En este proceso de integración en el 
mundo de los mayores, es decir; en la 
apertura del niño al mundo que le rodea, 
desempeña un papel esencial su apren­
diza.je del lenguaje materno, que es el 
vehícu lo por el- que llega al niño la. ex­
periencia del mundo que acumulan los 
mayores. El lenguaje va unido al país, 
a la región, al pueblo natal, en último 
término al hogar fami liar, porque el 
niño se abre al mundo y se hace hom­
bre en y desde un punto concreto del 
tiempo y del espacio: sale de un hogar. 
Los medios de expresión y de formación 
-cuentos, historias. leyendas- han de 
lle¡rnr a él en el vehículo del lenguaje 
materno y no sólo en imágenes, que no 
por más impresionantes, son más forma­
tivas. 
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L·AICADO 
LIBROS QUE PUEDEN DEJAR UNA 
PROFUNDA HUELLA EN SU VIDA 

HACIA UN CRISTIANISMO AUTENTICO.-Mons. Jacques Le­
clercq. 

Ej.: $ 24.75 - Dls. 2.25 

HOLANDA, ¿RIESGO INUTIL?.-Reportaje sob1~e una expe­
riencia.-M. Casas Novas - Lázaro Bría.-Mientras países que 
se pretenden monopolizadores del catolicismo todavía no han 
aceptado el Vaticano II, en Holanda los católicos se han plan­
teado ya algo que va mucho más allá: ¿ qué significa nuestra fe 
hoy?, ¿ podemos vivir el posconcilio al margen de la lucha en el 
mundo? 

Ej.: $ 62.75 - Dls. 5.65 

HOMBRE, DIOS Y REVELACION.-J. Hischberger - J. G. De­
ninger.-La fe no es una experiencia diaria, pero puede ser obje­
to de una reflexión consciente filosófico-teológica. 
Existe el i)eligro de que el hombre moderno, guiado exclusiva­
mente por la ciencia, olvide toda actitud abierta hacia un más 
allá trascendente. Y una actitud que prescindiera de la trascen­
dencia sería tan fal sa como una trascendencia que olvidara el 
mundo. 

Ej.: $ 52.75 - Dls. 4.75 

HACERNOS TESTIGOS DE LA UNIDAD.-D. Parker. 
Ej.: $ 18·25 - Dls. 1.65 

IGLESIA EN EL MUNDO DE HOY. LA.-E. Tarancón. 
Ej.: $ 33.00 • Dls. 2.9S 

HOMBRE EN SU UNIVERSO, EL.-A. Manaranche.-La obra 
tiene como tema central la Constitución Gaudium et Spes. Pero, 
desde las primeras páginas nos advierte el autor que este docu­
mento, pol' imporfante r¡ue sea, no se bnsta a sí mismo. Para 
evitar torlo enor el e i11terpretac.:ión, hay que situarlo en el con­
.i un to de la obra concilial'. 

Ej.: $ ,n.oo . Dls. :t85 
(Pasa a la vue!La) 
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